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Amanda Ber to lu t t i - Dina Fogue lman
9

Las grandes reuniones internacionales sirven al menos para saber y dar a conocer al público en general cómo es-
tamos y cómo vamos. Pero en vista de los magros resultados obtenidos durante este último cuarto de siglo, cabe
preguntarse si lo que se dice, lo que se hace y lo que se logra es relevante en relación con lo que habría que hacer
para superar esta y otras crisis mundiales. El gran reclamo inmediato de los países en desarrollo es la implemen-
tación lo antes posible de las medidas de adaptación además de las medidas de mitigación: fondos internacionales sufi-
cientes y accesibles para avanzar en la adaptación a los cambios, verdaderas transferencias de tecnología de última
generación sobre la base de la cooperación interespecífica, desarrollos tecnológicos que contemplen la sustentabi-
lidad y la falta de impactos negativos a corto, mediano y largo plazos, entre otros aspectos. ¿Demandas de emer-
gencia o percepción de que las esperadas y comprometidas medidas de mitigación son metas incumplidas? Las res-
puestas están en nosotros mismos, porque la gente es la que gobierna y decide, la gente hace a los países y los con-
duce, la gente es responsable por el destino de los seres vivos irracionales y del lugar donde vive, la gente es quien
puede producir las mayores catástrofes y también la gente es quien los padece. La gente somos nosotros y es toda
persona que vive en este planeta Tierra.
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El 26 de junio -fecha que ya tiene varios motivos de conmemoración en la memoria de las luchas po-

pulares- se cumplieron ocho años del final, provisional, de un levantamiento que marcó el desarrollo
de la resistencia a las políticas neoliberales en los ’90. Nos referimos al corte de rutas que tuvo lugar en
Cutral Có y Plaza Huincul en 1996, que fue el primero de estos hechos retomados en el actual ciclo his-
tórico y que marcó el camino de la metodología de lucha y la identidad adoptada hacia adelante.
En estos momentos cuando recrudece el debate en torno de nuestros recursos energéticos, en el que

parecería comenzar a revertirse la tendencia de las políticas aplicadas por la oligarquía financiera en la
década pasada, el presente trabajo analiza el proceso de privatización de la más importante empresa es-
tatal, Yacimientos Petrolíferos Fiscales - YPF, y sus consecuencias sociales y políticas para dichas po-
blaciones que, varios años después, consumaron su rebeldía frente al despojo que ya no tuvo retroce-
so, al menos hasta ahora.

Un dato que el gobierno estaba esperando para cerrar el año 2004 con optimismo es que la Inversión
Bruta Interna Fija (IBIF) alcanzó en el tercer trimestre el nivel de 18,2% del PIB. Dado que el gobier-
no no pierde oportunidad para diferenciarse públicamente de la economía de la década de los noven-
ta, no deja de llamar la atención que tal guarismo sea celebrado argumentando que es similar al que im-
peró durante la convertibilidad. Claro que se dirá que se llega al mismo nivel de inversión, “pero de otra
manera”, “con otras políticas”. Y que allí estaría la diferencia. La inversión es la huella dactilar de una
economía. Tiene en sí buena parte de la información que caracteriza su presente y futuro. Este artícu-
lo plantea interrogantes y respuestas sobre el tema.
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El presente trabajo se propone analizar el proceso de privatización de la empresa estatal Yacimientos Carboní-

feros Fiscales (YCF) en la búsqueda de aquellos elementos del marco regulatorio que contribuyan a explicar las ca-
racterísticas que adoptó la operación privada del complejo carbonífero. En este sentido, se evaluarán los principa-
les sucesos que tuvieron lugar entre el momento de entrega en concesión de la empresa (julio 1994) y la rescisión
del contrato por parte del Estado nacional (junio 2002). De esta forma, se pretende echar luz sobre la situación ac-
tual en que se encuentra la cuenca de Río Turbio y aventurar posibles escenarios futuros. El trabajo se estructura
en cuatro secciones. En la primera, se incluye una revisión histórica de la operación de YCF. La segunda sección
revisa los elementos centrales del plexo normativo que reguló el proceso de privatización de la empresa estatal pa-
ra, a partir de allí, delinear la estrategia de operación elegida por el consorcio adjudicatario de la concesión. En la
tercera sección se analizan los efectos derivados de la privatización. Allí se reflexiona sobre las consecuencias de la
“regulación residual”, a la luz de la rescisión del contrato de concesión y de la (improvisada) forma en que el Es-
tado nacional se hizo responsable de la operación del complejo. En la cuarta sección, se presentan algunas refle-
xiones finales.
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El Censo Nacional Económico 2004/2005El Censo Nacional Económico 2004/2005

Lucía Vera 83
Los censos económicos se realizan con el propósito de recoger información que permita describir la actividad

productiva que se desarrolla en el territorio nacional en un determinado momento. En la Argentina los censos eco-
nómicos se realizan, en general, cada diez años, bajo la responsabilidad del Instituto Nacional de Estadística y Cen-
sos (INDEC) y de las Direcciones Provinciales de Estadística (DPE). El Censo anterior fue realizado en 1994, y
su año de referencia fue 1993.

El Censo Nacional Económico 2004/2005 fue dispuesto por el decreto 1218 del 14 de septiembre de 2004, pa-
ra obtener información estadística referida al año 2003 y algunos datos de referencia que, en este caso, correspon-
den a diciembre de 2004. Como sucede con todos los operativos que realiza el INDEC y las DPE, los datos reco-
gidos están protegidos por el secreto estadístico, tal como lo dispone la ley Nº 17.622 en su artículo 10. En el mar-
co del Censo Nacional Económico 2004/2005 se están realizando diversos operativos estadísticos que –mediante
diferentes procedimientos– recogerán la información necesaria para ubicar los lugares en los que se realizan acti-
vidades económicas, tipificar los bienes o servicios producidos, y detallar y cuantificar los recursos obtenidos y uti-
lizados por ellos. Se espera que este censo llegue, mediante sus diversos operativos, a cerca de 2 millones de loca-
les donde se realizan actividades productivas de bienes o de servicios.
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Los lectores del número 29 (del 18 de julio de 1891) del primer periódico marxista argentino, el apa-
sionante El Obrero, se deben haber sentido impactados con el títular que encabezaba uno de sus prin-
cipales artículos: “Jaque mate. El ex presidente Juárez Celman y su ministro del Interior Eduardo Wilde denuncia-
dos por coimeros”. Pese a que pasaron tantos años no podemos menos que meditar que, cuando la Argen-
tina debe renegociar a comienzos del siglo XXI contratos y tarifas con las empresa privatizada provee-
dora de aguas corrientes y obras sanitarias a Buenos Aires y zonas suburbanas, lo relatado por El Obre-
ro sobre lo ocurrido cien años atrás es sumamente instructivo.

Sector industrial
El sector de las manufacturasEl sector de las manufacturas
de plástico en la Argentinade plástico en la Argentina

Centr o de Estud io s para la Pr oduc c i ón
104

El presente informe centra su análisis sobre la industria transformadora plástica, en la cual se proce-
san, moldean y transforman los insumos provistos por el sector petroquímico.
El estudio pone de manifiesto cómo aspectos vinculados con la coyuntura económica y la estructura

productiva determinaron la evolución de la industria plástica argentina en los últimos quince años.
Por último se plantean dos interrogantes:

- En la medida en que el PIB por persona siga creciendo -como vino haciéndolo en el último año y
medio-, ¿donde se ubicaría el consumo de plásticos?

- Adicionalmente, ¿en qué medida es posible que el mercado argentino de manufacturas de plástico se
acerque a su potencial, en vista de la brecha que ha persistido en los últimos años y que se repite ade-
más en diversos países en desarrollo?
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Campanas por CromañónCampanas por Cromañón

Homenaje

* El fragmento de John Donne encabeza una novela de Ernest Hemingway. Sobre la tragedia de
Cromañón ver sección “En resumidas cuentas”.

Nadie es una isla, completo en sí mismo; cada hombre es un pedazo del continente, una
parte de la tierra. Si el mar se lleva una porción de tierra, toda Europa queda disminuida,
como si lo que se perdió fuera un promontorio o la casa de uno de tus amigos, o la tuya
propia.
La muerte de cualquier ser humano me disminuye, porque estoy ligado a la humanidad y,

por consiguiente, nunca preguntes por quién doblan las campanas: doblan por ti.
John Donne

(Poeta británico 1572 – 1631)*
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Amanda Ber to lu t t i *
Dina Fogue lman**

* Presidenta Fund. RIE Red Informática Ecologista y Asesora en el H. Senado de la Na-
ción en la temática ambiental, acuerdos ambientales internacionales y desarrollo sus-
tentable.

** Doctora en Ecología. Ex Investigadora CONICET, ex Docente UBA, actual Vicepresi-
denta del Movimiento Argentino de Producción Orgánica.

Las grandes reuniones internacionales sirven al menos para saber y dar a co-
nocer al público en general, cómo estamos y cómo vamos. Pero en vista de los
magros resultados obtenidos durante este último cuarto de siglo, cabe pregun-
tarse si lo que se dice, lo que se hace y lo que se logra es relevante en relación
con lo que habría que hacer para superar esta y otras crisis mundiales.
El gran reclamo inmediato de los países en desarrollo, son la implementación

lo antes posible de las medidas de adaptación además de las medidas de miti-
gación: fondos internacionales suficientes y accesibles para avanzar en la
adaptación a los cambios, verdaderas transferencias de tecnología de última
generación sobre la base de la cooperación interespecífica, desarrollos tecno-
lógicos que contemplen la sustentabilidad y la falta de impactos negativos a
corto, mediano y largo plazos, entre otros aspectos. ¿Demandas de emergen-
cia o percepción de que las esperadas y comprometidasmedidas de mitigación
son metas incumplidas? Las respuestas están en nosotros mismos, porque la
gente es la que gobierna y decide, la gente hace a los países y los conduce, la
gente es responsable por el destino de los seres vivos irracionales y del lugar
donde vive, la gente es quien puede producir las mayores catástrofes y también
la gente es quien los padece. La gente somos nosotros y es toda persona que
vive en este planeta Tierra.
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El dióxido de carbono en la at-
mósfera sigue aumentando rápi-
damente. Los modelos matemáti-
cos aplicados a la prospectiva y
las curvas de crecimiento deriva-
das de las mediciones indican que
la tendencia seguirá por lo menos
hasta el decenio del 2030, aun
cuando los países cumplan las
previsiones para disminuir las
emisiones a las cuales se compro-
metieron al firmar la Convención
Marco de las Naciones Unidas so-
bre Cambio Climático (CMNUCC /
FCCC). Pero si éstas no se cum-
plen se espera que el aumento lle-
gue a duplicar las cifras actuales
para el fin del presente siglo1.

Un juego de roles

Recordemos que ya en la Confe-
rencia de las Naciones Unidas so-
bre Medio Ambiente y Desarrollo
celebrada en Río de Janeiro, lla-
mada UNCED / Eco-92, el tema
del calentamiento global había si-
do uno de los principales ejes de
las discusiones estando ya elabo-
rados y preacordados los linea-
mientos básicos de la CMNUCC
que entró en vigor el 21 de marzo
de 1994. Luego se sucedieron 10
encuentros internacionales -el últi-
mo, la COP 10, en diciembre de
2004 en Buenos Aires- en la reu-
nión de los Países Parte realizada

en 1997 (la COP 3) se aprobó y
firmó el texto definitivo del docu-
mento para la aplicación práctica
de los objetivos declarativos de la
Convención, conocido como Pro-
tocolo de Kyoto que plasma el
compromiso de los países desa-
rrollados (conocidos como países
del Apéndice I, o sea aquellos que
más emitirían según los estudios y
mediciones realizadas hasta ese
momento2) de controlar sus emi-
siones de los seis principales ga-
ses de efecto invernadero (GEI),
para llevarlos a un nivel 5% infe-
rior a los valores de 1990 en el ni-
vel global, lo cual implicaba que
algunos países debían mantener
el mismo nivel del año 1990, otros
podrían emitir un porcentaje ma-
yor y otros disminuir drásticamen-
te sus emisiones. Se acordó que
este Protocolo entraría en vigor
cuando fuera ratificado por una
cantidad de países que represen-
taran en la sumatoria de los seis
principales gases de efecto inver-
nadero que emiten, una mayoría
del 55% de las emisiones mundia-
les conocidas y cuantificadas a
ese momento. En la reunión ante-
rior a la de Buenos Aires, año
2003 en Bonn, se anunció que la
Convención había sido ratificada
por 188 países, pero que la gran
mayoría eran países con bajas
emisiones. La entrada en vigor im-
plica entre otras cosas que el

1 XI Foro Global sobre Biodiversidad. UICN. Buenos Aires, 1999.
2 Para más información sobre la Convención y el Protocolo, los textos, anexos, conclu-
siones de las COP y documentos científicos, ver los sitios en internet: //cdm.unfcc.in-
t/Reference/Documents; //unfcc.int/portal_espanol; //unfcc.int/2860.php; y //unfcc.int-
/meetings/cop_10/items/2944.php
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GEF3 podrá destinar fondos (se
habla de un orden de magnitud de
90.000 millones de dólares) a pro-
gramas de implementación del
Protocolo, además de lo necesa-
rio para cumplir con la adaptación
y la mitigación. Hasta el momento,
los dirigentes del GEF no se han
mostrado demasiado permeables
a las necesidades de los países
pobres afectados por los cambios.

Este es otro de los aspectos
donde entra en crisis la relación
Norte-Sur, con particulares es-
tructuras de bloques: por un lado
los Estados Unidos y Australia
con acceso fácil a sus recursos
naturales y los empréstitos inter-
nacionales; por el otro lado Euro-
pa y el Japón, superpoblados y
carecientes en recursos naturales
críticos: petróleo, agua, suelo, ha-
ce tiempo que basan su desarrollo
sobre tecnologías ahorrativas, y
aceptaron desde un principio el
Protocolo de Kyoto. Otro bloque
es el Grupo de los 77 (G-77, en
realidad son más de 140) países
“en vías de desarrollo” que en su
mayoría tienen bajo consumo
energético de fuentes contami-
nantes, al cual pertenecen la Ar-
gentina y China. Paralelamente
también hay otros dos grupos: la
OPEP (algunos también están
dentro del G 77), los productores
de petróleo, que se distancian de
los demás países subdesarrolla-

dos porque sus economías de-
penden del uso del petróleo y adu-
cen que las restricciones compro-
meterían su desarrollo y el de los
pequeños estados insulares, que
ya tienen problemas por el cambio
climático y en los cuales se perde-
ría parte importante de sus super-
ficies terrestres si sigue aumen-
tando la temperatura promedio
mundial, afectados todos ellos por
cataclismos climáticos cada vez
más grandes.

Lógicamente en esos encuen-
tros son los países desarrollados
los que llevan la voz cantante,
porque las decisiones suelen apo-
yarse en informes científicos que
sólo ellos pueden pagar. Sin em-
bargo el Embajador Estrada
Oyuela informó que durante la úl-
tima COP 10 (reunión de los Paí-
ses Parte, celebrada en diciembre
de 2004 en Buenos Aires) el gru-
po de la OPEP es un excelente
negociador, con gran coherencia
interna -aunque Nigeria fue un
miembro que aceptó firmar el Pro-
tocolo- y que en cambio el Grupo
de los 77 es poco participativo: en
América latina sólo el Brasil y la
Argentina tuvieron participación
activa y que muchos de los países
más afectados como los de la
Alianza de Pequeños Estados In-
sulares, quizás con la excepción
de Tuvalu, tenían una pobre per-
cepción de los problemas y de có-

3 Global Environmental Fund, (Fondo Mundial para el Medio Ambiente, creado en 1992)
es el organismo internacional de financiación de proyectos ambientales, en la parte de
costos incrementales e implementación de las convenciones de las Naciones Unidas
que impliquen aguas internacionales, cambio climático, biodiversidad y desertización
relacionada con los tres anteriores objetivos.
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mo les afectarían. Por ejemplo, en
la temática referida a la mitigación
y/ o a la adaptación, como vere-
mos a continuación, en los aspec-
tos referidos al financiamiento o
subsidios internacionales, hubo
posiciones irreconciliables hasta
último momento: la Unión Euro-
pea y Estados Unidos dijeron que
sólo iban a apoyar el destino de
recursos económicos y los nece-
sarios para la cooperación técnica
de la adaptación, los países insu-
lares para la mitigación con adap-
tación y la OPEP sólo para mitiga-
ción. Es también cierto que los
países de este gran grupo del
G77, dicen claramente que las pri-
oridades en sus presupuestos na-
cionales pasan por la erradicación
de la pobreza y por el desarrollo
social y que para cumplir con las
metas del CMNUCC necesitan de
subsidios internacionales, entre
ellos el GEF. A muchos de ellos, a
diferencia de la Argentina, el cam-
bio climático les significó sólo es-
casos impactos en áreas no críti-
cas y a otros los desastres climá-
ticos prácticamente les diezmaron
poblaciones enteras o los endeu-
daron aún más de lo que ya esta-
ban.

Mitigación vs. Adaptación,
Mitigación + Adaptación

El Protocolo se centra sobre
compromisos de mitigación del
problema, básicamente en la re-
ducción de emisiones de gases
del efecto invernadero, lo que im-
plica fuertes conversiones tecno-

lógicas, cambio de metodologías
(en las industrias, el agro, la gana-
dería, los transportes, etc), cam-
bio de producciones y cambio de
usos, entre otros.

Si bien fue considerado por mu-
chos un compromiso de mínima,
los grandes emisores fueron re-
nuentes a firmarlo, por distintas
razones. Propusieron en cambio
medidas de adaptación a situa-
ciones que evalúan de difícil y
oneroso cambio: Estados Unidos,
por su economía basada sobre el
petróleo, está más dispuesto a
gastar 20-25.000 millones de dó-
lares en perfeccionar sus siste-
mas de alarma y evacuación de
población, y en reparar los daños
causados por desastres tales co-
mo huracanes, incorporando ese
costo a su economía de mercado,
que a convertir su dispendioso
sistema interno de transporte, de
climatización de edificios, etc. El
discurso justificativo oficial es que
EUA descree de que los grandes
eventos actuales tengan que ver
con cambios climáticos vincula-
dos con la acción humana; su de-
legado a la COP 10 Harlan Wat-
son insistió en que no hay eviden-
cias científicas de ello, contra la
opinión de la mayoría de los pre-
sentes, entre ellos la delegación
argentina. Estados Unidos no ad-
mite “negociaciones” sobre el te-
ma, sólo “intercambios de infor-
mación”. Dado que ese país es
responsable de un 25% de las
emisiones de dióxido de carbono
según estimaciones conservati-
vas, se pensaba que el Protocolo
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estaba condenado al fracaso sin
su firma. Sin embargo, con la re-
ciente firma de Rusia se alcanzó
compromisos de control sobre el
57% de los seis principales de los
llamados gases invernadero
(61,6% si se consideran otros ga-
ses) por lo que ya hay luz verde
para que el Protocolo de Kyoto se
ponga en marcha en febrero del
año próximo; está previsto realizar
en 2012 la revisión, adecuación y
ampliación del Protocolo actual,
ya con más datos concretos de los
costos en el nivel mundial de los
efectos negativos de los GAI en la
economía mundial, la capacidad
de implementación, control y con-
tinuidad de los proyectos inicia-
dos, y el grado de efectividad en
cada país de las medidas toma-
das tanto para la mitigación como
para la adaptación.

La buena noticia: Rusia no veía
con malos ojos algo más de calor
en su helada Siberia y también se
negó a firmar durante largo tiempo
hasta tanto tuviera garantizado el
financiamiento externo para sus
planes de desarrollo, consideran-
do la escisión de varios países
que sufrió y sigue sufriendo. Pero
con el tiempo, y con el apoyo fi-
nanciero de la Unión Europea y la
estabilización política interna, cal-
culó que suscribiendo el Protocolo
podría lograr inversiones por unos
20.000 millones de dólares y que
estaría en condiciones de nego-
ciar en el mercado sus exceden-
tes en la captación y/o sustitución

de emisiones4. Días antes del co-
mienzo de esta Conferencia hizo
depósito del Acta ratificatoria del
Protocolo por parte de su país. El
mercado de emisiones consiste
en que, ya que hay países, como
la Argentina y el Brasil, que produ-
cen emisiones muy por debajo de
lo esperable dada su población y
en sus proyectos nuevos de desa-
rrollo pueden utilizar otras meto-
dologías (bajo el denominado Me-
canismo para el Desarrollo Limpio
-MDL-) que no producen GEI o
captan GEI del ambiente median-
te forestaciones, uso y producción
del hidrógeno, etc. (aquí, porque
la mitad de la energía que usamos
es hidroelectricidad no contami-
nante; en el Brasil es de casi 90%,
porque ha sustituido los productos
derivados del petróleo por alcohol
y combustibles como el biodiesel)
pueden compensar los excesos
de otros países, cobrando por
ello. En síntesis: en un país del
Anexo I -aquel que debe reducir
sus GEI- la empresa X debe dis-
minuir sus emisiones, en una can-
tidad determinada de toneladas,
como ello le implica una inversión
económica y un cambio de tecno-
logía que por un lado le sale alta-
mente onerosa y por el otro tam-
bién requiere de un tiempo para
amortizar las inversiones existen-
tes y realizar la conversión, “pue-
de comprar” en el mercado inter-
nacional las toneladas de GEI que
dejan de producir o que captan
otras empresas, en otros países

4 Embajador Raúl Estrada Oyuela, 23-12-04
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que no son los del Apéndice I y
esas toneladas se “descuentan”
del total producido por el país don-
de está la empresa X (este merca-
do de compra y venta se hace
sobre la base de la emisión de
parte de quien deja de emitir o
capta GEI, de bonos denomina-
dos “bonos verdes”, que son con-
tabilizados, controlados y registra-
dos por un organismo creado a tal
efecto, durante la última COP 10).

China es otro gran emisor que
aún no firmó el Protocolo de Kyo-
to, y que recién presentó en di-
ciembre último el primer informe
nacional de su situación, para el
año 1992 y las tendencias, según
lo establece la Convención Marco.

A pesar de su renuencia, algu-
nos de los países no firmantes del
Protocolo también toman medidas
de distinto tipo: de mitigación, co-
mo el reemplazo del carbón por
combustibles no fósiles o hidroe-
lectricidad en China, cuya pro-
puesta es comenzar por la aplica-
ción de las metodologías y tecno-
logías ya disponibles, en forma
paralela pero fuera del Protocolo;
o de adaptación, como el uso de
los bonos verdes que compran
empresas estadounidenses con fi-
liales en países que no son del
Apéndice I, para que empresas
(pueden ser también comunida-
des, gobiernos municipales, pro-
vinciales y reparticiones naciona-
les) de terceros países empren-
dan forestaciones capaces de ac-
tuar como sumideros de exceden-
tes de dióxido de carbono, fijado

mediante la fotosíntesis. En lo in-
mediato disminuye así su respon-
sabilidad en los volúmenes tota-
les, pero hay expertos que relativi-
zan la eficacia de este método ya
que consideran efímera esa fija-
ción: la corta vida de los árboles y
los 100 ó 200 años que duraría la
madera donde se fija el dióxido de
carbono, no tienen peso en los va-
lores definitivos en el mediano
plazo. Estados Unidos promete
destinar al problema 5.800 millo-
nes de dólares en 2005, pero a su
manera, creando al igual que Aus-
tralia, nuevas normas internas ad-
ministrativas y legales para esta-
blecer un “símil Protocolo de Kyo-
to sólo aplicable dentro de su
país”, pero más flexible y con nor-
mas propias de su mercado inter-
no, para las empresas y gobiernos
estaduales del país; en el caso de
Australia es para ver si pueden
cumplir y hacer cumplir dentro de
su país las exigencias del actual
Protocolo y así adherirse en caso
de ser exitosas la metodologías
empleadas. En cambio Estados
Unidos de América, tampoco tiene
en cuenta valores absolutos como
marca el Protocolo, sino en rela-
ción con su PIB. La actual admi-
nistración sufre críticas también
dentro de su propio territorio: la
US Climatic Action Network la
acusa de seguir una política que
implica en la práctica un aumento
de emisiones: reconocen un au-
mento de 15-16% respecto de los
valores de 1990.
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En la Argentina, una medida bá-
sica de adaptación es perfeccio-
nar el sistema de alerta para inun-
daciones por lluvias torrenciales
mediante una red de radares me-
teorológicos, como propuso el
Dr.V. Barros del Instituto de Cien-
cias de la Atmósfera de la UBA5.
Los pronósticos indican que los
extremos climáticos se acentua-
rán, con impactos aún no total-
mente evidentes. Se demostró
que el inesperadamente rápido
avance del dengue, entre otras
enfermedades transmisibles por
vectores, en toda América latina
tiene que ver con los cambios de
clima que produjeron un aumento
promedio de medio grado durante
el último siglo6. Por ello el requeri-
miento de subsidios y financia-
mientos blandos a mediano y cor-
to plazos destinados a implemen-
tar medidas de adaptación es una
de los principales reclamos de los
países del G-77.

El estado de situación.
¿Estamos mal pero
vamos mejor?

La Organización Meteorológica
Mundial de las Naciones Unidas,
envió a su Secretario General y
participó activamente en la elabo-
ración de los informes mundiales,
los cuales sólo se pudieron basar
sobre situaciones comparadas

durante el último siglo y medio,
porque antes no había registros
climáticos mundiales adecuados.
Así y todo, se observó que la últi-
ma década figura entre las de más
altas temperaturas y se mostró
estadísticamente cómo se fue
produciendo uno de sus impactos
negativos en el nivel global: el
adelgazamiento de un 8% del hie-
lo ártico en los últimos 25 años.
En la Argentina se ha reportado
una consistente retracción de va-
rios glaciares andinos según estu-
dios del Instituto Argentino de Ni-
vología y Glaceología7. En algu-
nos casos como en Mendoza, que
tiene economía de oasis con
áreas de riego sobre la base de
aguas de deshielo, una desregu-
lación de caudales puede compro-
meter su futuro productivo.

Si bien el calentamiento global
es lo que tiene más prensa, la rea-
lidad de los países es que son las
oscilaciones climáticas imprevisi-
bles , percibidas como anomalías,
lo que trae mayores problemas:
sequías, inundaciones, olas de
frío y de calor atípicas -para las
cuales los países no tienen meca-
nismos de detección prematura,
prevención y adaptación- las cua-
les terminan traduciéndose en
muertes, hambrunas, éxodos,
pauperización general y pérdidas
económicas cuantiosas. Todos re-
cordamos las olas de calor en Es-

5 Por el cambio climático proponen modificar el sistema de pronósticos. Sibila Camps.
Diario Clarín 10-12-04

6 Ministro de Salud G.González García, Diario Clarín, 7-12-04.
7 Los glaciares del Aconcagua se están reduciendo por el calor. Rafael Morán, Diario
Clarín 12-12-04.
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paña y Francia, pero nuevamente,
son los países subdesarrollados
las principales víctimas, como lo
evidencian las sequías en el Sur
de África, de Asia y de China. En
Kenia la producción de alimentos
cayó un 40%. Las sequías no vie-
nen solas: los campos y bosques
resecos se incendian muy fácil-
mente, hasta en Alaska.

“En el Chaco no hay término me-
dio: o se pierden las cosechas por
sequía o, casi sin solución de con-
tinuidad, por inundación”8. Incluso
durante el desarrollo de la confe-
rencia, los tramos medios de ríos
de la Cuenca del Plata sufrieron
inundaciones catastróficas de
unas 300.000 hectáreas en el co-
razón del Chaco, por caudales de
lluvia inéditos en la región: casi
700 milímetros en 96 horas, el
equivalente a la precipitación me-
dia anual. Fueron consecutivos a
una intensa sequía. Las inunda-
ciones tampoco vienen solas, es-
tán detectadas las alteraciones
que las potencian, principalmente
deforestaciones y compactación
de suelos agrícolas mal maneja-
dos9. Cuando se van, también se
van los pobladores rurales empo-
brecidos (en la región el 60% de
los pobladores ya son pobres), a
hacinarse en las ciudades. Por

otra parte en la región del NOA,
especialmente en las provincias
de San Juan, La Rioja y Catamar-
ca, padecieron una sequía que
duró unos seis meses en la tem-
porada 2003/2004.

En realidad ninguna de estas si-
tuaciones es realmente inédita. Lo
inédito es la mayor duración, in-
tensidad y frecuencia de los even-
tos, que impiden que las regiones
afectadas se repongan de los da-
ños. Aun así, algunos expertos y
representantes de países dicen
que para algunos de los impactos
climáticos negativos que se dan
como ejemplo, hacen falta más
evidencias de que los cambios se
vinculan efectivamente con la ac-
ción humana y no son meras osci-
laciones naturales, algo que sólo
una investigación meteorológica
detallada puede dilucidar. En
otras palabras, se vuelve al viejo
dilema de si los desastres natura-
les son tan naturales como pare-
cen, y determinar en qué medida
los desencadenamos nosotros10.

Uno de los aspectos que recibió
especial atención, fue la influencia
de los cambios climáticos sobre
los seres vivos del planeta. La
Unión Internacional de Conserva-
ción de la Naturaleza UICN le de-
dicó su undécimo Foro Global11, y

8 Hay más de 5.000 evacuados por las inundaciones en el Chaco. Eduardo López, Dia-
rio Clarín 9-12-04.

9 “El cambio climático y sus consecuencias territoriales” , Actas de la 51º Convención
Anual de la Cámara Argentina de la Construcción, Tomos I y II, Buenos Aires, noviem-
bre 2003

10 Ver el documento Global Change Information Programme en http://www.doc.mmu.a-
c.uk/

11 Informe del XI Foro Global sobre Biodiversidad. Explorando la sinergia. Entre la Con-
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en la COP 10 representantes del
World Wildlife Fund (WWF) expu-
sieron muchos estudios realiza-
dos sobre poblaciones de plantas
y animales terrestres y acuáticos
que sufrieron disminuciones, ya
fuere por deterioros en sus hábi-
tats o por disminución de sus
fuentes de alimento. Un caso: el
krill, que forma bancos de diminu-
tos crustáceos que están en la ba-
se de las tramas alimentarias en
aguas antárticas, vio reducidas
sus poblaciones porque aumentó
la temperatura del agua, y su es-
casez se notó en la reducción de
las poblaciones de pingüinos de
Adelia. Para la mayoría de las es-
pecies, especialmente para las
del reino vegetal, no es posible
migrar ni adaptarse rápidamente a
los cambios. WWF considera que
el ritmo máximo de calentamiento
que posibilitaría muchas adapta-
ciones, debería ser de 0,05° por
década, mucho menor que el ac-
tual (0,44° superior a la media del
período 1961-1990) y lejos del au-
mento medio de 2° que se produ-
jo a lo largo de la era industrial12.

Según un informe de Naciones
Unidas, en lugar de aportar a la
reducción, desde 1990 el Japón
aumentó emisiones de GEI en
11%, Canadá 20%, en tanto Euro-
pa logró un descenso global de
3,5% que ahora comienza a rever-
tirse a medida que los países del
Este europeo van saliendo de sus

crisis productivas. España au-
mentó emisiones en un 40%13. Se
prevé que los principales países
emisores producirán un incremen-
to de 10% durante la primera dé-
cada de este siglo, con lo cual ha-
brán aumentado un 19% sobre los
valores de 1990.

Conclusiones

El viejo y conocido mundo anti-
guo está cambiando las reglas del
juego, y nuestra especie es poco
adaptable: ¿qué pueden hacer
países con escasos recursos na-
turales renovables y alta densidad
de población? En estos países la
seguridad alimentaria de la que
tanto se precia la actual sociedad
internacional, está pasando a ser
una meta inalcanzable. Este es
uno de los puntos nodales de la
discusión, cómo apoyar a los paí-
ses en crisis climática que no es-
tén capacitados de resurgir por sí
mismos. ¿Un parche? ¿Tomar
medidas de mitigación o ayudar-
los a adaptarse a algo que no con-
tribuyeron a desencadenar? ¿O
en el caso de los Estados insula-
res permitir la desaparición y ex-
terminio de toda su gente, su ri-
queza biológica, su cultura y su
existencia bajo las aguas?; ¿es
esta nuestra elección, simplemen-
te porque no nos responsabiliza-
dos ni nos interesa conocer el mo-
do y cómo tenemos un “mejor ni-

vención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático y la Convención so-
bre Diversidad Biológica. UICN. B.Aires, 1999.

12 Diario Clarín, 15 y 16-12-2004
13 Diario Clarín 16-12-04
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vel de vida” , en ciertos países, al-
gunos grupos de personas?14

Las grandes reuniones interna-
cionales sirven al menos para sa-
ber y dar a conocer al público en
general cómo estamos y cómo va-
mos. Pero en vista de los magros
resultados obtenidos durante este
último cuarto de siglo, cabe pre-
guntarse si lo que se dice, lo que
se hace y lo que se logra es rele-
vante en relación con lo que ha-
bría que hacer para superar esta y
otras crisis mundiales.

Los grandes reclamos inmedia-
tos de los países en desarrollo,
son la implementación lo antes
posible de las medidas de adapta-
ción además de las medidas de
mitigación: fondos internacionales
suficientes y accesibles para
avanzar en la adaptación a los
cambios, verdaderas transferen-

cias de tecnología de última gene-
ración sobre la base de la coope-
ración interespecífica, desarrollos
tecnológicos que contemplen la
sustentabilidad y la falta de impac-
tos negativos a corto, mediano y
largo plazos, entre otros aspectos.
¿Demandas de emergencia o per-
cepción de que las esperadas y
comprometidas medidas de miti-
gación son metas incumplidas?
Las respuestas están en nosotros
mismos, porque la gente es la que
gobierna y decide, la gente hace a
los países y los conduce, la gente
es responsable por el destino de
los seres vivos irracionales y del
lugar donde vive, la gente es
quien puede producir las mayores
catástrofes y también la gente es
quien los padece. La gente somos
nosotros: soy yo, es usted y es to-
da persona que vive en este pla-
neta Tierra.

14 “Los diez primeros años”, Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio
Climático, Buenos Aires, 2004
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Crecimiento de la inversión:Crecimiento de la inversión:
¿milagro argentino o¿milagro argentino o
conjuro extranjero?conjuro extranjero?

Cuentas nacionales

Rodr i go López*

* Economista y Sociólogo. Investigador del Depto. de Economía Política del Centro Cul-
tural de la Cooperación. Docente de la Cátedra Nacional de Economía “Arturo Jau-
retche”, Cátedra Libre de la FCE-UBA. Una versión reducida de este trabajo fue pu-
blicada en Datos y opinión, revista del CEFIM Nº 52, diciembre 2004.

Un dato que el gobierno estaba esperando para cerrar el año 2004 con
optimismo es que la Inversión Bruta Interna Fija (IBIF) alcanzó en el ter-
cer trimestre el nivel de 18,2% del PIB. Dado que el gobierno no pierde
oportunidad para diferenciarse públicamente de la economía de la déca-
da de los noventa, no deja de llamar la atención que tal guarismo sea ce-
lebrado argumentando que es similar al que imperó durante la converti-
bilidad. Claro que se dirá que se llega al mismo nivel de inversión, “pe-
ro de otra manera”, “con otras políticas”. Y que allí estaría la diferencia.
La inversión es la huella dactilar de una economía. Tiene en sí buena
parte de la información que caracteriza su presente y futuro. Este artícu-
lo plantea interrogantes y respuestas sobre el tema.
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¿Inversiones en qué?

La inversión física es aquel
desembolso en Bienes de Capital,
cuyo incremento en la productivi-
dad de la economía permitirá, en
los períodos siguientes, ampliar la
capacidad de producción de bie-
nes y servicios. Estas inversiones
físicas pueden ser Construccio-
nes y Equipo Durable de Produc-
ción, que a su vez está formado
por Maquinaria y Equipo, y Mate-
riales de Transporte. Las Cons-
trucciones incluyen tanto las vi-
viendas como los edificios de las
empresas. La suma del Equipo
Durable de Producción más las
Construcciones excluidas las Vi-
viendas constituyen el Stock de
Capital Reproductivo, que como
su nombre lo indica, es aquel que
permite producir otras mercan-
cías.

¿Qué tipo de inversión es la que
se desarrolló durante el tercer tri-
mestre de 2004? Si bien las Inver-
siones en Equipo Durable de Pro-
ducción están creciendo más rápi-
do que las Inversiones en Cons-
trucción, aún no alcanzan para re-
vertir la preponderancia de estas
últimas en la IBIF. Los datos del
INDEC señalan que el 62,5% de
la Inversión Total son Inversiones
en Construcciones. O sea, sólo el
36,5% es Equipo Durable de Pro-
ducción. A la fecha, el INDEC aún
no publicó los datos desagrega-
dos para determinar cuánto de es-
te 36,5% corresponde a Maquina-
ria y Equipo, y cuánto a Materiales
de Transporte. Pero dado que du-

rante los últimos 5 trimestres la
proporción de Inversión en Equipo
Durable de Producción destinada
a Maquinaria y Equipo no ha va-
riado mucho en torno de la cifra
de 74,5%, podemos estimar que
la Inversión en Maquinaria y Equi-
po significaría sólo el 27,2% de la
Inversión Total.

¿Quién hace la inversión?

Las inversiones las pueden ha-
cer el sector privado nacional, el
sector público, y el sector extran-
jero (público o privado). El sector
privado nacional está formado por
todas las empresas argentinas
que pueden ir desde las Grandes
Empresas, Conglomerados, y
Grupos Económicos, hasta las py-
mes. El sector privado extranjero
es comúnmente contabilizado
desde el Balance de Pagos en la
cuenta Inversión Extranjera Direc-
ta (IED). Cabe aclarar que no toda
la IED es inversión económica
propiamente dicha. Muchas veces
se puede limitar a flujos de capital
desde una casa matriz a su filial.
Por otra parte, debemos reparar
que la inversión que nos interesa
aquí es aquella que forma nuevo
capital, desechando el simple
“cambio de manos” como en el ca-
so de las fusiones y adquisicio-
nes. Cuando el pase es del sector
público al sector privado (o públi-
co de otro país) la operación se
llama privatización que, como sa-
bemos, fue preponderante en la
IED de la década de los noventa.
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Hasta ahora las grandes empre-
sas, nacionales o extranjeras no
han desembolsado los flujos de
inversión acordes con la bonanza
macroeconómica (caeteris pari-
bus el alto desempleo). La versión
“optimista” postula que están es-
perando la resolución positiva del
default, para dar rienda suelta a la
“gran inversión”. La otra versión,
sostiene que los grandes capita-
les transnacionalizados (naciona-
les y extranjeros) ya habrían ajus-
tados sus carteras a espaldas del
mercado interno argentino.

¿Y por casa cómo
andamos?

Durante la última década ha ha-
bido un desplazamiento de la in-
versión pública por la privada. A
su vez, dentro de la inversión pri-
vada, hubo un desplazamiento de
la nacional por la extranjera. Inclu-
so parte de la nacional utiliza Bie-
nes de Capital Importados. Ac-
tualmente la inversión pública tie-
ne poca presencia en el total de
las inversiones. Su participación
en el PIB durante la última década
fue de apenas 1,4%, mientras que
la inversión privada constituyó el
16,5%. Es de destacar que duran-
te la década de los ochenta la re-
lación era más pareja. Buena par-
te de este cambio se debió al pro-
ceso privatizador. En pocos años
67 empresas estatales fueron pri-
vatizadas, concesionadas, liquida-

das o disueltas. En el gráfico Nº 1
puede observarse cómo a partir
de la implementación del plan de
convertibilidad la inversión públi-
ca, la inversión privada y la inver-
sión total dejan de correr parejo.
La inversión total pasa a estar
conformada prácticamente por la
inversión privada mientras la pú-
blica se separa cayendo desfalle-
ciente al lugar que le otorgaría el
Estado neoliberal. Esta escisión
entre la inversión pública y la in-
versión total quitó toda posibilidad
de que el Estado interviniera en el
ciclo, al menos, como “inversor de
última instancia” para sostener el
crecimiento.

A pesar del superávit presupues-
tario el gobierno aún no parece
estar decidido a utilizar la inver-
sión pública a la usanza peronis-
ta1, esto es, como herramienta pa-
ra liderar el crecimiento económi-
co en mediano y largo plazos. Sin
necesidad de profundizar en los
fundamentos teóricos de la inver-
sión pública, diremos que el Esta-
do puede soportar los altos “cos-
tos hundidos” que requieren algu-
nas inversiones para volverse ren-
tables en términos económicos
luego de varios períodos. La falta
de inversión pública en la última
década ocasionó un deterioro en
la infraestructura productiva bási-
ca, lo cual redundó en menor pro-
ductividad de la economía en su
conjunto. Por lo tanto la inversión
pública lejos de ser antagónica

1 Lavagna, Roberto y Rosembuj, Tulio. La independencia económica 1945-1955. Bue-
nos Aires, Rancagua, 1973.
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con la privada, es su complemen-
to necesario. Esto lo reconoce
hasta nuestra ex institutriz del FMI
Teresa Ter-Minassian2. En este
sentido la Dirección Nacional de
Inversión Pública (DNIP) ha calcu-
lado que para mantener una sen-
da de crecimiento equilibrada en
lo referente a la cuenta del sector
externo, la relación óptima entre
estos dos tipos de inversiones pa-
ra el período 2004-2007 arrojaría

una participación de la inversión
pública del 20% de la IBIF, esto es
4% del PIB aproximadamente3.
Como se aprecia en el cuadro Nº
1, aún estamos lejos de alcanzar
ese nivel.

¿De dónde vienen los Bie-
nes de Capital?

Otro concepto a tener en cuenta
es el origen de los bienes de capi-

2 La cita es elocuente, muy al estilo FMI, admitiendo a regañadientes el rol de la inver-
sión pública pero siempre cuidando que ello no obstaculice los pagos de la deuda ex-
terna: “Si bien dista mucho de ser un hecho cierto que la inversión pública en su con-
junto haya sido beneficiosa para el crecimiento, dado que la evidencia empírica para
sostenerlo es endeble, la falta de infraestructura obviamente limita el potencial de cre-
cimiento. Por ello, el FMI reconoce la evidente necesidad de promover y proteger la
inversión en infraestructura en muchos países, pero le preocupa que la propuesta de
los críticos pueda comprometer la sostenibilidad de la deuda”. Hemming, Richard y
Ter Minassian, Teresa. Mejorar las condiciones para la inversión pública. Nuevos en-
foques propuestos para la contabilidad fiscal. Revista Finanzas & Desarrollo. FMI, di-
ciembre 2004.

3 DNIP. Plan Nacional de Inversiones Públicas 2005-2007 Organismos Presupuesta-
rios. Ministerio de Economía y Producción, Octubre 2004 http://.www.mecon.gov.ar

Gráfico Nº 1. Inversión pública, privada y total como porcentaje del PIB
1980-2003

Fuente: Elaboración propia sobre Secretaría de Hacienda y DNCN.
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tal. Una cosa es quién efectúa la
inversión (una empresa privada
local, el Sector Público, etc.), y
otra es ver de dónde se obtiene el
bien físico con el cual se llevará a
cabo la inversión. Así, una empre-
sa nacional puede desarrollar una
inversión comprando la maquina-
ria necesaria en el país o en el ex-
terior.

Según el último comunicado de
prensa del INDEC, la inversión en
Maquinaria y Equipo de origen na-
cional representaba el 66,4% en
el primer trimestre de 2003 y en el
tercer trimestre de 2004, ya ha
descendido a 47%. Si bien la eco-
nomía argentina está creciendo,
aunque no entren fuertes flujos de
IED, las empresas locales necesi-
tan maquinaria que se trae del ex-

terior. En el gráfico Nº 2 puede
verse como durante toda la déca-
da de los noventa avanzó el capi-
tal importado sobre el nacional en
Maquinaria y Equipo. La tenden-
cia se frenó recién al estallar la
crisis de 2001 y la posterior deva-
luación.

Un crecimiento basado sobre
maquinarias importadas puede
traer dos problemas que conflui-
rían en una mayor dependencia
económica: por un lado, la necesi-
dad de comprar Maquinaria y
Equipo extranjero aumenta la de-
manda de divisas, ejerciendo ma-
yor presión sobre el balance de
pagos; y por el otro, se corre el
riesgo de que los países desarro-
llados intervengan en la especiali-
zación de nuestro país manejando

Cuadro N° 1. IBIF/PIB 1993-2003

Año Inversión Pública Inversión Privada Inversión Total
1993 1,7 17,4 19,1
1994 1,8 18,7 20,5
1995 1,5 16,8 18,3
1996 1,2 17,7 18,9
1997 1,6 18,9 20,6
1998 1,6 19,5 21,1
1999 1,7 17,4 19,1
2000 1,1 16,8 17,9
2001 1,1 14,7 15,8
2002 0,8 10,5 11,3
2003 1,0 13,3 14,3
Promedio 1,4 16,5 17,9

Fuente: DNIP. Plan Nacional de Inversiones Públicas. http://www.mecon.go-
v.ar



24 realidad económica 209

la oferta de las Maquinarias y
Equipos4.

Como puede verse, la inquietud
por la nacionalidad de los bienes
de capital no obedece a sentimen-
talismos sino a problemas econó-
micos concretos. La desindustria-
lización provocada por la apertura
comercial no se limitó a los bienes
finales. La importación de las ma-
quinarias evita todos los encade-
namientos “hacia atrás” que ten-
drían lugar si dichos bienes de ca-

pital se produjeran en el país. En
términos de la matriz insumo-pro-
ducto, la eliminación de vectores
estratégicos puede compararse a
una dentadura a la que le han
extirpado muelas.

Resta decir que buena parte de
lo que el INDEC contabiliza como
Bienes de Capital importado no es
otra cosa que celulares5, cuyo
uso, como bien se encargan de
señalar las publicidades televisi-
vas, no siempre está vinculado

4 Esta sentencia no es infundada. Los países desarrollados pueden decidir qué equipa-
miento puede recibir un país determinado y cuál no. Por ejemplo, los reactores nuclea-
res norteamericanos no pasan por la aduana sin una decisión geopolítica previa. In-
cluso no es necesario apelar al imperialismo o teorías conspirativas. Basta con un he-
cho fortuito, exógeno. La historia de la industrialización argentina nos muestra que an-
te guerras y crisis mundiales (y recuerde lector que ahora no quiero referirme al impe-
rialismo) los países desarrollados cortaron su comercio con la Argentina y tuvimos que
“sustituir importaciones”, entre las que estaban, por cierto, los bienes de capital. Có-
mo nos fue no es tema de este artículo.

5 Según el CEP, el número estimado de líneas de celulares en la Argentina es de 12 mi-
llones. Similar a la cantidad de personas bajo la línea de pobreza según el INDEC.

Gráfico Nº 2. Participación del stock de capital de origen nacional y de ori-
gen importado en el stock de capital de maquinarias y equipo años 1990-
2003

Fuente: elaboración propia sobre Ministerio de Economía.
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con el mundo de la producción.
Las importaciones de celulares re-
presentan el 16,5% de las impor-
taciones de Bienes de Capital. Del
crecimiento absoluto de las impor-
taciones de Bienes de Capital du-
rante 2004 los celulares consti-
tuyeron el 25 por ciento.

¿Cuándo apareció
la inversión?

La actual es la típica inversión
que viene después de la crisis.
Luego de cuatro años de recesión
la economía hizo sus ajustes, a
costa de las clases populares, y
tendió el camino para que las in-
versiones vuelvan a aparecer, co-
mo los insectos después de una
tormenta en el jardín.

En las reactivaciones la inver-
sión siempre sale con fuerza si se
la mira en relación con el PIB,
pues éste se encuentra deprimi-
do. La inversión es más sensible

que el producto, es decir que
cuando cae lo hace más fuerte-
mente que éste, y cuando sube lo
hace también con más fuerza. Al
salir de la crisis, la inversión se in-
crementa con más ímpetu que el
PIB por lo que no es de extrañar
que haciendo su cociente el gua-
rismo sea elevado. En el último
año la IBIF se expandió casi cinco
veces más rápido que el PIB. Pa-
só del 11% en 2002 a 18,4% ac-
tualmente.

Esta es la explicación de carác-
ter metodológico. Ahora bien, los
países tienen una estructura eco-
nómica que determina sus movi-
mientos cíclicos. En la Argentina
la inversión llega al final del proce-
so de recuperación (ver cuadro
Nº 2). Tras la devaluación primero
se activaron las exportaciones,
hasta el tercer trimestre de 2002.
Luego tomó la delantera el consu-
mo, hasta el tercer trimestre de
2003. Y finalmente, desde el cuar-
to trimestre de 2003 la inversión

Gráfico Nº 3. Relación IBIF/PIB a precios de 1993

Fuente: http://www.industria.gov.ar
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iguala o supera al consumo en la
contribución al crecimiento. Esta
es la clásica recuperación argenti-
na. La crisis externa corregida con
una fuerte devaluación que con-
trae la absorción interna (Consu-
mo + Inversión), reduce las impor-
taciones y fomenta las exportacio-
nes. Luego de esta primera etapa
en la cual se profundiza la rece-
sión ajustando el bolsillo de las
clases populares la corrección del
balance de pagos (ayudado esta
vez por un default selectivo6) per-
mite un lento recupero del consu-
mo y la producción. Finalmente el
ciclo alcista es retomado y ante el

aumento de la Utilización de la
Capacidad Instalada la inversión
comienza a tomar fuerza. Ya ha
recuperado 61% de la caída pre-
via. Pero cabe señalar que en
otras crisis la recuperación fue
mayor. En la hiperinflación se re-
cuperó el 73%, en la crisis del te-
quila 149%, y en la recesión de
1985 158 por ciento7.

Esta inversión contribuye a la
acumulación de capital, por lo que
su desempeño también debe ser
evaluado con relación al stock de
capital. En el gráfico Nº 4 se pue-
de ver cómo el stock de capital se
encuentra próximo al nivel que te-

6 El tamaño abrumador del endeudamiento hizo necesario que, a diferencia de crisis an-
teriores, no alcanzara con corregir la balanza comercial para obtener un superávit en
la cuenta corriente, por lo que hubo que cortar el pago de intereses de una parte de la
deuda. Lo llamamos default selectivo porque a los organismos multilaterales de crédi-
to nunca se dejó de pagarle tales intereses.

7 CEP. Breve repaso de las principales características del actual proceso inversor. Mi-
nisterio de Economía y Producción, noviembre 2004. http://www.industria.gov.ar

Cuadro N° 2.

Período PIB Consumo Total IBIF Expo. Netas Discrepancia
Estadística

I.02 -5,5% -4,8% -3,5% 3.4% -0,5%
II 0.1% -0,8% 0.1% 0.2% 0.5%
III 0.8% -0,5% -0,1% 0.7% 0.7%
IV 1.4% 1.2% 1.1% -0,5% -0,3%
I.03 3.0% 2.1% 1.3% -0,6% 0.1%
II 2.2% 2.3% 1.2% -0,4% -0,9%
III 3.4% 1.5% 1.2% -0,6% 1.4%
IV 3.0% 1.8% 1.8% -0,9% 0.3%
I.04 1.5% 1.5% 1.8% -0,8% -1,1%
II 0.5% 0.5% 0.5% -0,7% 0.4%

Fuente: Secretaría de Industria, Comercio y Pymes.
http://www.industria.gov.ar
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nía en el año 2000. Quiere decir
que las inversiones realizadas
apenas alcanzaron para cubrir las
depreciaciones. Incluso en el año
2002, en el momento en que a la
crisis recesiva se le sumó la
abrupta caída generada por la de-
valuación, puede verse que el
stock disminuyó. En ese caso las
inversiones ni siquiera fueron sufi-
cientes como para mantener el
capital existente. Un informe del
CEP indica que en 2003 la recu-
peración convivió con una inver-
sión neta negativa en nivel agre-
gado. Pese a que la IBIF crecía
rápidamente, la misma no alcan-

zaba a superar el ritmo de depre-
ciación del stock de capital exis-
tente. Hubo, literalmente hablan-
do, destrucción de capital.

Restaría señalar la relación de la
inversión con el actual aprovecha-
miento potencial de las plantas
productivas en la industria. A me-
dida que la producción aumenta,
los “recursos ociosos”8 se van
agotando hasta que se vuelve im-
periosa aquella inversión que au-
mente la capacidad instalada. Pe-
ro desde Keynes sabemos que
pueden existir puntos de equilibrio
con desempleo de recursos. El IN-
DEC calcula la Utilización de la

8 Convendría dejar de usar el término ocioso, que no solo tiene un claro sentido peyo-
rativo, sino que tiene connotaciones teóricas sobre las causas del desempleo. Así,
desde la teoría neoclásica, se quiere hacer pensar que el ocio es el resultado volun-
tario y racional de un agente ante la información desfavorable de los precios de los
factores. Muy por lo contrario, la realidad argentina nos muestra que los desocupados
querrían trabajar, y que los empresarios gustarían ver crecer el volumen de su factu-
ración. En ambos casos el desempleo es involuntario. Si restamos a la Capacidad
Instalada en la Industria su Utilización dicho indicador podría interpretarse como un
“desempleo del capital”. Para 2004 curiosamente dicho nivel fue similar al del desem-
pleo+subempleo del trabajo. Ambos rondaron el 30 por ciento.

Gráfico Nº 4. Stock de capital 1990-2003 en miles de pesos a precios con-
stantes de 1993

Fuente: Dirección Nacional de Cuentas Nacionales.
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Capacidad Instalada en la Indus-
tria haciendo el cociente entre la
producción y la producción máxi-
ma que cada sector puede obte-
ner con la capacidad instalada ac-
tual. El gráfico Nº 5 indica que
hace más de un año que el creci-
miento de la Utilización de la Ca-
pacidad Instalada en la Industria
se ha desacelerado. A diciembre
de 2004 dicho Nivel General se
ubicó en 68,8%, el mismo que po-
dríamos encontrar entre septiem-
bre y octubre de 2003, y desde allí
la tendencia sería prácticamente
una línea horizontal. Una explica-
ción diría que justamente el au-
mento de la inversión expandió la
Capacidad Instalada y por eso su
utilización ha quedado casi estan-
cada. Tomémoslo como algo
plausible, a la recesión de cuatro
años le siguió una reactivación

que fue avanzando sobre la capa-
cidad instalada, por lo que fueron
necesarias las inversiones que
ahora la han expandido. Pero des-
de entonces la situación ha cam-
biado. La Utilización de la Capaci-
dad Instalada aún ha dejado una
brecha que le cuesta llenar. La
economía argentina ha adelgaza-
do y ahora intenta recuperar su
peso, volver a su talle. Pero como
indicaría el Indice de Utilización
de la Capacidad Instalada, la ropa
le sigue quedando grande y pasa-
da de moda. En este escenario,
salvo los sectores más dinámicos
como Alimentos y Bebidas, Refi-
nación del petróleo e Industrias
metálicas básicas, es difícil espe-
rar que la inversión se desarrolle
si aún no pueden explotarse los
recursos existentes. Si hay secto-
res que son cuellos de botella, a

Gráfico Nº 5. Utilización de la capacidad instalada en la industria 2003-2004

Fuente: INDEC. http://www.indec.gov.ar
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otros les toca ser los culos de bo-
tella.

Según un informe del CEP9, las
inversiones en formación de capi-
tal se orientaron fundamentalmen-
te a las actividades extractivas
(32% del total), seguidas por la in-
fraestructura (30%), y la industria
(23%). En el primer grupo sobre-
salen las nuevas exploraciones de
petróleo y gas, seguidas por la mi-
nería. Dentro de las inversiones
en infraestructura se destacan los
rubros de transporte, comunica-
ciones y construcción. Mientras
que en la industria manufacturera
las inversiones se concentran en
la producción de alimentos y bebi-
das, automóviles y autopartes, de-
rivados del petróleo y metales bá-
sicos. Por último el sector servi-
cios que representa el 15% de la
inversión total, está concentrado
en hoteles y restaurantes. La
composición de la inversión está
en sintonía con la orientación eco-
nómica seguida tras la devalua-
ción. Si bien el consumo y la in-
versión han tomado la delantera
sobre la exportación a la hora de
explicar el actual crecimiento, la
composición de la inversión indica
que tales esfuerzos están concen-
trados en los rubros que se bene-
fician con el tipo de cambio alto.
Es decir, aquellos que destinan
buena parte de su producción a
los mercados externos (petróleo,

gas, soja, acero y aluminio) o
aprovechan la afluencia turística
(hoteles y restaurantes).

Mucho se ha hablado de un “mila-
gro argentino”10, debido a la pronta
recuperación del PIB sin una infla-
ción desbocada. Más allá de la nece-
sidad de matizar todo éxito ante los
niveles de desempleo, pobreza e in-
digencia aún existentes, también se
hace imperioso relativizar la recupe-
ración de la inversión. Hemos visto
que en el mapa genético de las cri-
sis argentinas su aparición estaba
pronosticada. Su nivel no puede
compararse con el de los países de-
sarrollados, por lo que el gobierno
se ve obligado a compararlo con la
Argentina de la década de los no-
venta. Pero si hay algo común a lo
largo del período 1993-2004 es que
el ahorro nacional siempre fue su-
perior al ahorro externo. Incluso
desde 2002 este último se ha vuelto
negativo. Lo cual implica que el aho-
rro nacional se está utilizando para
pagar intereses de la deuda y fugar
capitales en vez de financiar la in-
versión. Si tomamos todo el período
1993-2004 las exportaciones supe-
ran a las importaciones, y aun así
seguimos endeudados. Alguien ha
estado viviendo con lo nuestro
(cuadro Nº 3).

9 CEP. Breve repaso de los principales proyectos de inversión anunciados para el 2004.
http://www.industria.gov.ar

10 Recientemente el Primer Ministro de Italia Silvio Berlusconi se refirió en esos térmi-
nos.
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Varios filósofos marxistas se han
preocupado por pensar en qué se
diferencia el trabajo humano del
trabajo animal, concluyendo que
la distinción principal radica en la
capacidad del hombre de repre-
sentar en su mente el proyecto de
su acción futura. Pero uno de
ellos, el filósofo húngaro Georg
Lukács, decía que había otro atri-
buto igualmente importante. Era
que el hombre, a diferencia de los
animales, conserva los bienes de

producción. Un animal puede utili-
zar una rama para atrapar un in-
secto, pero luego la arroja. En
cambio el hombre acumula los
bienes de producción. El Estado
argentino se dirige a esta meta-
morfosis animal. Según un estu-
dio de la DNIP11, los requerimien-
tos de inversión pública para el
próximo trienio no podrán solven-
tarse con las fuentes habituales
de financiamiento presupuestario.
A partir de 2005 se podría verificar
un déficit de recursos para inver-

11 Op. Cit.

Cuadro Nº 3. Balanza Comercial, Ahorro Externo y Ahorro Nacional en millo-
nes de pesos corrientes

Año Impo (1) Expo (2) Balanza RNFE (4) TCN (5) Ahorro Ahorro Ahorro
comercial exterior nacional interno
(3)=(2)-(1) (6)=(1)-(2) (7) ( 8 ) =

+(4)-(5) (6)+(7)
1993 22028 16341 -5687 2995 520 8162 38402 46564
1994 27300 19385 -7915 3697 463 11148 40251 51399
1995 26038 24979 -1059 4669 554 5175 42562 47737
1996 30148 28381 -1767 5502 448 6822 46585 53407
1997 37414 30928 -6486 6218 464 12239 48752 60991
1998 38667 31137 -7530 7406 406 14530 48162 62692
1999 32763 27862 -4901 7464 397 11967 38679 50646
2000 32879 31149 -1730 7470 355 8845 40870 49715
2001 27434 30977 3543 7744 281 3920 38033 41953
2002 40010 86552 46542 19402 1311 -28452 62763 34311
2003 53385 93869 40484 22429 1319 -19374 74236 54862
2004* 72677 107048 34370,5 25025 2032,5 -22759 90567 67808
Total 440743 528608 87864,5 120021 8550,5 23606 609862 633468
* Promedio I y II trimestre
RNFE: Remuneración Neta a Factores del Exterior
TCN: Transferencias Corrientes Netas

Fuente: elaboración propia sobre INDEC http://www.indec.gov.ar
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sión de reposición de $ 1.500 mi-
llones. Para el período 2004-2007
el déficit acumulado de recursos
podría sumar $ 7.500 millones12.

La inversión pública es la pri-
mera variable que ajustan los go-
biernos. La urgencia social impide
reducir la asistencia social y el pa-

go de jubilaciones, pero la presión
por el pago de los intereses de la
deuda externa o la resistencia a
aumentar la presión tributaria en
los sectores más beneficiados de
la sociedad deberían reconside-
rarse y así tal vez lograríamos ser
un poco menos animales.

12 DNIP. Plan Nacional de Inversiones Públicas 2005-2007. Organismos Presupuesta-
rios. Ministerio de Economía y Producción. Octubre 2004, p. 64.
http://www.mecon.gov.ar
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Las consecuencias políticas yLas consecuencias políticas y
sociales de la privatización de YPFsociales de la privatización de YPF
El impacto en las localidadesEl impacto en las localidades
de Cutral Có y Plaza Huincul*de Cutral Có y Plaza Huincul*

Estado y sociedad I

Paula Klachko**
El 26 de junio -fecha que ya tiene varios motivos de conmemoración en la memoria de las

luchas populares- se cumplieron 8 años del final, provisional, de un levantamiento que mar-
có el desarrollo de la resistencia a las políticas neoliberales en los ’90. Nos referimos al cor-
te de rutas que tuvo lugar en Cutral Có y Plaza Huincul en 1996, que fue el primero de estos
hechos retomados en el actual ciclo histórico y que marcó el camino de la metodología de
lucha y la identidad adoptada hacia adelante.
En estos momentos cuando recrudece el debate en torno de nuestros recursos energéti-

cos, en el que parecería comenzar a revertirse la tendencia de las políticas aplicadas por la
oligarquía financiera en la década pasada, el presente trabajo analiza el proceso de privati-
zación de la más importante empresa estatal, Yacimientos Petrolíferos Fiscales - YPF, y sus
consecuencias sociales y políticas para dichas poblaciones que, varios años después, con-
sumaron su rebeldía frente al despojo que ya no tuvo retroceso, al menos hasta ahora.

Introducción

Distintos investigadores, así como
los mismos protagonistas del conflicto
y pobladores de la zona coincidimos

en señalar como causa principal de
las tomas de las ciudades de Cutral
Có y Plaza Huincul mediante el corte
de rutas en 1996 y 19971, a la privati-
zación de YPF. Pero estas protestas,

* Este trabajo (una versión más amplia) fue realizado para el seminario de Doctorado de la UNLP:
Una visión alternativa de la reestructuración económica de las últimas décadas, dictado por los
profesores Eduardo Basualdo y Daniel Azpiazu.

** Sociología UBA. Becaria Doctoral CONICET – PIMSA. Mail: paula@intermedia.com.ar
1 Gran parte de la información aquí utilizada fue recogida durante una investigación sobre las pro-

testas de Cutral Có y Plaza Huincul en 1996 y 1997, realizada en el marco de una mayor que se
lleva a cabo en el Programa de Investigación sobre el Movimiento de la Sociedad Argentina
–PIMSA– acerca de las formas que asume la protesta social en la Argentina actual, bajo la di-
rección de Nicolás Iñigo Carrera, y en el marco de la beca Clacso-Asdi para Jóvenes Investiga-
dores de América latina y el Caribe, 1999. Los resultados de esa investigación pueden verse en:
Klachko, Paula, con la colaboración de Morelli, Gloria, Cutral Có y Plaza Huincul: El primer cor-
te de ruta, DT Nº 20 en PIMSA Documentos y Comunicaciones 1999 (Bs. As.: PIMSA) y Klach-



que impactan fuertemente en la reali-
dad nacional, se realizan varios años
después (1996 y 1997) del proceso de
reestructuración y privatización de la
empresa (entre 1991 y 1993). Esto
nos lleva a preguntarnos acerca del
porqué de dicha dilación en la res-
puesta popular.

La hipótesis que lo explicaría es que
la empresa estatal, dirigida por los
funcionarios que llevaron a cabo el
proceso privatizador, se dio estrate-
gias de neutralización política y eco-
nómica de los trabajadores, por un la-
do mediante grandes indemnizacio-
nes, y por otro a través de mecanis-
mos de despidos en los que se deja-
ba “enganchados” a muchos trabaja-
dores a la suerte de la empresa ya
reestructurada y/o privatizada, lo que
abarcó un largo proceso.

Ello en el marco de un fuerte replie-
gue político de los sectores populares
en la Argentina y en el mundo, luego
de la caída de la mayor parte de los
llamados socialismos reales y el apa-
rente triunfo ideológico del capitalis-
mo, que ahora sin contrapeso político
adquiría su cara más agresiva: el neo-
liberalismo. Y también de un fuerte y
sostenido proceso de disciplinamiento
social al interior del país.

De esta manera en la Argentina las
políticas neoliberales profundizadas
durante la presidencia de Menem fue-
ron aplicadas con cierto consenso de
gran parte de la población. En el caso
de algunas privatizaciones se realiza-
ron importantes protestas de los tra-

bajadores que no supieron o no pu-
dieron construir alianzas con otras
fracciones sociales cayendo en un
aislamiento que llevó a su derrota.

Contexto general

El proceso de privatización de YPF,
una de las empresas más importantes
y estratégicas de la nación, está en-
marcado en la reestructuración capi-
talista de la Argentina de los últimos
años, proceso en el que predomina un
cambio en la dinámica de acumula-
ción de capital hacia una fuerte con-
centración y centralización, a partir
del inicio del último gobierno militar,
en 1976.

Dicho gobierno, además de imple-
mentar políticas para la reestructura-
ción económica, cumplió fundamen-
talmente un rol político al aniquilar los
cuadros y parte de la base de la fuer-
za social y política que cuestionaba
previamente el orden socioeconómico
y político capitalista, es decir que pre-
paró el terreno social y político me-
diante el terror y el disciplinamiento
social a través de la llamada “guerra
sucia”.

Otros hitos fundamentales en lo que
hace al disciplinamiento y desarme
social logrado para poder implemen-
tar las políticas económicas más
agresivas al pueblo de nuestra histo-
ria, fueron la manera en que se resol-
vió la guerra de las Malvinas, la hipe-
rinflación de 1989-902, y los niveles
inéditos de desocupación que se al-

33Consecuencias de la privatización de YPF

ko, Paula, La conflictividad social en la Argentina de los '90. El caso de las localidades petrole-
ras de Cutral Có y Plaza Huincul, 1996-1997, en Levy, Bettina (comp.) “Crisis y conflicto en el
capitalismo latinoamericano”, Colección de Becas CLACSO - Asdi, 2002.

2 Como explica Perry Anderson, "hay un equivalente funcional al trauma de la dictadura militar co-
mo mecanismo para inducir democrática y no coercitivamente a un pueblo a aceptar las más
drásticas políticas neoliberales. Este equivalente es la hiperinflación. Sus consecuencias son
muy parecidas", Anderson, Perry, 1997, Balance del neoliberalismo: lecciones para la izquierda,
en “Procesos: revista ecuatoriana de historia” Nº 11, II semestre, (Universidad Andina Simón Bo-
lívar).



34 realidad económica 209

canzan en la década de los ’90 y que
operan en el sentido clásico de “ejér-
cito industrial de reserva”, presionan-
do hacia abajo los niveles salariales y
convalidando un proceso agudo de
precarización del empleo3.

A partir de la mitad de la década de
los ’70, como explica Eduardo Basual-
do, la valorización financiera se fue
configurando como uno de los patro-
nes distintivos y predominantes del
régimen de acumulación del capital.
Este proceso es posibilitado por la di-
ferencia entre las tasas de interés in-
terna e internacional, que hace que la
primera sea más alta, y por lo tanto
más atrayente, que la rentabilidad de
las diversas actividades económicas,
y por el endeudamiento externo que
opera como una masa de excedente
valorizable en el mercado interno (cu-
ya existencia es garantizada por el es-
tado) y luego fugado al exterior sin pa-
sar por el proceso productivo4. El “ex-
cedente” que se realiza mediante la
valorización financiera proviene de la
transferencia de ingresos de las frac-
ciones sociales explotadas, de los tra-
bajadores y el pueblo, y se expresa en
un proceso de pauperización crecien-
te.

En 1989, luego de un año sin pagar
la deuda externa, estalla un conflicto
entre los acreedores externos y el ca-
pital concentrado interno hasta ahora
“protegido” por el Estado. La resolu-
ción de dicha crisis se basa sobre la
redistribución regresiva del ingreso y

la política de privatizaciones que logra
hacer confluir los intereses de las dos
fracciones, cerrándose así la brecha
al interior de la clase dominante que
conforma un bloque homogéneo has-
ta mediados de la década de los ‘90.
Para los acreedores externos las pri-
vatizaciones constituían una forma de
capitalizar bonos de la deuda (ele-
mento permitido por la ley de Reforma
del Estado e incentivado por los fun-
cionarios), y para el capital concentra-
do interno era una oportunidad para
acceder a la propiedad de las grandes
empresas con elevada renta potencial
y mercados cautivos. Este proceso
posibilita la entrada de la Argentina al
Plan Brady, que regulariza los pagos
al exterior y permite comenzar un
nuevo ciclo de endeudamiento exter-
no vital para sostener el plan de con-
vertibilidad. El capital concentrado in-
terno ya saneado de deudas median-
te la estatización de éstas en los ‘80,
y ahora con garantías en activos lue-
go de las privatizaciones, se encuen-
tra en condiciones de volver a endeu-
darse para invertir en los nuevos acti-
vos, y desviar el capital propio hacia la
valorización financiera y fuga de capi-
tales.

Así con la llegada de Menem al go-
bierno se consolidan las tendencias
prefijadas desde mediados de los ’70:
apertura, desregulación y privatiza-
ción. Lo paradójico es que estas refor-
mas estructurales fueron llevadas a
cabo por un gobierno peronista5,

3 Basualdo, Eduardo, 2000, Concentración y centralización del capital en la Argentina durante la
década del ’90, (Bs. As.: Universidad Nacional de Quilmes), p. 58.

4 Basualdo, Eduardo, Op. Cit., Concentración ...
5 Es interesante recordar que en la constitución de 1949, reformada durante el gobierno de Perón,

el artículo 40 establecía que los recursos estratégicos de la Nación debían ser controlados por el
Estado: “Los minerales, las caídas de agua, los yacimientos de petróleo, de carbón y de gas, y
las demás fuentes naturales de energía, con excepción de los vegetales, son propiedad impres-
criptible e inalienable de la Nación, con la correspondiente participación en su producto que se
convendrá con las provincias. Los servicios públicos pertenecen originariamente al Estado, y ba-
jo ningún concepto podrán ser enajenados o concedidos para su explotación. Los que se halla-
ran en poder de particulares serán transferidos al Estado, mediante compra o expropiación con
indemnización previa, cuando una ley nacional lo determine”.
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alianza bajo la cual los sectores popu-
lares en la década de los ‘40 vieron
realizada su estrategia de incorporar-
se en el sistema social vigente en las
mejores condiciones posibles6, y que
por otro lado el Partido Justicialista
era el representante – al menos hasta
ese momento – de la “idea inherente”
de justicia social7. El establishment
utilizó así la identidad popular del pe-
ronismo y su capacidad de contención
social8 para implementar las medidas
económicas más antipopulares de
nuestra historia.

Por otra parte las privatizaciones, en
un primer momento, se llevaron a ca-
bo sin marcos regulatorios, que se di-
señaban luego. Es decir que además
del saqueo a la nación que constituye
la enajenación de los recursos en sí
misma, los marcos regulatorios se ha-
cían a la medida de los consorcios.
Cabe mencionar también que en tér-
minos generales las empresas fueron
subvaluadas previamente a su privati-
zación. De esta manera las privatiza-
ciones cumplen un rol principal en el

proceso de concentración y centrali-
zación del capital, pues consolidan la
estructura oligopólica del mercado,
ahora en manos privadas, al igual que
el poder de decisión estratégico sobre
la economía del país (soberanía), sin
riegos empresarios, con libertad de fi-
jación de tarifas y otros elementos
que redundan en una altísima renta y
por ende la independencia de esta cú-
pula empresaria del ciclo económico9.

El problema central no es que se ha-
yan “malvendido” con toda la ingenie-
ría corrupta de la clase dirigente local
y sus aliados, sino la privatización en
sí misma, pues hace a la soberanía
política y económica de una nación.
Esto fue posible por la derrota ideoló-
gica a que hacíamos referencia en la
primera parte, el desarme y disciplina-
miento de las masas, y los mecanis-
mos de vaciamiento, descuido y co-
rrupción a que fueron sometidas las
empresas públicas que reforzaron la
repetida idea de la ineficiencia natural
del estado.

6 Ver Iñigo Carrera, Nicolás, 2000, La estrategia de la clase obrera. 1936, (Bs. As.: PIMSA y La
Rosa Blindada), pág. 290 y “La lucha democrática de la clase obrera: 1930 y 1945” en Crítica de
nuestro tiempo Nº6, 1993

7 Utilizamos aquí la noción de “ideas inherentes” en el sentido de George Rudé, quien las concep-
tualiza como contradictorias y confusas, mezcla de tradiciones populares, mitos y experiencia
cotidiana, una especie de “leche materna ideológica”, basada sobre la experiencia directa, la tra-
dición oral o memoria colectiva. Las ideas “derivadas” o más “estructuradas” son para el autor
una destilación más elaborada de la experiencia popular y de las creencias “inherentes” del pue-
blo. Rudé, George, 1981 (1980), Revuelta popular y conciencia de clase, (Barcelona: Editorial
Crítica), pág. 34. “Si intentamos aplicar el concepto de “ideas inherentes” a la Argentina actual
deberíamos buscarlas en la idea de “justicia social” (...). En la Argentina de los últimos 50 años
la “idea” de “justicia social” aparece asociada al peronismo pero lo trasciende y, aunque hoy
cuestionada, está instalada en la sociedad” en Iñigo Carrera, Nicolás; Cotarelo, María Celia; Gó-
mez, Elizabeth; Kindgard, Federico, 1995, La revuelta. Argentina 1989/90. Documento de traba-
jo Nº 4 (Bs. As.: PIMSA).

8 Esto lo expresa el, en ese entonces, presidente Menem: "frente a la ‘gimnasia subversiva’ el PJ
es el mas idóneo para garantizar la paz social" (La Mañana del Sur, 20/4/1997, p. 14).

9 Lo mismo sucede con la YPF privatizada: “la ex petrolera estatal es la única (de las petroleras)
que incrementa sus utilidades año a año, sumando a lo largo del período un aumento total del
55,5%. Particularmente llamativo es que el mayor incremento anual lo logre precisamente cuan-
do el conjunto de la economía argentina sufre la recesión de 1995 producto del efecto Tequila”.
“En 1995 las ganancias de YPF crecen un 40,6% respecto del año anterior”, Azpiazu, Daniel,
Privatizaciones en la Argentina. Regulación tarifaria, mutaciones en los precios relativos, rentas
extraordinarias y concentración económica. Documento de trabajo N° 7, FLACSO.
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Por otra parte, Marisa Duarte sostie-
ne que el proceso de privatizaciones
es uno de los principales factores ex-
plicativos de la crisis laboral argenti-
na. Aunque su trabajo no contempla
el caso de YPF que aquí nos interesa,
muestra la tendencia general del pro-
ceso: “la abrupta caída del empleo de
las empresas públicas entre 1990-
1993 reduce en absoluto más de
110.000 puestos de trabajo”, y a partir
de 1992 “la tasa de desocupación que
no había superado hasta entonces los
ocho puntos porcentuales comenzó
una escalada que alcanzó los 18 pun-
tos. Las empresas de servicios públi-
cos aportaron con 2,5 puntos aproxi-
madamente a ese incremento”. La au-
tora sostiene también que otra parte
de los despedidos se reinsertarán en
el estado pero en empleos públicos
precarios. Por otro lado la productivi-
dad laboral creció entre 1993 y 1998
un 120%, pero asociada “con un sig-
nificativo proceso de expulsión de
asalariados y, en directa relación con
ello, con un aumento de considera-
ción en la intensidad de la jornada de
trabajo de los obreros en actividad”10.

La privatización de YPF

La Argentina perdió, por ahora, un
instrumento fundamental para el im-
pulso del desarrollo nacional, que ha
quedado librado al afán de lucro de
una empresa estatal de un país de ca-

pitalismo desarrollado11. Habrá que
ver cómo se desenvuelve la experien-
cia de la nueva empresa nacional es-
tatal: ENARSA. Aunque para Roberto
Dromi, ministro de Obras y Servicios
Públicos al momento de las privatiza-
ciones, la finalidad esencial era “recu-
perar soberanía, autodeterminación, y
reintegrar a los ciudadanos la libertad
y la iniciativa que les enajenó el Esta-
do”12.

A YPF se la propagandizaba como
una empresa que daba pérdidas por
“ineficiente”, pero sus niveles de en-
deudamiento estaban relacionados
con el sostenimiento energético de
otras empresas estratégicas del esta-
do, y con su uso por distintos gobier-
nos como garantía para el endeuda-
miento externo. YPF estaba obligada
a comprarle a las empresas de capital
concentrado distintos insumos, equi-
pamientos y obras a precios altamen-
te superiores de lo que ella misma po-
día producir, y a venderle petróleo a
precios bajísimos13. Por otra parte se
“invertía” en calidad de vida para los
trabajadores de la empresa y el desa-
rrollo de las localidades que crecían a
su amparo. Además en el caso de ele-
mentos estratégicos para el desarrollo
de la nación como lo es este recurso
natural no renovable, como así tam-
bién en el caso de los servicios públi-
cos, sus ganancias o pérdidas deben
ser valoradas en relación con la satis-
facción de necesidades sociales.

10 Duarte, Marisa, La crisis del mercado de trabajo. Los efectos del proceso de privatizaciones so-
bre el empleo de las empresas de servicios públicos. Realidad Económica Nº 182, agosto-sep-
tiembre 2001.

11 En América latina sólo 5 de 22 estados no tienen empresa petrolera estatal, y Petrobrás (Petró-
leos del Brasil) y PDVSA (Petróleos de Venezuela S. A.) son las empresas petroleras mas diná-
micas de Sudamérica.

12 Citado en Tetaz, Martín, trabajo monográfico.
13 Para acceder en forma más detallada a los motivos del endeudamiento de la empresa estatal

ver Kozulj, Roberto y Bravo, Víctor, La política de desregulación petrolera argentina. Anteceden-
tes e impactos, CEAL/IDEE/FB, 1993, y Von Storch, M. Victoria, El impacto de la privatización
de YPF en Comodoro Rivadavia, trabajo monográfico.
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La política de Repsol YPF consiste
en extraer mucho, explorar poco y ex-
portar todo lo posible, mucho más allá
de lo que permite un manejo racional
de un recurso estratégico no renova-
ble. Las exportaciones de petróleo pa-
saron de representar el 3,7% de la
producción en 1990, al 39,9% en
1997. En el año 2003 fueron el 30,1%
de la producción14. En 2002 las expor-
taciones del complejo petrolero – pe-
troquímico eran el 19, 6 % del total de
las exportaciones del país, ocupando
el segundo lugar en importancia des-
pués del complejo oleaginoso (22,8
%)15.

En 2001 Alfredo Eric Calcagno y Eric
Calcagno describían que el Brasil te-
nía reservas comprobadas para 20
años, Ecuador para 32, México para
45, Venezuela para 70 y la Argentina
sólo para 9 años, y que sin embargo

entre 1991 y 1996 la extracción había
aumentado un 60%. Sostenían por
ello que ser “exportador de petróleo
resulta un absurdo”. Recordaban ade-
más que cuando comenzaron a licitar-
se áreas de explotación en 1991, el
precio dependía en parte de las reser-
vas existentes, pero “justo” en el mo-
mento de la licitación, las reservas
“bajaron” para volver a su nivel ante-
rior luego de las licitaciones. Ello per-
mitió por un lado subvaluar dichas
áreas y por el otro que las empresas
adjudicatarias mostraran su “eficien-
cia” al aumentar rápidamente las re-
servas. Por otro lado mostraban que
entre 1993 y 2000 la exploración me-
dida por metros totales perforados
disminuyó 1,7 veces en el total y 5,7
veces en las perforaciones de YPF:
“esto se llama vaciamiento”16. En el
transcurso de los años noventa, el nú-

14 Cálculos propios sobre datos del Instituto Argentino del Petróleo y del Gas. http://www.iapg.
org.ar/

15 Datos en http://www.indec.mecon.ar/DEFAULT.HTM
16 Calcagno, Alfredo Eric y Calcagno, Eric, YPF: otra privatización ruinosa, en Le Monde Diploma-

tique, julio de 2001.

Gráfico Nº 1. Producción y exportación de petróleo en m3/día, 1990 a 2003.

Fuente: Elaboración propia sobre datos del IAPG.



38 realidad económica 209

mero de pozos exploratorios se redu-
jo sustancialmente, respecto a los ni-
veles previos, pasando de un prome-
dio de 116 a 83 anuales.

Las empresas que extraen y comer-
cializan nuestro petróleo se basan
sobre los precios del barril de Western
Texas Intermediate (WTI) que desco-
noce los costos de producción locales
y cobra el barril local como si fuera im-
portado, lo que implica una irracionali-
dad para un país productor. Hasta la
caída de la convertibilidad los precios
internos del petróleo eran de los más
altos de América latina. Asimismo
cuando el precio internacional bajaba,
los precios internos no lo hacían, y en
cambio cuando subían los precios in-
ternacionales, subían también los pre-
cios internos. Ello constituía un “caso
único en el mundo, mientras el precio
del crudo en el mercado internacional
bajaba alrededor de un 50% desde
septiembre de 1990, los combustibles
se encarecían en la Argentina en las
misma proporción, al entrar en vigen-
cia la desregulación el 1º de enero de
1991. De este modo, a pesar del au-
toabastecimiento petrolero los consu-
midores de combustibles pagan en la
Argentina precios superiores a los de
EUA, que importa más de la mitad del
crudo y los combustibles que consu-
me”17. A fines de 1998 la evolución del
precio promedio sin impuestos pre-
sentaba un incremento del 78% en re-
lación con el petróleo crudo interna-
cional, valor que ascendía al 138%

cuando se trataba de los precios pa-
gados por el público18.

De manera que en los dos casos
(subida o caída de los precios interna-
cionales) hay apropiación de renta ex-
traordinaria. Así las rentas de privile-
gio apropiadas por YPF entre 1993 y
1998 ascenderían a más de 2.500 mi-
llones de dólares generados con el
saqueo a nuestro patrimonio, que
podrían haber sido aprovechados pa-
ra beneficio del pueblo, y al menos
hasta el ‘97 YPF triplicaba los márge-
nes de utilidades de las más impor-
tantes firmas internacionales19.

A principios de 2002 se registraron
aumentos en los combustibles en el
orden del 20 a 30% con la excusa de
la devaluación20, es decir que seguían
rigiéndose por el precio del dólar,
mientras que la materia prima no era
importada, ni tampoco aumentaban
los gastos salariales, al contrario se
reducían en esa moneda. Al continuar
con altos niveles de exportación sobre
la base de costos de producción loca-
les (en pesos) la devaluación significó
una alta apropiación de renta que no
fue contrarrestada por las retenciones
a las exportaciones (mucho menores
a la devaluación). Por otra parte la pe-
sificación de las deudas de grandes
empresas aplicada por el gobierno de
Eduardo Duhalde licuó gran parte de
los 310 millones de dólares adeuda-
dos por Repsol – YPF, mientras que
la misma empresa el año anterior ha-
bía remitido al exterior 1.000 millo-

17 Verbitsky, Horacio, 1991, El pozo negro, en Robo para la corona, (Bs. As.: Editorial Planeta), p.
288.

18 Azpiazu, Daniel, Op. Cit. Privatizaciones en la Argentina. Regulación ...
19 Ver Azpiazu, Daniel, Op. Cit., Privatizaciones en la Argentina. Regulación ...
20 Repsol - YPF “sostuvo que la modificación del cuadro tarifario se debe al ‘fuerte incremento en

el costo de la materia prima, debido a la devaluación de la moneda y al aumento del precio inter-
nacional de los productos’. Sin embargo, el precio del petróleo WTI, que se toma como referen-
cia en la Argentina, luego de varias subas consecutivas ayer cerró en baja: cotizó a 25,35 dóla-
res el barril”, en http://old.clarin.com/diario/2002/03/23/e-01601.htm

21 Ver Horacio Verbitsky, “El pecado capital”, Página/12, 13 de abril de 2003, sobre la base de Cá-
mara de Diputados, Comisión Investigadora sobre la Fuga de Capitales.
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nes21.

A principios de 2003 “a pedido del
Gobierno, las empresas fijaron un
precio interno para el crudo de 28,5
dólares y crearon un fondo compen-
sador. Cuando el petróleo bajara de
ese valor, la cuenta favorecería a las
refinadoras. Y cuando lo superase,
serían las productoras las que ten-
drían saldo a favor”22. Sin embargo
con los altos precios internacionales
actuales las refinadoras se endeuda-
ron con las productoras por lo cual co-
menzaron la presión para subir el pre-
cio de referencia del acuerdo y el pre-
cio de venta al público. En este mo-
mento el gobierno nacional intenta
mantener el acuerdo de precios y,
frente a aumentos que aplicaron algu-
nas empresas, se decidió aumentar
las retenciones a las exportaciones
del sector.

Todas estas realidades muestran la
incoherencia y la falacia de los argu-
mentos utilizados para la privatiza-
ción: se aseguraba la convergencia
de los precios internos con los inter-
nacionales, la ampliación de las reser-
vas, la aparición de competencia, el
incremento de la inversión y la eficien-
cia, ¡el aumento de la ocupación!, la
participación de los trabajadores en la
propiedad de la empresa. También
muestra que la crisis energética ac-
tual era el destino inevitable de estas
políticas, además de ser un instru-

mento de presión de quienes contro-
lan nuestros recursos.

En agosto de 1990 YPF fue conver-
tida en sociedad anónima sin partici-
pación directa del gobierno: cedieron
a otras empresas yacimientos que re-
presentaban la mitad de su produc-
ción de petróleo, vendieron 3 refine-
rías, las flotas de barcos y aéreas, 52
equipos de perforación, oleoductos,
boyas marítimas y puertos, todo por
2.000 millones de dólares. Este des-
guace fue permitido y alentado por la
ley de Reforma del Estado. Con una
ley en el año 1992 se establecía que
para llevar a cabo la privatización el
estado asumiría las deudas de YPF
hasta fin del año 1990 - de todas ma-
neras luego de ese año ya no había
más deudas - y también se fijaba que
el estado debía conservar al menos el
20% de las acciones. En 1993 se co-
locó el 45% de las acciones en las
bolsas de Nueva York y Buenos Aires
por 3.400 millones de dólares, que
fueron compradas por fondos mutuos
de Estados Unidos; se reservó un
11% para pagar las regalías que se
debían a las provincias y un 10% pa-
ra el programa de propiedad participa-
da con los trabajadores23.

Antes de ser transferida la empresa
al sector privado, al momento de la
valuación (llevada a cabo por la con-
sultora Gaffney, Cline and Assoc., con
apoyo del Banco Mundial) las reser-

22 http://old.clarin.com/diario/2004/05/17/elpais/p-00301.htm
23 Dicho programa introducido por ley y decretos sucesivos otorgaba acciones a todos los trabaja-

dores que se hallaran trabajando en la empresa al 1º de enero de 1991. Gran cantidad de traba-
jadores quedaron sin embargo excluidos, para reclamar por ello muchos años después se formó
la Coordinadora Nacional de ex Trabajadores de YPF, Gas del Estado y Petroquímica General
Mosconi. En 2001 se sancionó la ley 25.471 que establecía una indemnización para todos los tra-
bajadores que habían quedado afuera del programa, pero fue vetada por el presidente Fernan-
do de la Rúa. Luego el presidente Duhalde aprobó la ley y comenzaron las negociaciones por los
montos, sin lograr un acuerdo pues los trabajadores consideraron muy baja la cifra ofrecida por
los funcionarios (23.728 pesos en bonos). Recién a fines de 2003 con el presidente Kirchner se
estableció un acuerdo que elevó el monto de los bonos a 39.500 pesos promedio por trabajador.
Aunque las acciones de los trabajadores fueron vendidas por el estado a Repsol, es el estado
quien se hace cargo ahora de las indemnizaciones.
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vas existentes fueron fuertemente
subvaluadas: “la estimación de la con-
sultora era un 28% inferior para el pe-
tróleo y el gas natural con respecto de
la reconocida oficialmente con ante-
rioridad. Esta diferencia [...] implicaba
que por los derechos de explotación,
en las áreas marginales, y por los de
asociación en las áreas centrales, el
gobierno iba a obtener menores ingre-
sos que los previstos. Los futuros con-
cesionarios o socios de YPF realiza-
rían, en cambio desembolsos muy ba-
jos...”24. Es decir que, como en el res-
to de las privatizaciones, hubo subva-
luación de los activos transferidos y
garantía de nulo riesgo empresario
desde el inicio (los privados se hicie-
ron cargo de reservas ya comproba-
das). Las empresas que participaron
en la tasación de los activos, como el
caso del banco Merryl Lynch también
participaron en el proceso de venta de
las acciones, incluso como comprado-
res. Es decir que subvaluaron las ac-
ciones que compraron y después las
vendieron a su valor “real”.

En 1995 otra ley autorizó que el es-
tado se quedara con el 1% de las ac-
ciones, así a fines de 1998 el estado
vendió 5,01% de sus acciones y apa-
reció Repsol como comprador. En
enero de 1999, Repsol compró fuera
de la bolsa el 14,99% restante del es-
tado nacional (por los que pagó 2.010
millones de dólares) y la empresa As-
tra. En junio de 1999, Repsol compró
en la bolsa el 55% de las acciones y
el 11% de las provincias. De tal modo
Repsol tiene el 86% de YPF y ha ad-
quirido la casi totalidad del 10% de las
acciones de propiedad participada; el
resto está atomizado en tenedores in-
dividuales. Las sucesivas compras le

costaron a Repsol 17.000 millones de
dólares. Es la empresa que mejor ren-
tabilidad obtuvo durante los años no-
venta; maneja el 60% de la produc-
ción de las refinerías (que se aproxi-
ma al 90% al sumar la producción de
Esso y Shell). Además muchos de los
actores líderes del sector petrolero
participan simultáneamente en los
ámbitos gasíferos y eléctricos, por lo
que son grandes consumidores de in-
sumos básicos derivados del petró-
leo. De esta manera se promovió, en
los hechos, un mercado energético
fuertemente concentrado y altamente
integrado en términos verticales y ho-
rizontales25.

Rol político y social de YPF
en las localidades de
Cutral Có y Plaza Huincul:
la familia ypefiana

Para llegar a comprender las reales
dimensiones políticas y sociales que
generó el desguace y privatización de
YPF en las localidades de Cutral Có y
Plaza Huincul, es necesario analizar
la estructura económica y social de la
región y el rol que jugaba la empresa
pública.

La provincia de Neuquén (creada en
1954, antes era territorio nacional)
históricamente se inserta como pro-
veedora de recursos energéticos en el
mercado nacional, y se desarrolla a
partir de la inversión estatal. De la
misma manera se han desarrollado
Plaza Huincul -a partir de la década
de 1910- y Cutral Có -en la década de
1930- en torno de la empresa petrole-
ra de capital estatal. Por lo que su es-
tructura económico-social concreta

24 Kozulj, Roberto y Bravo, Víctor, Op. Cit.
25 Ver capítulo 5.10.4: “La integración vertical de las empresas privadas en el sector energético ar-

gentino”, Kozulj, Roberto y Bravo, Víctor, Op. Cit.
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fue caracterizada como capitalismo
de estado en enclave, al igual que la
mayor parte de la Patagonia argenti-
na26. Pero a partir de la privatización
de las empresas estatales, esta es-
tructura atraviesa un proceso de des-
composición y recomposición.

Según Susana Martínez la econo-
mía de enclave se puede caracterizar
por “un relativo aislamiento geográfico
y a su vez una fuerte dependencia de
los centros mundiales o nacionales de
decisión política. Gran concentración
de capital y alto número de asalaria-
dos donde se destaca una muy hete-
rogénea composición migratoria y
donde los lazos del trabajador con su
familia y con el centro productivo (em-
presa) son muy estrechos. En general
se basan sobre producción de tipo es-
tratégica, siendo el caso típico la mi-
nería. El resto de las actividades eco-
nómicas del enclave están en función
de la actividad principal. Gran vulne-
rabilidad ante los cambios o crisis
económicas (por ejemplo la baja o la
suba del precio del petróleo). Papel
central del sindicato en la comuni-
dad”27.

La estructura social de la provincia
de Neuquén se compone mayoritaria-
mente de proletariado industrial califi-
cado y no calificado28. En Cutral Có y
Plaza Huincul el proletariado indus-
trial acostumbrado a una tradición de

estabilidad laboral y pleno empleo
(obreros y ex obreros de YPF y otras
empresas relacionadas) a partir de las
privatizaciones se encuentra en bue-
na medida desocupado. Otra parte
fundamental, tanto en niveles provin-
cial como municipal, la constituyen los
asalariados de la administración pú-
blica que representan un sector en
crecimiento. En palabras del ministro
de gobierno de la provincia al momen-
to de los conflictos, Carlos Silva: "(...)
el desempleo en Cutral Có asciende
al 35% desde que unas 5.000 familias
quedaron en la calle tras la privatiza-
ción de YPF"29.

Como ya dijimos estas localidades,
al igual que la mayoría sobre las que
se asienta la empresa estatal en el
país a principios del siglo XX, se de-
sarrollaron exclusivamente en torno
de la dinámica de YPF, que “a través
de la búsqueda, extracción, industria-
lización, transporte y venta de petró-
leo, prácticamente “colonizó” las más
alejadas e inhóspitas regiones, cons-
truyó modernas refinerías, completos
sistemas de transporte, reemplazó a
los carros combustibles importados
por los fabricados localmente a pre-
cios accesibles y se apropió del mer-
cado interno”30.

YPF contaba con una política de
contención y control social hacia sus
trabajadores y por extensión hacia to-

26 Iñigo Carrera, Nicolás; Podestá, Jorge; Cotarelo, María Celia, 1994, Las estructuras económico
sociales concretas que constituyen la formación económica de la sociedad argentina, Documen-
to de trabajo Nº 1 (Bs. As.: PIMSA).

27 Martínez, Susana, 2001, Capitalismo de estado y capitalismo de economía privada. Elementos
de su nueva articulación. Ponencia presentada en III Jornadas Patagónicas sobre Trabajo y De-
sarrollo.

28 Para 1980 la distribución de la población económicamente activa de Neuquén según grupos so-
ciales fundamentales mostraba que la absoluta mayoría la constituían el proletariado y semi-pro-
letariado con el 72,5% del total (Iñigo Carrera, Nicolás; Podestá, Jorge; Cotarelo, María Celia,
Op. Cit., Las estructuras ... Lo dominante era la relación capital-trabajo asalariado).

29 La Nación, versión en Internet, 14/4/1997. Se debe tener en cuenta el efecto "derrame" de los
despidos, ya que también fueron cesanteados trabajadores de distintas empresas ligadas a YPF.
Entre las dos localidades suman 45.000 habitantes.

30 Tetaz, Martín, trabajo monográfico.
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do el pueblo, pues era la principal
fuente de trabajo. Se trataba de una
estructura en la que el estado garanti-
zaba la situación laboral y una futura
jubilación; toda la vida comunitaria gi-
raba en torno de la empresa, que con-
trolaba el hospital público, los servi-
cios, el club social, proveía gratuita-
mente los servicios básicos, otorgaba
subsidios familiares y bonificaciones,
buenos salarios que les aseguraba el
futuro para los trabajadores y sus fa-
milias, progreso económico y ascenso
social, cobertura de salud y acceso a
la vivienda, provedurías (de todos los
rubros), cines, instalaciones deporti-
vas de todo tipo incluyendo estadios y
equipos de fútbol por barrios. Puesto
que se trata, en general, de zonas de-
sérticas con condiciones difíciles para
vivir, es relevante mencionar también
el plan de forestación, urbanización
(por ejemplo durante muchos años las
únicas calles asfaltadas de las ciuda-
des eran los barrios de YPF) y la con-
strucción de canales y cañerías para
traer el agua en forma artificial de lu-
gares alejados.

En palabras del encargado de su
desguace, saqueo y privatización, Jo-
sé A. Estenssoro: “YPF había crecido
hasta llegar a contar con más de
52.000 empleados (37.000 perma-
nentes y otros 15.000 con contratos
temporales de trabajo) y había acu-
mulado una variedad de activos, que
incluían escuelas, hospitales, salas
de cine, servicios especializados de
todo tipo y tamaño, talleres y un nú-
meros de aviones y barcos que po-
dían constituir las segundas flotas
más grandes del país”. Al momento
de planificar la privatización, lo prime-
ro que se consideró fue la necesidad

de “reducir su tamaño y después
reestructurarla para hacerla eficiente
y competitiva antes de su privatiza-
ción en las bolsas del país e interna-
cionales”, y para ello se comenzó no
sólo con la venta de las áreas margi-
nales y centrales de explotación, más
todos los activos antes mencionados,
sino que también “YPF se desprendió
de clubes, supermercados, iglesias,
cines, barrios, edificios administrati-
vos, galpones y terrenos no usados...”
como explica el mismo Estenssoro31.

Distintos trabajos hacen referencia a
la diferenciación entre los llamados
“ypefianos” y el resto de la sociedad,
como un sector privilegiado, separa-
do, al que era difícil ingresar, constitu-
yendo una capa más acomodada res-
pecto del resto de los trabajadores,
como un “estrato obrero privilegiado”,
evidenciado en sus hábitos, estilos y
expectativas de vida. “Esto se ve cla-
ramente en la tendencia a la separa-
ción de los barrios de los trabajadores
de YPF y a la importancia que tienen
para ellos sus clubes, proveedurías y
lugares para el deporte o el ocio sepa-
rados del resto, sus hábitos de consu-
mo: mayor disponibilidad de bienes
relativamente costosos, signos que
reflejan la diferenciación de categoría
de quienes podían obtenerlos; y lo
que es muy importante el nivel y regu-
laridad de sus ingresos”32.

En las entrevistas que realizamos en
Cutral Có en 1999, la situación des-
cripta es la misma. Una entrevistada
me lleva en su automóvil a ver los ras-
tros de otra época y me cuenta: “todo
esto es YPF, o era YPF, ahora es del
municipio (estamos arriba en el barrio
de YPF semi abandonado) acá empe-
zó la historia en 1918, en esta región,

31 Estenssoro, José A., 1995, La transformación de YPF, en Libro del Año 1995, Encyclopaedia Bri-
tannica Publishers, INC. EUA, p. 15/16. Citado en Martínez, Susana, Op. Cit., Capitalismo de es-
tado ...

32 Martínez, Susana, Op. Cit., Capitalismo de estado ...
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ese es el pozo numero uno donde en-
contraron petróleo un 19 de octubre
de 1918. (...) Todo esto ahora es un
centro cultural de la municipalidad de
Plaza (Huincul). Este es un club, una
escuela que fue trasladada, en reali-
dad lo de YPF formaba tipo militar,
acá estaba lo que se llama Campa-
mento Uno, esta parte alta, había lin-
das casas, vivían los administradores.
El poder de un administrador de YPF
era más que el del gobernador, las
tierras eran de YPF, y eran dueños y
señores de la vida de la gente. El sa-
natorio donde yo estoy está en un ba-
rrio que se llama, se llamaba, Campa-
mento Central. Esto era un complejo
deportivo”, y sigue señalando las ins-
talaciones abandonadas.

Cutral Có se fue constituyendo a
partir de la instalación de YPF en Pla-
za Huincul, con el asentamiento de
trabajadores que esperaban para in-
gresar a la empresa. La distribución
urbana indicaba diferenciación social
según la jerarquía laboral que se ocu-
para en la empresa. Cutral Có se fun-
dó en 1933 y se llamaba “Barrio Peli-
groso”. Según la misma entrevistada
también “existía esa diferencia de cla-
se marcada por YPF; eran tres clases
sociales: los “vip” que eran los de
Campamento Uno, la jefatura, los in-
genieros; después el barrio de obre-
ros; y en Cutral Có vivía gente, mi pa-
dre vivió siempre en Cutral Có, pero
eran aquellos cuya antigüedad o nivel
de categoría no daba para las casas
de YPF, había discriminación. Había
asociación de damas de los jerarcas
con los té canastas, es decir no cual-
quiera entraba a ese círculo Se daba
también en los jóvenes, porque YPF
ponía todo, ves que estaba la provee-
duría de YPF, el sanatorio y el hospi-
tal donde sólo se atendían a los de
YPF, tenía los clubes sociales, tenía
tenis, pileta de natación climatizada,

tenía todo, y en Cutral Có eso no exis-
tía”.

Con estas descripciones podemos
darnos una idea del nivel de deses-
tructuración de las relaciones sociales
que se llevó a cabo en la región con el
proceso de privatización de YPF y el
desmantelamiento de toda una forma
de vida. YPF se caracterizaba por es-
tas formas que podrían denominarse
“paternalistas”, y ello constituía una
estrategia empresarial de disciplina-
miento social en el marco de un mo-
delo de acumulación cuyo garante era
el estado y que en distintos períodos
históricos operó como redistribuidor
progresivo de las riquezas. La estra-
tegia de contención social estaba ba-
sada de esta forma sobre buenos sa-
larios directos e indirectos, y estables.

Según Susana Martínez “YPF lo era
todo, sin duda representaba a la auto-
ridad, pero una autoridad que era vis-
ta como la madre, una madre ‘provee-
dora’, y por lo tanto, una autoridad ab-
soluta, omnipotente; lo que también
llevaría implícito el temor, la angustia
ante la idea de ser ‘abandonado por la
madre’; de ser excluido”. Por eso mis-
mo sostiene que los “ypefianos (...)
carecían de autonomía”. La autora
explica que “es evidente que dada la
escasa población era necesario brin-
dar al trabajador las comodidades
que garantizaran, sobre todo en las
primeras etapas o de auge de la ex-
plotación, el reclutamiento de mano
de obra y su asentamiento en el lugar
evitando así la rotación de personal”.
Menciona que algunos análisis ponen
principal énfasis en la necesidad de
ejercer a través de esas políticas me-
canismos de control social que limiten
o reduzcan los niveles de conflicto,
como modalidad para mantener un
cierto “encuadramiento” de la fuerza
de trabajo, al establecerse una com-
pleta dependencia de la población
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ocupada respecto del dominio patro-
nal33. Muchas veces esta concepción,
que supone una baja conflictividad en
las relaciones laborales se expresaba
desde el discurso de la población
“ypefiana” bajo el gráfico apelativo de
una “gran familia”.

Así toda la vida familiar estaba atra-
vesada por la empresa34, los hijos co-
menzaban a trabajar en aquella, intro-
ducidos por sus propios padres, con-
formándose una tradición laboral que
unía a varias generaciones con la
compañía. Los empleados de YPF se
llamaban a sí mismos “familia ypefia-
na”. Esta noción constituía otra de las
“ideas inherentes” en las poblaciones
desarrolladas en torno de YPF. Von
Storch remite a la noción de “institu-
ción completa” de Michel Foucault co-
mo aparato disciplinario que debe
ocuparse de todos los aspectos de la
vida del individuo para ser eficaz.

Sin embargo no todo era color “rosa”
en la vida de los trabajadores de YPF,
la actividad del petrolero era riesgosa
y se realizaba en duras condiciones.
Otro entrevistado en Cutral Có que no
fue trabajador de YPF, aunque sí cón-
yuge de una ypefiana, nos cuenta
que: “la gente se moría trabajando en
el campo, cuando cayó el avión agro
YPF se mataron 50 tipos, colectivos

que se prendían fuego, gente que se
quedaba lisiada porque le pegaba un
caño, por una maniobra mal hecha
arriba de un pozo, o le arrancaba un
brazo”, aunque concluye que “no pre-
ocupaba, porque era tanta la plata
que circulaba”.

Los despidos

Dada esta gran arquitectura social y
lo estratégico del recurso que estaba
en juego, la gran cantidad de despi-
dos no se llevaron a cabo sin una es-
trategia orientada a aplacar cualquier
conflicto, al menos por un tiempo. A lo
que deben sumarse otros elementos
políticos e ideológicos mencionados
al principio de este artículo, que pue-
den haber disminuido la capacidad de
lucha de los trabajadores.

Los mecanismos de desvinculación
de los trabajadores ypefianos de la
empresa fueron parte de un proceso
lento que comenzó mucho antes de
su efectiva privatización. Comenzaron
con la política de los “retiros volunta-
rios” con grandes sumas de indemni-
zaciones aportadas por el Banco
Mundial35, entidad que no escatimó re-
cursos monetarios en las indemniza-
ciones para que se lograra la privati-

33 Martínez, Susana, Yacimientos Carboníferos Fiscales y el paternalismo como estrategia empre-
sarial. Mimeo.

34 Entrevistada: “existe un fenómeno de las familias, porque toda la parte afectada a la producción
y a la perforación, (...) y los regímenes de los últimos años estabamos en el 10 x 4, es decir 10
días en el campo 4 días en la casa, pero al principio a lo mejor estaban 30 días en el campo y
venían 10 días a la casa, entonces esa familia no tenía su evolución normal, y se daba el tema
de infidelidades, dobles familias, el como cuando tenían que ir a trabajar a Catriel, en Río Ne-
gro o Rincón de los Sauces, se creaban por ahí dos familias, el hombre cuando tenía que ir a tra-
bajar a Rincón de los Sauces terminaba con una compañera y con hijos, y acá tenía la oficial con
hijos, se daban esos dos fenómenos”.

35 Palacios, Susana, 1993, Una modalidad de privatización: la conformación de sociedades de ex
agentes de YPF en Plaza Huincul y Cutral Có, en Favaro, Orietta, et al. (comp.), Estado, capital
y régimen político, (Neuquén: UNCo), p. 170.

36 Se ejercía presión en los trabajadores mediante el anuncio de prontas reducciones de las cifras
de indemnización: “la empresa advierte que aquellos agentes que deseen desvincularse de la
misma en forma voluntaria no dilaten la decisión, toda vez que en los próximos días podría pro-
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zación36. Eran cifras altas que ronda-
ban entre los 30, 50 y hasta 80 mil dó-
lares, con los cuales en parte se reali-
zaron inversiones individuales en pe-
queños comercios que pronto fraca-
saron.

Como señala Estenssoro “la reduc-
ción de personal fue la decisión más
dolorosa pero inevitable, en el progra-
ma de transformación. Se logró sin
huelgas, sin confrontación con el
sindicato y evitando provocaciones
y dolorosos traumas sociales (...), a
la conclusión del vínculo laboral se
pagaron las indemnizaciones comple-
tas previstas por ley. Este programa
costó a la empresa más de 1.000 mi-
llones de dólares que se pagaron en-
tre 1991 y 1993. Esto redujo los plan-
teles de personal de 52.000 en 1990
(permanentes y temporales) a menos
de 6000...”37. Es decir que el costo de
46.000 despidos los pagó el estado.

En 1997 cuando se desata el segun-
do conflicto en las ciudades de Cutral
Có y Plaza Huincul, Rodolfo Terrag-
no, en ese entonces presidente del ra-
dicalismo, dice que: "la privatización
de YPF se tradujo en el despido de
4.246 personas en esa zona. Las in-
demnizaciones pagadas totalizaron
161.348.000 pesos. Al principio esto
evitó las reacciones, pero la falta de
desarrollo local hizo que esos dineros
se consumieran"38.

Las nuevas condiciones que impone
la hegemonía del capital financiero
implican una rearticulación entre el

capitalismo de estado y el capitalismo
de economía privada, un proceso de
pauperización de los trabajadores que
pasan a tener la apariencia de peque-
ños propietarios (comerciantes, cuen-
tapropistas) que enseguida se funden
y la expulsión de población de los es-
pacios sociales que ocupaban.

Otro importante mecanismo de des-
pidos que mantuvo al trabajador “en-
ganchado” a la empresa ahora privati-
zada, fue la creación de cooperativas
o emprendimientos empresarios de
ex ypefianos que con su indemniza-
ción adquirían “partes” de la empresa
que pasaban a ser pequeñas empre-
sas privadas contratistas de YPF, con
las reglas del “libre juego de la oferta
y la demanda”. “Se propuso a los em-
pleados calificados, crear organiza-
ciones para el control de operaciones
y de subcontratación de servicios que
se pagarían con los activos en cuotas
descontadas de sus facturaciones a la
empresa. Así alrededor de 6.000 em-
pleados crearon cerca de 300 compa-
ñías con activos estimados en
40.000.000 de pesos y se procedió a
la venta de los activos sin empleados;
de este modo entre 1991 y 1992 se
sacaron 7.000 trabajadores”39.

Según una de nuestras entrevista-
das en Cutral Có estos emprendi-
mientos fueron compulsivos o de lo
contrario no otorgaban la indemniza-
ción: “en el caso nuestro, cuando co-
menzaron las indemnizaciones, la
gente quería irse, pero llegó un punto
que no dejaron ir a nadie más, esto

ducirse una sensible disminución en los montos indemnizatorios a percibir ... La futura sanción
de la Ley de Empleo que en este momento se encuentra en la Comisión de Legislación en la Cá-
mara de Diputados determina, entre otros temas, la disminución de los topes indemnizatorios por
despido...”. Héctor Oreste, vicepresidente de Recursos Humanos de YPF. Telex N° 023142. 4 de
septiembre de 1991. Citado en Carlos Reinoso, Cementerio de Cigüeñas. Ediciones Mapuche.
Caleta Olivia, 1995, p. 131.

37 Estenssoro, José A., Op. Cit.
38 La Mañana del Sur, 16/4/1997, p. 14.
39 Favaro, Orietta, 1998, La privatización de Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Los efectos en áreas

petroleras de provincias: el caso de Neuquén, en Revista de Historia Nº 7, UNCo, p. 132.
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es: se pueden ir renunciando que no
se llevan un peso o la opción es for-
mar una empresa, se lo concedemos
si ustedes nos atienden la parte sani-
taria40, se transforman en empresa,
ahí se pueden dar las indemnizacio-
nes (...). La condición era transformar-
lo en una sociedad anónima, vos te
asocias a alguien con quien tenés un
objetivo común, las ganas de hacer
algo en común, en este caso forzado”.
Pone de relieve la dificultad de pasar
de ser trabajador a ser empresario:
“vos podías ser muy buen trabajador
sabías hacer las cosas, pero ¿ser em-
presario?”. Y agrega sobre la privati-
zación: “pero no teníamos conciencia
en ese momento, la ley no llegó a co-
nocimiento en ese momento, salió lo
del retiro, junto con la ley estaba este
tema de cómo se iba la gente, la ma-
yoría de los empleados ponían su em-
presa, bueno entonces tu expectativa
era formar la empresa”.

En distintas entrevistas de los traba-
jos respectivos a diferentes cuencas
petroleras emerge esta cuestión de la
ignorancia de la gestión empresarial
como una de las causas de los fraca-
sos de los emprendimientos.

También es visualizada la necesidad
por parte de la empresa de continuar
con alguna contención social durante
la transición: “Nos dijeron en septiem-
bre del 91, que ninguno más se va co-
brando, tienen que mantener la aten-
ción, es decir lo que no querían era la
crisis social, no podía desarticularse
la atención médica, no podían dejar ir
a nadie más porque entraba en crisis
el sistema de salud, y si vos te ibas re-
nunciando no veías un peso, enton-

ces ponen la sociedad, y fue ir y com-
prar un libro de cómo se hace una so-
ciedad anónima, y entrar a ver cómo
es”41. Se realizaban cursos de capaci-
tación pero hay coincidencia en decir
que eran una mala pantalla para de-
safectar a trabajadores con la ilusión
de alguna continuidad. Muchos traba-
jadores fueron enviados a estos cur-
sos que representaban el paso previo
al despido o al retiro voluntario. “Entre
los cursos de capacitación que ofre-
cían estaban los de panadería, mozo,
preparación de calzados, pantalone-
ría. Oficios que no reflejaban una ca-
pacitación orientada a las nuevas exi-
gencias de un mercado altamente
competitivo y crecientemente deman-
dante de mano de obra capacitada o
profesionalizada. En lo cotidiano eran
percibidos como un lugar de castigo
social”42

Otro de nuestros entrevistados sos-
tiene que: “YPF lógicamente asesora-
do internacionalmente con psicólogos
y todo, forman los famosos cursos, en
principio le pagan al personal que se
retira indemnización que oscila entre
30 y 80, 90 mil dólares, entonces ahí
apareció el síndrome de la 4 x 4, vis-
te, esas cosas raras que no importaba
dónde estabas viviendo pero querías
tener la 4 x 4, empiezan con los cur-
sos de capacitación donde le dicen a
la gente capacitate, porque si no...,
pero no solamente poquísimo porcen-
taje, porque los cursos de capacita-
ción tampoco tuvieron demasiada ca-
pacidad, eran un “engaña pichanga”.
Yo así en una comparación extrema
lo comparo como cuando Hittler man-
daba a bañarse a las cámaras de gas,

40 Agrega la entrevistada: “después que se privatizó todo, todos los hospitales se constituyeron en
empresas como la nuestra y hoy es el único que está en pie, los otros quebraron”.

41 Entrevista realizada por la autora en Cutral Có.
42 Von Storch, M. Victoria, Op. Cit.
43 Clarín, 6 de enero de 1992
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andá a bañarte porque estás lleno de
piojos y le tiraban después la pastilli-
ta, y esto era exactamente eso, viste,
te damos el curso, te conformamos, te
sujetamos y después te echamos”.

Por otra parte toda esta situación de
creciente inestabilidad fue derivando
en precariedad laboral, no sólo para
los que de alguna manera quedaban
vinculados directa o indirectamente a
YPF, sino que se “derramó” a todas
las actividades económicas presio-
nando hacia abajo los salarios y las
condiciones laborales. Y en ello influ-
yó la caída del convenio laboral del
sindicato de los trabajadores petrole-
ros del estado -SUPE- que de alguna
manera regulaba todas las relaciones
laborales. El SUPE tuvo un rol tibio y
ambiguo, en el nivel nacional y en al-
gunas regionales parecería que “deci-
dió subirse a la vereda de las privati-
zaciones (...). Con aportes propios y
los provenientes de las indemnizacio-
nes del personal desvinculado de
YPF, creará una sociedad anónima
dedicada a prestar servicios a compa-
ñías petroleras. También fomentará la
formación de cooperativas con simila-
res objetivos en el interior del país.
Ahora buscan un socio capitalista”43.
Mientras que, por ejemplo en el caso
de Comodoro Rivadavia el SUPE de
dicha regional se opuso a la privatiza-
ción e incluso se realizaron marchas,
cortes de rutas y paros44. Aunque co-
mo explica Favaro “los intentos de re-
sistir por parte de los trabajadores no
habían dado buenos resultados, co-
mo el caso de la huelga general cuan-
do se pusieron en venta los yacimien-

tos del norte y del sur, que en el caso
de La Plata se resuelve con el despi-
do de todos los que no se presentaron
a trabajar”45. Los trabajadores estaban
aislados y fueron derrotados.

Respecto de los emprendimientos y
cooperativas, YPF SA les aseguraba
los contratos por 2 años y les vendía
en cuotas los equipos e instalaciones.
Las cooperativas “que consiguieron
sobrevivir y expandir su servicios ha-
cia otras empresas petroleras, tam-
bién debieron enfrentar condiciones
precarias de trabajo: bajaron los suel-
dos, despidieron operarios y en mu-
chos casos también su razón social
cambió, el número de socios se redu-
jo, transformándose en sociedades
anónimas. Además la cantidad de
mano de obra demandada por las
cooperativas fluctúa con relación a los
contratos”46. También surgieron otro
tipo de pequeños y medianos em-
prendimientos industriales de tipo fa-
miliar producto de la inversión de las
indemnizaciones, como fábricas de
pañales, de trapos de piso, de zapati-
llas, un establecimiento avícola, un vi-
vero, etc.

Respecto de las sociedades “auspi-
ciadas” por YPF una de las primeras y
más importantes fue Talleres Huincul
SA en la ex administración Plaza
Huincul (de YPF). Este emprendi-
miento encontró el consenso del ad-
ministrador, de los operarios y del
cuerpo de delegados gremiales. El
sindicato se convirtió en el mayor sos-
tén del emprendimiento, quedando
claro el rol de adaptación que jugó en

44 Sin embargo mas allá de estas movilizaciones al momento de la privatización no se registran
años mas tarde luchas sociales de la envergadura que desarrollarán ex trabajadores de YPF en
otras localidades petroleras como Cutral Có y Plaza Huincul, y Gral. Mosconi. Tal vez se deba al
hecho de ser una ciudad mas grande, con una economía mas diversificada. Uno de los entrevis-
tados por Victoria Von Storch dice que ello se debió a que los emprendimientos en esa ciudad
absorbieron a 2.200 personas dándole dinámica a su economía. En Von Storch, V., Op. Cit.

45 Favaro, Orietta, 1998, La privatización ..., nota 26 de la p. 132.
46 Von Storch, M. Victoria, Op. Cit., p. 59.
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el proceso de desmembramiento y
privatización de la empresa. En junio
de 1991 la Junta Promotora de la So-
ciedad (compuesta por el intendente
de Plaza Huincul, el presidente del
Centro de Comerciantes e Industria-
les de Cutral Có y Plaza Huincul y un
representante del SUPE) comunicó
oficialmente el proyecto a las autori-
dades locales de YPF. El SUPE asu-
mió la garantía de los compromisos
contraídos. Entre los meses de agos-
to y diciembre el personal de los Talle-
res Huincul fue disminuyendo. Para
participar en la nueva sociedad era
obligatorio acogerse a los retiros vo-
luntarios y cada trabajador debía
aportar 3.000 dólares que serían rete-
nidos automáticamente de la indemni-
zación. YPF se comprometía a enco-
mendarle todos los trabajos en condi-
ciones de ser realizados por los talle-
res hasta tanto la Sociedad Anónima
saldara las deudas con ésta, luego
sólo facilitaría la participación de la
SA en las compulsas de precios para
la adjudicación de trabajos. En los pri-
meros meses se presentaron dificulta-
des vinculadas con el desconocimien-
to de lo que era una SA y los mecanis-
mos necesarios para su conformación
y funcionamiento. Los operarios tra-
bajaron los primeros 6 meses perci-
biendo el salario mínimo sin que se
abonaran las horas extras realiza-
das47.

Veamos qué pasaba en el año 2000
con éste y otros emprendimientos es-
tablecidos en Cutral Có y Plaza Huin-
cul que se constituyeron en contratis-
tas de YPF y se nuclearon en la Cá-
mara de Empresas para la Industria
Petrolera y Afines -Ceipa-: “en total en
esa zona iniciaron su actividad unas
36 pymes de las cuales permanecen

en actividad 26 con un total de 1.600
empleos en forma directa. En conjun-
to, las empresas tienen una deuda -
entre capital de trabajo e intereses- de
ocho millones de pesos, pero ‘nunca
accedimos a ninguno de los créditos
que, por 35 millones de pesos, llega-
ron a Cutral Có y Plaza Huincul’”48

“Talleres Huincul hace servicios me-
cánicos en Chihuidos -reparaciones y
mantenimiento- y su presidente,
Omar Rojas, dijo que si la negociación
(...) no obtiene los objetivos espera-
dos, ‘todas las empresas vamos a
quebrar’ tras la no renovación de los
contratos. Comenzaron con 72 inte-
grantes, tuvo un techo de 260 opera-
rios hasta 1998 y en la actualidad só-
lo emplea a 86 personas. Lamentaron
que después de las inversiones exigi-
das por contrato - un taller como base
de apoyo en Rincón de los Sauces
que demandó una inversión de 300
mil pesos, una gamela y base de ope-
raciones en Chihuidos de la Sierra
Negra- el 31 de enero finalice la rela-
ción que la vincula con Repsol-YPF”49

Finalmente se acordó la ampliación
de los contratos de 3 a 5 años más, y
seguramente no por casualidad ese
mismo año el gobierno le amplió la
concesión a Repsol por 10 años en
Loma de la Lata, el mayor yacimiento
de gas del país.

Podemos decir que con esta política
YPF, ahora Repsol, además de oligo-
polio, se constituyó como oligopsonio,
fijando precios y cantidades a sus pro-
veedores, quienes pasan de ser expo-
liados como trabajadores a serlo bajo
la apariencia de empresarios.

Del “derrame”... de la deso-
cupación y la pobreza, a la
resistencia

47 Ver Palacios, Susana, Op. Cit.
48 Río Negro, versión Internet, 14 enero 2000.
49 Río Negro, versión Internet, 15 de enero 2000.
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Como predicaban los intelectuales
orgánicos del imperio se cumplió la
“teoría del derrame”, pero lo que se
derramó fue la desocupación y la po-
breza y todas las penurias que ello
conlleva sobre nuestras vidas.

Para 1996 y 1997 - momentos en
que se desarrollan los grandes con-
flictos en las localidades de Cutral Có
y Plaza Huincul - como es de esperar-
se frente a la desestructuración de
una economía de capitalismo de esta-
do en enclave, cuando el principal eje
productivo se rearticula en función de
otros intereses que no son ni regiona-
les ni nacionales, se van reduciendo
todos los espacios económicos, co-
merciales y productivos, se deprime la
demanda, el comercio y la produc-
ción, y con ello miles de puestos de
trabajo. Así en palabras del intenden-
te de Cutral Có luego de los conflictos,
Eduardo Benítez, en el año 2000:
“Cutral Có contabiliza el 47 por ciento
de desocupación - unas seis mil per-
sonas -”50.

Al modificarse la estructura econó-
mica comienza también un proceso
de reestructuración del sistema políti-
co, basado sobre un fuerte entramado
clientelista desarrollado con los recur-
sos del capitalismo de estado, dando
lugar al estallido de conflictos sociales
sin capacidad de control eficaz por
parte de las instituciones vigentes.
Estas contradicciones tienen su ex-
presión en el principal partido político
oficial de Neuquén, el Movimiento Po-
pular Neuquino, MPN, que se encuen-
tra dividido en dos fracciones: la
“amarilla” alineada con Felipe Sapag
- gobernador al momento de los con-
flictos - y la “blanca” alineada con Jor-
ge Sobisch - gobernador entre 1991 y

1995 y actualmente-. Así este partido
supo ocupar lo esencial del escenario
político provincial ya que constituye el
oficialismo, y al mismo tiempo la prin-
cipal oposición (también oficial), alter-
nándose en el poder sus dos fraccio-
nes. El mismo escenario político se
reflejaba en Cutral Có y Plaza Huincul
hasta 1997.

Las protestas de estas localidades
en 1996 y 1997 marcan un hito en la
dinámica de las luchas sociales de la
década de los ‘90. Desde el Programa
de Investigación sobre el Movimiento
de la Sociedad Argentina -PIMSA- si-
tuamos un punto de inflexión en el
motín de Santiago del Estero de di-
ciembre de 1993 a partir del cual se
observa el crecimiento de la protesta
social, proceso que tiene en Cutral Có
- Plaza Huincul una profundización en
lo que hace a las formas de enfrentar
las consecuencias de la aplicación de
las políticas neoliberales, y en las for-
mas de organización de la lucha. Allí
comienzan a adquirir centralidad los
cortes de ruta como instrumento de
lucha principal que se extenderá pri-
mero hacia el noroeste del país y lue-
go a casi toda la geografía nacional,
pasando a ser el método de lucha pri-
vilegiado de los trabajadores desocu-
pados, quienes luego formarán los
movimientos piqueteros.

Tanto el conflicto de Cutral Có y Pla-
za Huincul, como otros similares su-
cedidos en otras partes del país, no
deben ser evaluados en su impacto
político sólo sobre los efectos causa-
dos y la continuidad de la lucha en
esa zona aisladamente, sino que de-
ben ser analizadas sus consecuen-
cias en relación con la dinámica que
toma la conflictividad social posterior-
mente en todo el territorio nacional,
que crece hasta llegar a otro punto de

50 Río Negro, versión Internet, 22 de marzo 2000.
51 Iñigo Carrera, Nicolás y Cotarelo, María Celia, DT Nº 43: La insurrección espontánea. Argentina
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inflexión que es la “insurrección popu-
lar espontánea”51 de diciembre de
2001. Este levantamiento alberga en
su seno todas las formas de lucha
desplegadas hasta ese momento en
la década de los noventa y a todas las
fracciones sociales involucradas en
distintos conflictos.

Pero volviendo a la pregunta que
motivó este trabajo, ¿tienen una rela-
ción directa las protestas sociales de
Cutral Có y Plaza Huincul de 1996 y
1997 con la privatización de YPF?

Sin duda que sí.

En 1996 si bien la gota que hace re-
basar el vaso es el anuncio del gober-
nador Sapag el 19 de junio sobre con-
gelamiento de las negociaciones con
una empresa canadiense Agrium para
la instalación de una planta de fertili-
zantes en las localidades -visualizada
como una nueva e importante fuente
de trabajo-, los pobladores entrevista-
dos en la zona del conflicto invocan
como causa directa la privatización de
YPF. Un entrevistado nos cuenta por
qué se movilizan y cuáles son los sec-
tores participantes: “(...) en la primera
pueblada estaban involucrados todos
los sectores, no eran sólo los desocu-
pados o los trabajadores, no, estaban
todos, estaban la clase alta, los profe-
sionales, todos, no faltó nadie. Se mo-
vilizaron todos porque había surgido
lo de la privatización de YPF, y ya es-
taba vibrante el tema de la desocupa-
ción, entonces la reacción, calculo yo,
de bronca, la última esperanza de sa-
lir, de crecer y de desarrollarse que
era la planta de fertilizantes, cuando
se anuncia que Agrium abandona la
realización de la planta de fertilizan-
tes, desde la radio local se comenzó a
decir que no podía ser, y abrir los mi-
crófonos para que la gente se expre-

sara, entonces empezó a llamar la
gente de los barrios, que es una bar-
baridad, que esto y que lo otro, y bue-
no, convocaron a reunirse en la torre
para ver qué hacían... Además que se
genera todo una cadena, la gente que
echaron de YPF la mayoría tenía em-
pleada doméstica, dejó de tenerla,
una persona menos con trabajo, es
todo una cadena, los negocios que no
trabajaban y comenzaron a cerrar y
despedían gente, entonces bueno fue
el sentimiento común, decir bueno va-
mos a protestar por algo que nos per-
tenece, se llevan el petróleo, el gas,
que es nuestro, nosotros sacamos de
ahí y lo pagamos más que en otros lu-
gares y sacan el petróleo y el gas de
acá, y encima nos cortan la última po-
sibilidad que teníamos de desarrollo y
bienestar para nuestros hijos, enton-
ces fue un sentimiento general”.

Los pobladores se convocan a reu-
nirse sobre la ruta nacional 22, que
atraviesa ambas localidades, y al día
siguiente estudiantes y profesores co-
mienzan con el corte de la ruta como
medida de protesta. Se suman traba-
jadores ocupados y desocupados, es-
tatales, docentes, industriales y de la
construcción, y también jóvenes, em-
presarios, profesionales, dirigentes
políticos, jubilados y la iglesia. Es de-
cir que, como expresan los entrevista-
dos, en esta primera protesta se ali-
nea el pueblo en su conjunto. A partir
de allí se van multiplicando los pique-
tes de cortes de ruta y se desarrolla
una gran organización entre la totali-
dad del pueblo, para abastecerlos y
mantenerlos.

La consigna central de la protesta es
que se haga presente Sapag en las
localidades para dar una solución. Pe-
ro el gobernador responde que ''iría a

diciembre 2001. Descripción, periodización, conceptualización, en “PIMSA Documentos y Comu-
nicaciones 2003”.

52 La Mañana del Sur, 24/6/96, p. 4
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dicha zona sólo si se levantaban los
cortes de rutas” y “que se estaba co-
metiendo un delito”52.

Se arman piquetes para bloquear la
destilería de YPF y se cortan también
todos los accesos y salidas de las dos
ciudades, por lo que puede decirse
que las ciudades están tomadas. Se
organizan diariamente masivas asam-
bleas donde se toman las decisiones.
A su vez, las medidas son coordina-
das por los delegados de los diferen-
tes piquetes. Toman la dirección y
protagonismo los llamados "piquete-
ros", (trabajadores ocupados y deso-
cupados de YPF en su mayoría, o jó-
venes hijos de ellos) que son quienes
garantizan la realización de los cortes
de rutas, mostrando disposición al
choque con las fuerzas armadas del
gobierno. Los comercios están cerra-
dos y hay desabastecimiento en la
provincia.

Cuando desde el gobierno nacional
movilizan 400 gendarmes para desa-
lojar la ruta, el efecto es el contrario al
esperado pues se generaliza la pro-
testa, los piquetes alcanzan a ser 21 y
se suman a la ruta unas 20.000 perso-
nas. Se llena la ruta con piedras, tron-
cos, escombros, etc. para obstaculi-
zar el paso de los gendarmes, quie-
nes el día 25 avanzan utilizando tan-
quetas hidrantes, gases lacrimógenos
y balas de goma, junto a la jueza fe-
deral, quien al ver la cantidad de ma-
nifestantes en la ruta, decide declarar-
se incompetente. Dice: "yo vine a le-
vantar un corte de ruta. Pero esto es
más. Esto es una rebelión popular. Si
hay que calificarla penalmente, esto
es sedición, y me supera. Es un le-
vantamiento contra el gobierno pro-
vincial"53. Y ordena el inmediato retiro
de la gendarmería.

Desde la memoria de los pobladores
algo así no había pasado nunca en la
región: “el día ese que cantaron el
Himno, el día que vino gendarmería,
te digo que yo vi llorar a la gente más
dura, pero los más duros, llorar como
criaturas, era como que Cutral Có y
Plaza Huincul era como una sola co-
sa, no había diferencias de clase, na-
da, vos por ahí sabías que el que te-
nías al lado era de otro partido políti-
co, pero no, en ese momento estaba-
mos todos hermanados ... Nunca más
se dio, yo creo que fue la única y la úl-
tima vez en la historia de Cutral Có
que va a haber una cosa así”54.

El gobernador entonces decide tras-
ladarse a las localidades en conflicto
con el gabinete en su conjunto e in-
tenta capitalizar políticamente la pro-
testa, pero de todas maneras se man-
tienen los 21 piquetes, que eligen de-
legados revocables para negociar con
el gobernador y piden 2.000 puestos
de trabajo.

También desde el gobierno provin-
cial hacen referencia a la privatización
de YPF, pues aducen que los respon-
sabilizan por una situación que ''ha-
bían heredado del gobierno anterior'',
que no tienen la culpa de que hubiera
dilapidado los setecientos millones de
dólares que recibió de la nación por la
privatización. Sapag discrepa con la
jueza Argüelles por considerar que la
protesta popular "no fue una sedición,
sino que Cutral Có se ha puesto de
pie después de 6 años en que se pro-
dujo el vaciamiento de YPF"55.

Finalmente el día 26 de junio se lle-
ga a un acuerdo firmado por el gober-
nador y los delegados piqueteros,
aprobado por la asamblea popular, y
se levantan los piquetes. Lo que se

53 La Mañana del Sur, 26/6/96, pp. 4 y 5
54 Entrevista realizada por la autora en Cutral Có.
55 La Mañana del Sur, 26/6/96, p. 7.
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pacta en concreto es asistencia en co-
mida, servicios públicos, la promesa
de instalación de fábricas, la licitación
de la planta de fertilizantes, el desa-
rrollo de un yacimiento, obras de con-
strucción, créditos para comerciantes
y empresarios de la zona, entre otras
reivindicaciones.

El segundo conflicto se desencade-
na en abril de 1997 cuando el gremio
docente que venía llevando a cabo
una huelga provincial por tiempo inde-
terminado, contra la Ley Federal de
Educación, convoca a realizar “pue-
bladas” en su apoyo.

Así el 9 de abril por la noche unas
250 personas reunidas en asamblea
deciden cortar la ruta nacional 22, por
tiempo indeterminado en solidaridad
con los reclamos docentes. La Aso-
ciación de Trabajadores de la Educa-
ción de Neuquén (ATEN), padres,
alumnos y otros sindicatos estatales
de la Central de Trabajadores Argen-
tinos, instalan piquetes quemando
neumáticos y escombros. Desde este
momento ya se espera la llegada de la
gendarmería. Unas 1.000 personas
mantienen el corte, y quienes esta vez
presentan mayor disposición al en-
frentamiento y garantizan los pique-
tes, se denominan "fogoneros" para
diferenciarse de los piqueteros del 96
por considerar que los traicionaron.
Son mayormente jóvenes desocupa-
dos (hijos de ex ypefianos, que nunca
habían podido insertarse en el merca-
do laboral, pero que tenían la memo-
ria de la experiencia familiar de lo que
significaba trabajar en YPF), llevan las
caras tapadas, portan gomeras y se
encargan de alimentar el fuego de las
barricadas. Se cortan también todas
las salidas hacia otras localidades.
Los reclamos dejan de ser los de los
docentes para pasar a ser los propios,

fundamentalmente los de la anterior
protesta -que consideran incumplidos-
como bandera de lucha.

El día 12, todavía de noche, 400
gendarmes avanzan con sus armas
antimotines sobre la ruta nacional 22
hacia los piquetes. Los fogoneros y
pobladores responden con piedras y
bombas molotov. Los primeros pique-
tes ceden, los gendarmes siguen
avanzando y penetran en un barrio
careciente, tirando gases lacrimóge-
nos y balas de goma hacia el interior
de las viviendas. Esto enfurece a los
pobladores que salen a enfrentarlos.
Al igual que en el conflicto anterior la
protesta se generaliza al momento de
la acción de la gendarmería: se su-
man unas 10.000 personas. Cae heri-
da de muerte Teresa Rodríguez, em-
pleada doméstica. El juez ordena el
repliegue de los gendarmes. A partir
de allí los piquetes se regeneran y
multiplican sobre la ruta. También hay
30 heridos y 16 detenidos. Por la no-
che se realiza una asamblea en la que
se pide la libertad de los detenidos, el
esclarecimiento de la muerte de Tere-
sa, la continuidad de subsidios y más
puestos de trabajo, y el cumplimiento
de los 12 puntos acordados el año an-
terior. Al igual que en 1996 se organi-
zan en asambleas todos los días, pa-
ra tomar las decisiones a seguir.

El lunes 14 se lleva a cabo una mo-
vilización de 15.000 personas con an-
torchas para acompañar los restos de
Teresa Rodríguez. Una columna de
jóvenes se desprende de la marcha y
ataca destacamentos policiales con
piedras y bombas molotov.

Nuevamente Sapag se desentiende
de la responsabilidad por el ataque de
la gendarmería a la población, y culpa
a YPF SA de abandonar a "la gente
que le dio su trabajo y su vida durante



30 años", y a los ultraizquierdistas de
"aprovechar la desesperación de la
gente" y de "generar la muerte de esa
chica (Teresa Rodríguez)"56. Declara
que el gremio docente "fue desborda-
do por grupos ideológicos armados
que volvieron a cortar la ruta". El dis-
curso del gobierno nacional y del en-
tonces presidente Carlos Menem
también alude a un "rebrote subversi-
vo”, “infiltrados izquierdistas”, “franco-
tiradores” culpables de la muerte de
Teresa. Estas figuras se usarían en
todos los conflictos posteriores duran-
te ese gobierno y el de su sucesor
Fernando de La Rúa.

El viernes 18 finalmente se decide
en asamblea levantar los cortes de
rutas, con la oposición de los fogone-
ros, al aceptar un acuerdo con el go-
bierno nacional y provincial que inclu-
ye los reclamos de los distintos secto-
res, en los que está totalmente pre-
sente la cuestión de la empresa pe-
trolera. Se acuerda, además de medi-
das de asistencia directa y pequeños
préstamos a productores rurales, la
reconexión del gas por parte de YPF
a quienes tenían cortado el servicio,
quinientos puestos de trabajo en YPF
(por cuatro meses); jubilación antici-
pada de los ex trabajadores de YPF y
Gas del Estado; contratos directos
por tres años con YPF y créditos a las
empresas formadas por ex emplea-
dos de la petrolera y de Gas del Esta-
do. Quedan en estudio los puntos de
mediano y largo plazos como la reali-
zación de algunas obras (por ejemplo
un nuevo hospital) y medidas más de
fondo, como el compromiso de YPF
de estudiar la ampliación de la desti-
lería Plaza Huincul con la realización

del Proyecto Mega (que finalmente se
lleva a cabo en Bahía Blanca).

El intendente de Cutral Có es desti-
tuido, acusado de ser "el principal
gestor del estado de anarquización y
asambleísmo permanente que vive la
comunidad" y la situación de desinsti-
tucionalización se prolonga en el
tiempo. En junio 300 trabajadores de-
socupados ocupan la intendencia de
Cutral Có tomando de rehenes a bue-
na parte del poder ejecutivo provincial
(quienes se encontraban allí), en de-
manda de un aumento de los subsi-
dios.

Durante todo el conflicto están pre-
sentes políticos de la oposición pero
no logran controlar ni dirigir la protes-
ta. Estas protestas se desarrollan y
se resuelven por fuera de los carriles
legales y desbordan las instituciones
estatales y representaciones políti-
cas, aunque luego son canalizadas
hacia la lucha electoral en la que se
imponen opciones que expresan la
continuidad de las políticas. De todas
formas es interesante observar que el
MPN pierde por primera vez las elec-
ciones en Cutral Có.

Al igual que las ciudades, imbuidas
de petróleo en cada rincón de su me-
moria, de su estética urbana y de la
historia de su pueblo, también los
conflictos están atravesados por la
simbología petrolera: durante ambas
protestas los cortes se realizan sobre
la ruta nacional 22 en la Torre de In-
greso al (ex) Barrio Uno de YPF, a la
entrada de Plaza Huincul, y todas las
asambleas para decidir cada paso a
seguir así como la aprobación o no de
las negociaciones con los gobiernos
se hacen también allí. Uno de los pi-
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56 Río Negro, 18/4/1997, p. 8.
57 Se debe tener en cuenta que la destilería de Plaza Huincul es una de las cuatro que Repsol-YPF

(como se llama actualmente la empresa) tiene en el país. De ahí la importancia estratégica de
bloquear la salida de esa refinería.



quetes más importantes es el que blo-
quea la destilería de, en ese momen-
to, YPF SA57. Los escombros usados
para levantar las barricadas son ca-
ños y chatarra de la empresa petrole-
ra. Y como vimos en los reclamos y
acuerdos la empresa tiene un lugar
central.

De la descripción de la estructura
social, los cambios y las luchas de es-
tas localidades se desprende que
existe una vinculación directa y cons-
ciente entre el proceso de desestruc-
turación de todas las relaciones socia-
les a partir de la privatización de YPF
y las protestas sociales de 1996 y
1997 a pesar del tiempo transcurrido.
Dadas las estrategias de contención
política que se dieron el gobierno y la
empresa para evitar conflictos al mo-
mento de la privatización, la respues-
ta popular llegó unos años después,
cuando las consecuencias sociales
de dicho proceso se hicieron eviden-
tes para ese pueblo, que a diferencia
de otros, comienza un proceso de re-
sistencia.

Reflexiones finales

La tendencia general del capitalismo
en esta etapa a la expulsión de am-
plias capas de población del espacio
social que ocupan fue reforzada y
acelerada en nuestro país por los pro-
cesos de privatizaciones que agudiza-
ron la crisis laboral y social.

La variada gama de consecuencias

en niveles local y nacional de la ena-
jenación del recurso estratégico del
petróleo hoy queda en evidencia con
la llamada “crisis energética”. La dolo-
rosa experiencia argentina de las pri-
vatizaciones de todos los recursos, y
las luchas y resistencias que se han
emprendido paulatinamente, han con-
tribuido a generar conciencia en nues-
tro pueblo, en gran parte de América
latina y en otras regiones del mundo.
Así importantes luchas contra las po-
líticas de privatizaciones se vienen lle-
vando a cabo, por mencionar sólo al-
gunas, en Bolivia, el Ecuador, el Uru-
guay, Francia, entre otras.

El estado argentino perdió gran par-
te de su capacidad de decisión, y por
lo tanto de soberanía, que se trasladó
al capital concentrado transnacional.
“Diez años de manejo privado de la
energía colaboraron en la profundiza-
ción de la crisis de nuestro país. (...)
No habrá una salida para la sociedad
argentina excluyendo los recursos
energéticos de su efectivo control so-
berano”58. Consideramos imprescindi-
ble recuperar la soberanía popular so-
bre ese recurso para un proyecto de
desarrollo nacional independiente y
en beneficio de las mayorías. Un paso
en ese sentido podría constituirlo la
creación de ENARSA59.

No es un camino fácil. Por ejemplo
Aristóbulo Istúriz, ministro de Educa-
ción y Cultura de Venezuela, comenta
que en su país “la Ley de Hidrocarbu-
ros fue la que más incomodó a los
golpistas (del 11 de abril). En ella se

54 realidad económica 209

58 Movimiento por la Recuperación de la Energía Nacional Orientadora, MORENO. Documento
fundacional

59 También en Bolivia “la empresa residual Yacimientos Petrolíferos Fiscales de Bolivia, con el ob-
jeto de retener para el país áreas petroleras – y con la ayuda de la empresa pública PDVSA y
el plan PetroAmérica de Venezuela – ha recomenzado sus actividades (inicialmente producien-
do gas natural y haciendo petroquímica) desde su paralizada vida de empresa residual en la
cual pudo mantener su nombre” Conversaciones de Calcagno E. Con Félix Herrero, El subsue-
lo nacional: tierra de contradicciones, en Le Monde Diplomatique, julio 2001.
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coloca claramente la necesidad de fo-
calizar todo el negocio petrolero en
los marcos de la internalización petro-
lera, o sea, transformar a nuestra gran
empresa que es Petróleos de Vene-
zuela, PDVSA, la principal empresa
del Estado, en una palanca para nue-
stro desarrollo y, al mismo tiempo,
manteniendo la independencia de los
intereses petroleros venezolanos
frente a los grandes grupos petroleros
internacionales (...). La elite que diri-
gía a PDVSA - los gerentes en todos
los niveles - siempre fue preparada
por los Estados Unidos; siempre estu-
vo ligada a los grandes intereses fi-
nancieros petroleros internacionales
y, por eso, defiende la internacionali-
zación petrolera. Esa elite es contraria
a nuestro afianzamiento en la OPEP y
se opone a que vendamos petróleo a
Cuba. Es sintomático que las prime-
ras medidas que los golpistas intenta-
ron tomar fue exactamente salir de la
OPEP y suspender la venta de petró-
leo a Cuba... El petróleo bajo control
del pueblo es la palanca para el pro-
greso de Venezuela"60.

Además “se nota la deserción que
significa YPF privatizada, sobre todo
en momentos en que existe un pro-
yecto petrolero latinoamericano. YPF
que fue históricamente la primera em-
presa estatal petrolera del mundo, se
ha reducido a una sigla utilizada por
su prestigio histórico”61. Se refieren al
proyecto propuesto por el presidente
de la República Bolivariana de Vene-
zuela, Hugo Chávez, de conformación
de Petroamérica o Petrosur, la fusión
entre la petrolera más importante de
América, Petróleos de Venezuela,
con la empresa petrolera del país más
grande y fuerte de América latina, Pe-

trobrás del Brasil, y con las demás pe-
troleras de nuestra América. Queda
claro la gravedad que significaría no
tener una empresa propia de energía
para sumarse a este eventual proyec-
to, en momentos en que se disputa un
camino de construcción de soberanía
e independencia sobre la base de la
solidaridad latinoamericana, frente al
proyecto de anexión imperialista de-
nominado ALCA (Area de Libre Co-
mercio de las Américas).

Por otra parte los elementos expues-
tos a lo largo del artículo ayudan a
comprender la dimensión devastado-
ra del proceso de privatización de
YPF en los territorios que se habían
desarrollado exclusivamente alrede-
dor de la empresa, estructurándose
como economías de capitalismo de
estado en enclave, como es el caso
de Cutral Có y Plaza Huincul. Hemos
intentado demostrar la relación direc-
ta que media entre las protestas desa-
rrolladas en esas localidades y el pro-
ceso de privatización, a pesar del
tiempo transcurrido, justamente debi-
do tanto a elementos político – ideoló-
gicos como a estrategias concretas
de parte del gobierno y las empresas.

Cutral Có y Plaza Huincul son ciuda-
des clave en la estructura productiva
provincial y nacional por hallarse en el
centro de la cuenca neuquina que
provee la mitad del petróleo y el 60%
de todo el gas producido en la Argen-
tina. Las tomas de las ciudades me-
diante el corte de rutas producidas en
junio de 1996 y abril de 1997, encabe-
zadas por fracciones de trabajadores
ocupados y desocupados, y jóvenes
obligaron en 1997 a frenar el funcio-
namiento de la destilería de YPF-Rep-

60 Entrevista realizada por Susana Lischinsky para el periódico Hora do Povo y publicada en Co-
rreos para la Emancipación Nº 143.

61 Conversaciones de Calcagno E. con Félix Herrero, Op. Cit.
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sol, lo que implicó diez días para reac-
tivarla, provocando el desabasteci-
miento a toda la provincia, y demos-
traron la potencialidad de la movi-
lización.

Las luchas desarrolladas en estos
territorios, como así también en el
norte argentino, en relación con las
consecuencias sociales y políticas de
uno de los pilares de las políticas de
la oligarquía financiera como las pri-
vatizaciones, desencadenan una mo-

dalidad de protesta que se extenderá
a todo el territorio nacional, elevando
los niveles de conciencia, de enfrenta-
miento y de organización de fraccio-
nes del pueblo, que si bien no logran
frenar esas políticas en lo inmediato,
obligan a modificar el ritmo de su apli-
cación.

El movimiento popular de protesta
que se va gestando a lo largo del país
va generando las condiciones para
que hoy estemos debatiendo qué mo-

delo de sociedad alternativa queremos y podemos construir.

Junio 2004

Actualización de algunos datos a enero de 2005

• Precios: frente a la suba del precio internacional del petróleo las empresas
dieron por finalizado el acuerdo de precios internos y comenzaron a aumen-
tarlos. En respuesta el gobierno subió las retenciones a las exportaciones
para evitar el alza de precios y desincentivar las exportaciones. En octubre
se estableció un componente fijo del 25% hasta 32 US$ el barril y luego el
porcentaje va en aumento a medida que sube el precio hasta llegar al 20%
adicional al 25% ya fijado cuando el barril supere los 45 US$.

• Producción y exportación: las exportaciones de petróleo para el período
enero/noviembre de 2004 fueron de 10 millones de metros cúbicos, y la pro-
ducción de todo el año fue de 37.242.109 metros cúbicos (datos del IAPG).
De esta forma tanto la producción como la exportación bajaron en 2004
respecto de 2003, pero se sigue exportando (haciendo una proyección)
aproximadamente el 30% de lo que se produce.

• Contratos entre Repsol YPF y emprendimientos en Cutral Có y Plaza
Huincul: no se renovaron los contratos de Repsol con las Pymes formadas
por ex trabajadores y conformadas como unión transitoria de empresas
UTENEU, una vez concluidos los 5 años acordados que vencían a fin de
2004 (Diario Río Negro 19 de diciembre de 2004). En el presente artículo se
cita de igual fuente datos del año 2000 acerca de 1600 trabajadores ocupa-
dos en dichas Pymes, cuatro años después se menciona que son 700 los
puestos de trabajo que se intentan mantener, a pesar de la supresión de los
contratos con Repsol.
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Estado y sociedad II

Car o l ina Nahón*

* Lic. en Ciencia Política de la UBA, Investigadora del Área de Economía y Tecnología de la FLAC-
SO y Becaria del CONICET. Se agradecen los valiosos comentarios realizados por Daniel Az-
piazu, Martín Schorr y Cecilia Nahón a versiones preliminares de este trabajo, a quienes se exi-
me de toda responsabilidad en cuanto a los errores u omisiones existentes. Para comunicarse
con la autora: cnahon@flacso.org.ar .

1 Se conoce con el nombre de cuenca de Río Turbio el conjunto de cuatro núcleos poblacionales
situados, bajo la esfera de influencia del yacimiento carbonífero de Río Turbio, en el extremo sur
de la provincia de Santa Cruz. Ellos son: Villa Minera (Municipalidad de Río Turbio), 28 de No-
viembre, Dorotea y El Turbio.

2 Se toma este concepto de López (2002). Sin embargo, los distintos autores en la materia -aun-
que con diferentes terminologías- advierten sobre el carácter secundario de la regulación públi-
ca en el marco del programa privatizador argentino (FIEL, 1999; Oszlak, 1999; Felder y López,
1999 y Vispo, 1999).

El presente trabajo se propone analizar el proceso de privatización de la empresa estatal Yacimien-
tos Carboníferos Fiscales (YCF) en la búsqueda de aquellos elementos del marco regulatorio que
contribuyan a explicar las características que adoptó la operación privada del complejo carbonífero.
En este sentido, se evaluarán los principales sucesos que tuvieron lugar entre el momento de entre-
ga en concesión de la empresa (julio 1994) y la rescisión del contrato por parte del Estado nacional
(junio 2002). De esta forma, se pretende echar luz sobre la situación actual en que se encuentra la
cuenca de Río Turbio y aventurar posibles escenarios futuros1.

Esta tarea tiene como referencia insoslayable las idiosincrasias del programa de privatizaciones
desarrollado en la Argentina, de manera de poder identificar aquellos patrones que se verifican en
el caso de Río Turbio como en las restantes privatizaciones o concesiones de activos públicos. Es-
te enfoque permitirá estudiar la problemática de la industria del carbón en el nivel nacional, no co-
mo un caso aislado sino como parte de un plan más amplio de resignificación del rol del Estado na-
cional durante el decenio de los noventa.

El trabajo se estructura en cuatro secciones. En la primera, se incluye una revisión histórica de la
operación de YCF. La segunda sección revisa los elementos centrales del plexo normativo que re-
guló el proceso de privatización de la empresa estatal para, a partir de allí, delinear la estrategia de
operación elegida por el consorcio adjudicatario de la concesión. En la tercera sección se analizan
los efectos derivados de la privatización. Allí se reflexiona sobre las consecuencias de la “regula-
ción residual”2, a la luz de la rescisión del contrato de concesión y de la (improvisada) forma en que
el Estado nacional se hizo responsable de la operación del complejo. En la cuarta sección, se pre-
sentan algunas reflexiones finales.
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1. Nacimiento de YCF. Auge
y crisis de la explotación
del carbón en la cuenca
de Río Turbio

La producción de carbón mineral en
nuestro país comenzó hacia media-
dos de los años cuarenta, en el marco
de la empresa estatal YPF. Luego de
algunas actividades exploratorias, en
1958, el gobierno nacional decidió
otorgarle identidad a esta actividad
extractiva a través de la creación de
YCF. Fundada con la expresa misión
de “estudiar, explorar y explotar los
combustibles sólidos en general y el
yacimiento de Río Turbio en particu-
lar” la empresa estatal adoptó una es-
tructura diversificada. En este sentido,
se la invistió de infraestructura de pre-
paración y extracción minera, de apo-
yo de superficie y mantenimiento,
planta depuradora, ferrocarril indus-
trial, puerto en Río Gallegos, muelle
en Punta Loyola y flota de tres buques
(Barbosa, 1988: 49 y 58)3.

La envergadura del emprendimiento
se vincula con tres elementos interco-
nectados. En primer lugar, debe te-

nerse presente el rol protagónico que,
en aquellos años, asumió el Estado
como propulsor del desarrollo nacio-
nal y la integración regional a través
de la conformación de polos de desa-
rrollo. En esta lógica, la consolidación
de la cuenca de Río Turbio bajo la for-
ma de enclave productivo convirtió la
explotación del carbón en la principal
actividad de la región4. A raíz de las
condiciones que se derivan de este ti-
po de sistema económico y social (el
enclave) tuvo lugar una fuerte interpe-
netración entre el Estado y la empre-
sa que, en la práctica, convirtió a YCF
en la presencia simbólica del Estado
nacional en la cuenca. De esta forma,
asumió -además de las funciones pro-
pias vinculadas con la explotación del
carbón- compromisos políticos, socia-
les y económicos; y la prestación de
los servicios públicos, comunitarios y
laborales fundamentales5.

En segundo lugar, entran en escena
las aspiraciones estatales de autoa-
bastecimiento energético. El inicio de
la segunda guerra mundial intensificó
el proceso de industrialización por
sustitución de importaciones que ve-
nía desarrollándose en el país aproxi-

3 El yacimiento de Río Turbio concentra con exclusividad la extracción del carbón mineral en el
país. En términos genéricos existen dos tipos de carbón. El carbón coquizable (coaking coal) es
utilizado en la industria siderúrgica como insumo en la producción de acero. Por las característi-
cas del yacimiento de Río Turbio, su carbón puede incorporarse en porcentajes reducidos en las
mezclas del carbón coquizable. El segundo tipo de carbón es el de tipo térmico (steam coal). En
el país, su demanda está destinada a la generación de electricidad. Para ello, es necesario que
las centrales termoeléctricas estén habilitadas para utilizar como insumo indistintamente -y en
función de decisiones estratégicas de explotación de los recursos del subsuelo no renovables-
gas oil, fuel oil y carbón térmico (Barbosa, 1988: 54).

4 Un rasgo propio del enclave como organización social es que “su sistema económico [se encuen-
tra] estructurado a partir de la unidad productiva asentada en el territorio y del trabajo asalaria-
do. Los servicios sociales y comunitarios, el mercado de trabajo y la vida institucional están di-
rectamente vinculados con el centro de producción” (Salvia, 1997a: 22). Para un desarrollo del
concepto de enclave aplicado al caso en estudio, ver: Salvia (1997a); Salvia et al. (s/d) y Vidal
(1998). En términos teóricos, consúltese: Cardoso y Faletto (1969).

5 Algunos de los servicios que brindaba YCF eran: provisión de agua, servicios cloacales, energía
eléctrica y distribución parcial de calefacción central por redes; provisión de carbón para calefac-
ción a familias carenciadas, servicios del complejo deportivo y del único cine, cesión de tierras,
transporte escolar, etc. (Barbosa, 1988:58).
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madamente desde los años treinta.
En este contexto, en muy corto plazo,
la economía nacional se enfrentó a
una crisis de abastecimiento energéti-
co en nivel industrial, de transporte y
de generación de energía eléctrica
(Muñoz y Salvia, 1992: 8). Frente a
esta situación, tanto para paliar el dé-
ficit histórico como para poder -pro-
gresivamente- dar respuesta al au-
mento de la demanda, desde 1938 y,
sobre todo, desde 1944/45, el Estado
nacional venía emprendiendo políti-
cas ambiciosas de autoabastecimien-
to energético. Aunque ya en ese mo-
mento el petróleo era la principal fuen-
te energética de las centrales termoe-
léctricas del país, las dificultades en la
importación del carbón derivadas, jus-
tamente, del estallido de la guerra, le
otorgaron al carbón de Río Turbio un
lugar privilegiado en el marco de tales
políticas (Muñoz y Salvia, 1992: 8).

En tercer lugar, no puede desesti-
marse la cuestión geopolítica. El yaci-
miento se encuentra localizado en el
extremo sudoeste de la provincia de
Santa Cruz, al pie del límite interna-
cional con Chile, en “una de las fron-
teras más intensamente disputadas
del cono sur”. Se trata de un área ca-
si deshabitada, razón por la que, a la
luz de las históricas disputas por la
soberanía entre la Argentina y Chile,
la explotación de la cuenca -por su ca-
pacidad para consolidar un polo pro-
ductivo y poblacional- fue considera-
da una “cuestión de seguridad nacio-
nal” (Vidal, 1998: 5/6).

Ha pasado ya mucho tiempo desde
la creación de YCF. La crisis del Esta-
do de bienestar, los avances tecnoló-
gicos en generación de electricidad, la
crisis del petróleo -y su efecto inme-
diato: la revalorización de fuentes re-
novables de energía (hidroelectrici-
dad)-, la solución del conflicto limítro-
fe con Chile y la preocupación global

por el cuidado del medio ambiente -en
detrimento de la utilización del carbón
por su mayor poder contaminante- le
han restado relevancia relativa al car-
bón para uno de sus usos tradiciona-
les: la generación de electricidad y, en
particular, al carbón de Río Turbio,
por su limitado uso como insumo en la
industria siderúrgica.

Frente a tales cambios la empresa
minera comenzó a evidenciar irrever-
sibles signos de estancamiento. En
este sentido, ya a fines de los años
sesenta se encontró frente a cuellos
de botella en su estructura de costos,
escala de producción y posibilidades
de comercialización, que con el tiem-
po, servirían de argumentos para jus-
tificar su intervención y posterior pri-
vatización (Muñoz y Salvia, 1992:
9/10 y Barbosa, 1988: 53 y 58).

El cuadro Nº 1 permite identificar
tres de los cuellos de botella que
aquejaron a YCF desde mediados de
la década de los sesenta. En primer
lugar, el desequilibrio entre los distin-
tos eslabones de su cadena producti-
va: en el período 1965/90, la empresa
logró depurar -en promedio- tan sólo
un 51,9% de su producción bruta. Su
escala de producción de equilibrio se
estimó en 1,5 millones de toneladas
brutas anuales (Muñoz y Salvia,
1992:19). Sin embargo, en un período
de 26 años, alcanzó una producción
bruta promedio de 952,7 mil tonela-
das, y sólo en dos de los sub-períodos
analizados (1971/75 y 1976/82) supe-
ró levemente el millón de toneladas
(1,0 y 1,1 respectivamente). La amplia
brecha existente entre su escala de
producción y su nivel de equilibrio, así
como sus altos costos de transporte
(ferroviarios, marítimos y portuarios)
le impidieron alcanzar, desde fines de
los años sesenta, una ecuación co-
mercial rentable.



61La privatización de YCF

En segundo término, se verifican los
históricos problemas de comercializa-
ción de YCF, asociados con la trunca
conversión al carbón de las usinas
termoeléctricas existentes en el país.
En el período 1965/90, la empresa lo-
gró vender en promedio tan sólo un
76,4% de su producción depurada.
Este déficit de comercialización, aun-
que elevado, se encuentra soslayado
como consecuencia de la incapacidad
de la empresa de depurar la totalidad
del carbón producido. A título ilustrati-
vo, este valor alcanzaría al 60,4% -en
vez del 23,6%- si la empresa pudiese
depurar la totalidad del carbón extraí-
do de la cuenca.

En tercer lugar, el cuadro Nº 1 da
cuenta de una de las falencias más
importantes de YCF: su estructura de
costos históricamente deficitaria. El

índice de déficit operativo fue durante
todos los subperíodos analizados
-con excepción de 1988/90- menor a
1 y el promedio para el período
1965/90 fue de 0,66.

Las consideraciones que anteceden
explican -por sí mismas- la situación
deficitaria que acompañó a la empre-
sa desde mediados de la década de
los sesenta. El valor inédito de 1,3
que adopta este índice para el perío-
do 1988/90 requiere una breve expli-
cación, en tanto no implica una mejo-
ría en su ecuación comercial “genui-
na”. Esto es así puesto que el valor
positivo del índice se explica mayori-
tariamente por el aumento de los in-
gresos provenientes de la comerciali-
zación del carbón residual generado
por YPF en el proceso de refinación
del petróleo7. Se trata, de esta forma,

6 Debido a que el índice de déficit operativo es un cociente entre los ingresos y los egresos co-
rrientes de la empresa, si adopta un valor menor a la unidad implica que los egresos de la em-
presa son mayores a sus ingresos.

7 El derecho de usufructo del carbón residual de petróleo le correspondía, por ley, a YCF desde
1958. La dictadura militar (1976/83) le quitó a la empresa el monopolio de su comercialización,
contribuyendo a ahondar sus cuellos de botella. El gobierno democrático que asume en 1983 le
restituye a YCF ese derecho, de forma que -entre 1984 y 1990- los ingresos originados en la
venta de carbón residual pasan de explicar el 5% al 81% de los ingresos de la empresa (Muñoz
y Salvia, 1992: 21). Fue la restitución del derecho sobre la comercialización del carbón residual
aquello que le permitió a YCF -en conjunto con la disminución de la inversión en los sub-perío-
dos 1983/87 y 1988/90- revertir su tradicional déficit operativo.

Cuadro Nº 1. Producción bruta, depurada y ventas de carbón mineral e ín-
dice de déficit operativo de YCF, 1965/1990 (promedio anual por período, en
toneladas, porcentajes e índices)

1965/70 1971/75 1976/82 1983/87 1988/90 1965/90* (%)
Producción bruta 769,431 1.044.226 1.139.892 902.637 813.546 952.722 100,0
Producción depurada 458.559 577.113 531.544 426.660 451.142 494.017 51,9 100,0
Ventas de carbón mineral 357.019 484.788 413.198 308.019 269.962 377.247 39,6 76,4
Indice de déficit operativo** 0,4 0,5 0,3 0,6 1,3 0,6
*El promedio anual de producción y ventas 1965/90 se calculó ponderan-
do los promedios de los subperíodos que lo componen.
** Ingresos corrientes / egresos corrientes. El promedio 1965/90 es simple.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de Muñoz y Salvia, 1992: 18 y 20.
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de una mejoría en la ecuación comer-
cial de la empresa no vinculada con la
explotación del carbón mineral.

2. La concesión de YCF y
las consecuencias previsi-
bles de la letra (grande)
del marco regulatorio

2.1. Objetivos y justificación
de la privatización de YCF
En el marco del programa de privati-

zaciones encarado por la administra-
ción Menem, YCF quedó sujeta a pri-
vatización o concesión de acuerdo
con la ley de Reforma del Estado (N°
23.696). Tal como sucedió en la casi
totalidad de los sectores privatizados
durante la década de los noventa -con
excepción del gas natural por redes y
el sector eléctrico- su entrega en con-
cesión se hizo efectiva por vía de de-
creto del Poder Ejecutivo Nacional
(PEN) y no por medio de una ley es-
pecífica del Congreso de la Nación.

Una de las principales recomenda-
ciones de los denominados “manua-
les privatizadores” advierte sobre el
necesario “saneamiento” de las em-
presas sujetas a privatización en for-
ma previa al llamado a licitación (Vic-
kers y Yarrow, 1991). En este tema -
como en tantos otros en materia pri-
vatizadora- la experiencia argentina
se alejó de la internacional. Aquí se
hizo una interpretación propia de los
alcances del “saneamiento” de las
empresas, reduciéndolo a la imple-
mentación de aquellas medidas que
tornaran más atractivo el negocio pa-
ra el capital privado (Azpiazu, 2002).

En el caso del complejo carbonífero
de Río Turbio, el “saneamiento” de la
empresa estuvo a cargo de una inter-
vención dispuesta por el PEN. Entre
sus principales actuaciones se cuen-
tan la aplicación de un programa de

racionalización orientado a la reduc-
ción de su personal, la liquidación de
inmuebles improductivos y la transfe-
rencia a la provincia de Santa Cruz de
la provisión de los servicios públicos
históricamente brindados por YCF
(decreto 988/93). Asimismo -tal como
lo había hecho años antes el gobierno
militar- la intervención avanzó en la
desregulación (parcial en 1991 y total
en 1992) de la comercialización del
carbón residual de petróleo. A la luz
del peso asumido desde 1984 por es-
te subproducto en los ingresos co-
rrientes de la empresa, esta decisión
profundizó el desfinanciamiento ope-
rativo de YCF y la debilitó -aún más-
en el momento previo a su privatiza-
ción. Paralelamente -y con el objeto
de paliar sus históricos problemas de
comercialización- la intervención im-
pulsó la firma de un contrato de sumi-
nistro de carbón (1993) entre YCF y
su principal comprador: Agua y Ener-
gía Eléctrica Sociedad del Estado
(AyEE).

El contrato estableció que AyEE pa-
garía un elevado precio, en términos
internacionales, por cada una de las
370 mil toneladas que -desde la entra-
da en vigencia del acuerdo- su central
térmica de San Nicolás (CTSN) debe-
ría comprarle anualmente a YCF. A
este efecto, la intervención consideró
a ambas empresas como “una unidad
económica en beneficio público” y de-
claró haber tenido en cuenta “valores
distintos a los estrictamente económi-
cos” de forma tal que “el precio fijado
para el suministro de carbón no es
consecuencia de la explotación de la
necesidad, ligereza o inexperiencia
del consumidor, sino efecto necesario
de la política del gobierno nacional
para la privatización y/o reestructura-
ción de YCF y AYEE”.

Una vez finalizado el proceso de “sa-
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neamiento”, el PEN habilitó la conce-
sión integral del complejo carbonífero,
ferroviario y portuario propiedad de
YCF por un plazo máximo de veinte
años. Asimismo, comprometió un
subsidio estatal fijo -con asignación
prioritaria al pago de cargas labora-
les- como forma de saldar la diferen-
cia entre los ingresos por la explota-
ción del complejo y sus gastos opera-
tivos (decreto 988/93). La modalidad
elegida para encarar el proceso de
privatización (concesión, es decir,
mantenimiento de la propiedad esta-
tal; integral, es decir, involucrando a
todos los eslabones de la cadena pro-
ductiva de YCF; y, finalmente, con
subsidio estatal y mercado cautivo) se
desprende de los informes elabora-
dos por la intervención, que señalan
los persistentes resultados negativos
de la empresa aun luego del proceso
de racionalización. A partir de allí -y
con el objetivo explícito de obtener, a
mediano plazo, una creciente eficien-
cia en la explotación del complejo- el
PEN encaró el proceso de licitación.
Luego de dos intentos fallidos de ad-
judicación por esta vía-, en julio de
1994, entregó el derecho de explota-
ción del complejo a Yacimientos Car-
boníferos de Río Turbio Sociedad
Anónima (YCRT SA8) (decreto

979/94). Esta norma le otorgó conte-
nido al decreto marco (988/93), al de-
terminar un plazo inicial de diez años
y un subsidio anual de $/US$ 22,5 mi-
llones para la operación privada del
complejo.

2.2. Régimen de regulación:
omisiones funcionales a la
consolidación de una dé-
bil institucionalidad regu-
latoria
Diversas son las agencias ligadas

indirectamente con la regulación y el
control de la operación privada del
complejo carbonífero de Río Turbio.
Desde el inicio de la concesión, la ma-
yoría de ellas actuaron en la inspec-
ción de aquellos temas específicos
asignados a su supervisión. En este
sentido, el Poder Legislativo aprobó
casi una veintena de proyectos de co-
municación, declaración y/o resolu-
ción en los que le solicitó al PEN que
rindiese cuentas sobre el estado de la
concesión9. Por su parte, la Auditoría
General de la Nación (AGN) elaboró
dos informes: uno de impacto ambien-
tal y otro de evaluación integral de la
operación privada del complejo, que
corroboró importantes incumplimien-
tos contractuales por parte del conce-

8 La composición del consorcio YCRT SA fue la siguiente: Dragados y Obras Portuarias SA
(DyOPSA), ELEPRINT SA, Federación Argentina de Trabajadores de Luz y Fuerza (FATLyF) y
IATE SA, con la operación técnica de Skoda -sin participación accionaria en el consorcio-. A raíz
de un acuerdo entre los socios, el empresario nacional Sergio Taselli -a través de IATE SA- lide-
ró la operación del yacimiento. En su inserción en el mundo empresario local, el grupo Taselli
avanzó tanto hacia la integración vertical en el sector energético como hacia una fuerte diversi-
ficación sectorial. En materia energética, posee participaciones accionarias en generación (Cen-
trales del NEA, Patagónicas y Sorrento), transporte (TransNea y TransNoa) y distribución (Ede-
Cat y EdeFor). En términos de su diversificación sectorial, participa en un conjunto muy diverso
de negocios. Entre ellos: ferrocarriles (Trainmet, una de las empresas madres del consorcio Tre-
nes Metropolitanos); alimenticias (Parmalat, SACIC y Brunning), siderúrgicas (Altos Hornos Za-
pla); maquinaria (Materfer, Agrinar y ex Masey Ferguson) y agropecuarias (Curticor y Olivares)
(Diario Castellanos, 17/06/04 y Clarín, 24/12/04).

9 En términos generales estos proyectos versan sobre: a) pedido de informes sobre el estado de
la concesión; b) solicitud de pronta resolución de los conflictos laborales y c) propuestas y alter-
nativas para la administración de la cuenca. Ver: www.hcdn.gov.ar/proyectos .
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sionario. A este respecto, cabe pre-
guntarse por las instituciones de regu-
lación y control designadas (y/o crea-
das específicamente) en el marco
normativo de la privatización del com-
plejo: la Secretaría de Energía de la
Nación (SEN) y la Comisión Fiscaliza-
dora de Río Turbio (CFRT).

La SEN, dependiente del Ministerio
de Economía, Obras y Servicios Pú-
blicos (MEOySP), fue designada co-
mo autoridad de aplicación de la con-
cesión del complejo. A este efecto, se
le otorgaron las siguientes responsa-
bilidades: definir la política sectorial,
conducir el proceso de licitación y
-una vez que YCF fuese entregada en
concesión- asumir las funciones de
regulación y control. En este último
sentido, el decreto marco previó que
la SEN acordase con la provincia de
Santa Cruz un sistema de seguimien-
to del contrato de concesión que invo-
lucrara la creación de una comisión
de fiscalización. Esta comisión debía
asumir la función de “someter infor-
mes y las cuestiones que verifique, al
conocimiento y decisión de la autori-
dad de aplicación ... quien decidirá lo
que en cada caso corresponda” (de-
creto 988/93).

La CFRT fue instituida “como ente
de control específico responsable del
seguimiento, evaluación y control de
la operatoria privada de la cuenca”
(MEOySP, resolución 163/95). Se le
asignó un carácter colegiado. Uno de
sus tres miembros -el presidente- de-
bía actuar en nombre de la SEN y los
restantes dos integrantes representar,
respectivamente, a la provincia de
Santa Cruz y a YCF. El marco que re-
guló su creación y normó su funciona-
miento se expidió sólo en aspectos
generales. En este sentido, el Pliego
de Bases y Condiciones (PBC) le
asignó las siguientes funciones y atri-

buciones: analizar y expedirse sobre
todo informe y/o documentación ele-
vado a la autoridad de aplicación;
controlar en forma directa e informar a
esta autoridad respecto del cumpli-
miento del concesionario de sus com-
promisos contractuales y, por último,
proponerle medidas o cursos de ac-
ción que considerase convenientes
para el mejor cumplimiento de los ob-
jetivos de la concesión. En relación
con la dotación de recursos, la norma-
tiva previó una escasa asignación de
recursos económicos, humanos y téc-
nicos (AGN, 2002: 18); de forma que
los integrantes de la CFRT trabajaron
ad honorem y compatibilizando sus
tareas en la comisión con aquellas ori-
ginadas en sus responsabilidades de
planta o sus respectivos contratos
(CFRT, nota Nº 61/96).

Hasta aquí, pueden extraerse algu-
nas conclusiones respecto del rol que
la normativa le asignó a la CFRT. En
primer lugar, se la diseñó sin atribu-
ciones de regulación y sin capacidad
autónoma de resolución, quedando li-
mitada su actuación al cumplimiento
de tareas de fiscalización. De esta for-
ma, y en la medida de su dependen-
cia funcional de la SEN, la CFRT no
contó con un mínimo margen de auto-
nomía respecto de la autoridad de
aplicación; convirtiéndose, en la prác-
tica, más que en un verdadero orga-
nismo de regulación, en un cuerpo
técnico al servicio directo de las de-
mandas de auditorías e informes de la
autoridad de aplicación.

En segundo término, fue inhibida de
una de las funciones propias de todo
órgano de control que es la facultad
de aplicar sanciones. Se trata de un
importante error de diseño del marco
regulatorio: no le asignó a la CFRT
capacidad de sanción e -incluso- no
previó el uso de multas como práctica



65La privatización de YCF

disuasiva de nuevos incumplimientos
y alternativa previa a la rescisión del
contrato. Esta particularidad de la nor-
mativa situó a las autoridades en la
permanente disyuntiva de aceptar pa-
sivamente los incumplimientos con-
tractuales del concesionario o, en su
defecto, rescindir el contrato de con-
cesión.

Esta despreocupación oficial en ma-
teria regulatoria que acompañó el pro-
ceso de privatización de YCF se co-
rrobora también en la demorada crea-
ción de la CFRT, que recién comenzó
a funcionar ocho meses después del
inicio de la concesión. Este desfasaje
-que constituye una irregularidad por
demás “regular” en el proceso de pri-
vatización local- conlleva enormes
riesgos para el concedente y la ciuda-
danía en general. Uno de ellos es la
consolidación, durante el tiempo en
que el concesionario opera en ausen-
cia de control estatal, de “derechos
adquiridos” en términos del cumpli-
miento (e interpretación) de la norma-
tiva vigente, difíciles de revertir en be-
neficio público una vez creado el ente
de control.

2.3.El contexto operativo
emergente de la privatiza-
ción.
En términos generales, el contexto

operativo de YCRT SA quedó definido
de la siguiente forma:

Importante subsidio fijo. La nece-
sidad de involucrar un subsidio direc-
to con asignación prioritaria a la ab-
sorción de cargas laborales y finan-

ciado por el Estado nacional fue incor-
porada en el decreto que habilitaba la
concesión del complejo (decreto
988/93). La normativa siguiente defi-
nió el monto del beneficio, el que as-
cendió a una suma fija anual -de eje-
cución mensual- de $/US$ 22,5 millo-
nes (decreto 979/94). El PBC explicitó
los alcances de su asignación priorita-
ria a la absorción de cargas laborales.
En este sentido, lo afectó al pago de
remuneraciones, conceptos no remu-
nerativos derivados de la normativa
laboral vigente y a todas las erogacio-
nes originadas en eventuales conflic-
tos judiciales y extrajudiciales de or-
den laboral, incluyendo accidentes y
enfermedades de trabajo del personal
que prestase servicios para el conce-
sionario. Pese a estas restricciones,
la desvinculación del subsidio de (ca-
si) toda otra regulación en materia la-
boral tuvo un efecto crítico sobre la
operación privada del complejo. A es-
te respecto, el PBC no le fijó al con-
sorcio privado montos mínimos de
gasto en salarios y estableció límites
por demás laxos en cuanto a desvin-
culaciones de personal10.

Débiles exigencias en términos de
producción obligatoria. El PBC
comprometió al consorcio responsa-
ble de la operación del complejo a
producir, a partir del segundo año de
la concesión, un total de 370 mil tone-
ladas anuales de carbón depurado de
calidad comercial. A su vez, el conce-
sionario tenía la opción de autofijarse
nuevas metas en el marco de los pla-
nes anuales de gestión y operación
que debía presentar, ante la autoridad
de aplicación, en septiembre de cada

10 Según el PBC, “con posterioridad a la transferencia y en los primeros cinco años de vigencia del
contrato, el concesionario podrá reestructurar la plantilla de personal ... con la excepción de que
la cantidad de personal que se desvincule en el primer año no podrá exceder el 15% del perso-
nal transferido. Este mismo porcentaje se mantiene para el período que va del segundo al quin-
to año de la concesión pero sobre la base de la planta de personal informada a la finalización del
segundo año”.
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año. Si se tienen en cuenta los prome-
dios de producción depurada y ventas
de YCF entre los años 1965 y 1990
consignados en el cuadro Nº 1 (494,0
y 377,2 mil toneladas, respectivamen-
te) se advierte que las obligaciones en
términos de producción más que exi-
gencias fueron concesiones contrac-
tuales.

Programa mínimo obligatorio de
inversiones. El plan empresario pre-
sentado en la oferta debía incluir un
programa de inversiones físicas que
contemplase las inversiones mínimas
obligatorias definidas en el PBC y
aquellas otras que el aspirante a la
concesión considerase oportunas se-
gún su concepción técnico-económica
de operación del complejo. Respecto
de las inversiones obligatorias, el
PBC estipuló que debían ser aquellas
necesarias para cumplir con las canti-
dades y el cronograma de entregas
de carbón definidos contractualmente.
En este sentido, ciertas inversiones
en la mina, la usina y en el puerto y
muelle de Punta Loyola fueron preci-
sadas taxativamente en el pliego11.

Mercado cautivo para su produc-
ción. El consorcio YCRT SA heredó
del período de intervención el mencio-
nado contrato de suministro de car-
bón con AyEE / CTSN. Como se dijo,
este acuerdo comprometía a la CTSN
a comprarle a YCF 370 mil toneladas
anuales de carbón mineral depurado

de calidad comercial, a un precio de
US$ 67,57 por tonelada -ajustable
anualmente según el índice de pre-
cios al por mayor de productos indus-
triales de Estados Unidos12-. La vigen-
cia de este contrato -de diez años de
duración- define, en buena medida, el
contexto de privilegio en que operó el
consorcio YCRT SA, no sólo por la se-
gura colocación en la CTSN de la pro-
ducción obligatoria fijada en el PBC,
sino también porque este intercambio
comercial se haría a un “precio base”
que, al doblar el precio internacional
de 1994 (US$ 32,14), importaba un
elevado “sobreprecio”13.

Inconsistente regulación de la po-
sible prórroga de la concesión. El
decreto 988/93 fijó un plazo máximo
de veinte años para la concesión inte-
gral del complejo. En esta línea, en el
PBC se estipuló un plazo de diez años
prorrogables automáticamente por
otros diez, siempre que el concesio-
nario hubiera cumplido con el contra-
to y, una vez vencido ese plazo, fuese
capaz de constituir una garantía de
US$ 3 millones y comprometer una
producción equivalente a las 300 mil
toneladas anuales de carbón depura-
do. De no corroborarse estos supues-
tos, la prórroga del contrato pasaba a
depender del acuerdo entre las par-
tes. Resulta llamativo que las exigen-
cias para la renovación automática de
la concesión integral de la licencia
sean, en términos de garantía y, so-

11 Ellas son: montaje de una cinta transportadora en la mina 5; instalación de un sistema de eva-
cuación de cenizas en la usina; e incorporación de sistemas de cargadores e inversiones com-
plementarias en el puerto y muelle de Punta Loyola.

12 En el período 1994/00, la variación de este índice (1.75%) incrementó el precio de venta de la
tonelada de carbón de YCRT SA a CTSN de U$S 67,57 a U$S 74,17 (Contrato de suministro de
carbón y US Department of Labor: www.bls.gov ).

13 Se tomó como proxy de precio internacional al correspondiente al precio FOB de venta de la to-
nelada de carbón térmico exportada desde Estados Unidos a la Argentina en el período 1994/00
(más un adicional del 7% en concepto de C&F). Éste alcanzó un valor promedio de U$S 37,85
-que le proporcionó a YCRT SA internalizar excedentes por “sobreprecios” por un total de U$S
49,8 millones (Energy Information Administration, 1998 y 2000).
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bre todo en los compromisos de pro-
ducción, menores a las exigidas en el
contrato original.

Las consideraciones que anteceden
corroboran que el diseño normativo
de la privatización del complejo confi-
guró un contexto operativo de privile-
gio para su futuro operador. Esta si-
tuación se vio potenciada por las fa-
lencias en materia de regulación y
control que acompañaron el proceso
privatizador. En este sentido, el marco
regulatorio no propició el desarrollo de
una estrategia empresaria orientada a
alcanzar una ecuación económica
rentable, capaz de resolver -en el me-
diano o largo plazos- los históricos
cuellos de botella del complejo carbo-
nífero. Por lo contrario, es un ejemplo
más de los “errores” de diseño que
acompañaron la privatización de bue-
na parte de las restantes empresas y
servicios públicos. En términos es-
quemáticos, ellos son: la configura-
ción de un mercado cautivo para la
colocación de una producción fácil-
mente alcanzable; la fijación de un
precio de venta superior al internacio-
nal; el compromiso de ejecución men-
sual de un elevado subsidio fijo y, fi-
nalmente, la consolidación de una ins-
titucionalidad regulatoria “residual” y
funcional -por omisión- a los intereses
del concesionario. En este escenario,
¿cuál fue la estrategia de operación
del consorcio YCRT SA?

2.4. La estrategia de la fir-
ma: flexibilización laboral,
internalización del subsi-
dio estatal y despreocupa-
ción productiva
La estructura de costos de la empre-

sa y las particularidades del plexo nor-
mativo de la privatización desincenti-
varon al consorcio YCRT SA a definir

su estrategia de operación del com-
plejo sobre la base de la producción
de carbón -o, lo que es lo mismo, del
aumento de los ingresos empresarios
como producto de su comercializa-
ción-.

Según surge del cuadro Nº 2, en el
año 1994 los costos de la empresa re-
presentaron un 128,7% de sus ingre-
sos. Este resultado, sin embargo, no
puede disociarse de los ingresos pro-
venientes del doble subsidio con que
fue beneficiado el consorcio en el
marco de la privatización: a la opera-
ción, financiado por el Estado nacio-
nal y con asignación prioritaria a car-
gas laborales (que representó, en
1994, el 52,7% de los ingresos de
YCRT SA) y aquél que deviene de los
“sobreprecios” que afrontó la CTSN
(20,7% de los ingresos de ese mismo
año). De esta forma, en el primer se-
mestre de operación privada del com-
plejo, los ingresos originados en sub-
sidios representaron un 73,4% de los
ingresos totales de la firma; mientras
que aquellos provenientes de la co-
mercialización “no subsidiada” del
carbón -esto es, de su precio de ven-
ta a precios internacionales- no alcan-
zaron más que el 18,8% de los ingre-
sos totales. En este contexto, YCRT
SA eligió una estrategia de operación
del complejo que -diseñada con el fin
de usufructuar las falencias del marco
regulatorio- le resultaría más prove-
chosa que la producción y comerciali-
zación de su rubro “principal”: el car-
bón mineral.

En el año 1994, el costo laboral re-
presentaba el 60,1% de los ingresos
de la firma y el 46,7% de sus costos.
La ejecución del subsidio estatal -pe-
se a su asignación prioritaria a cargas
laborales- no se encontraba ligada
con el costo salarial de la empresa y
estaba tan sólo indirectamente afecta-
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da por el volumen de la planta de per-
sonal. Esto es así tanto porque el
PBC estableció límites laxos en térmi-
nos de desvinculación de personal
(cfr. nota 10); como porque no rela-
cionó, explícitamente, tal posible des-
plazamiento con la suspensión del
pago del subsidio. A su vez, si bien el
PBC fijó como obligatorio el mínimo
de 370 mil toneladas depuradas de
producción anual a partir del segundo
año de iniciada la concesión, la ejecu-
ción del subsidio se haría efectiva con
independencia de las cantidades de
carbón producidas (y, por tanto, de
los ingresos originados en su comer-

cialización).

En este contexto -y frente a la debi-
lidad intrínseca de los organismos de
regulación y control- emerge la estra-
tegia desplegada por el consorcio
YCRT SA para la operación del com-
plejo: desvinculación de sus ingresos
de la producción de carbón y, en for-
ma complementaria, disminución de
los costos de operación, específica-
mente los laborales.

En relación con el primer eje de su
estrategia, el consorcio limitó las to-
neladas de carbón producido. Sin
embargo, en forma paralela, incluyó

Cuadro Nº 2. Estado de resultados YCRT SA, 1994 y acumulado 1994/2000

(en pesos/dólares y porcentajes)
* Debido a que YCRT SA comenzó a operar en el mes de julio, este dato corresponde
al segundo semestre del año.
** Se obtuvo multiplicando las toneladas vendidas a la CTSN por el precio de venta por
tonelada definido por contrato (y ajustado según el índice de precios mayorista de los
productos industriales de Estados Unidos).
*** Se calculó como la diferencia entre las ventas a la CTSN (**) y el precio interna-
cional.
**** Incluye: a) “otros ingresos” no especificados en el balance; b) ingresos por venta
de servicios portuarios y de electricidad; y c) ingresos por venta minorista de carbón -
usina de Río Turbio, terceros y suministros no especificados-. En forma acumulada, en
el período 1994/00, las ventas de carbón minorista no representaron más que el 23%
del total de toneladas vendidas por YCRT SA. En la serie 1995/00, los balances de la
firma no permiten diferenciar los ingresos de tipo b) de los de c), razón por la cual se
los incluye en forma genérica bajo el concepto “otros ingresos”.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de: Contrato de suministro de car-
bón, Balances YCRT SA, 1994/00; Decreto 979/94; Energy Information Ad-
ministration, 1998 y 2000; HSN, Proyecto de Comunicación, 1546-S-00 y
0584-PE-01:440/445 y US Department of Labor, Bureau of Labor Statistics:
www.bls.gov.
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en los planes empresarios anuales
compromisos de producción amplia-
mente superiores a los mínimos obli-
gatorios definidos en el PBC. Esto fue
-se estima- una estrategia disuasoria.
El consorcio no cumplió en ninguno
de los años del período bajo análisis
(1994/0014) con los compromisos asu-
midos en sus planes anuales, alcan-
zando tan sólo en uno de ellos
(1998/99) el umbral mínimo de 370
mil toneladas exigido en el PBC (grá-
fico Nº 1). Esta tendencia también se
corroboró en el acumulado del perío-
do 1994/00: el consorcio alcanzó una
producción de 1,8 millones de tonela-
das, cuando la acumulada según los
planes de gestión anual debería ha-
ber sido de 3,2 millones y la mínima
obligatoria según el PBC de, al me-
nos, 1,9 millones. Esta situación im-

portó desvíos promedio de la produc-
ción real respecto de la pautada en
los planes empresarios y en el PBC
del 43,0% y 22,6%, respectivamente.
En este sentido, el gráfico Nº 1
muestra que la caída que venía su-
friendo la producción promedio anual,
desde 1965, no sólo no se revirtió du-
rante los años de operación privada
sino que -por lo contrario- se profundi-
zó. Es más, advierte que la sistemáti-
ca desacumulación de stocks (por un
total acumulado de 113 mil toneladas)
constituyó otro componente de la es-
trategia empresaria14.

Respecto del segundo de los ejes
estratégicos de gestión del complejo,
la firma se concentró en la reestructu-
ración de la empresa sobre la base de
la disminución de los costos de opera-
ción, específicamente los laborales.

14 Se toma el período 1994/00 debido a que no fue posible acceder a los balances de YCRT SA
correspondientes a los años 2001 y 2002 -año, éste último, en que el consorcio se presentó en
convocatoria de acreedores-.

Gráfico Nº 1. Producción y ventas de carbón, 1965/2000. Producción obli-
gatoria según PBC y comprometida en los planes anuales de gestión y ope-
ración, 1994/2000. (en miles de toneladas de carbón depurado)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de: HSN, Proyecto de Comunica-
ción, 1546-S-00 y 0584-PE-01:406 y 412; Muñoz y Salvia, 1992: 18 y PBC,
capítulo V: punto 1.
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Esto fue así, por dos motivos. Por un
lado, debido al peso del costo laboral
sobre los ingresos y los egresos de la
firma. Por el otro, puesto que los már-
genes de internalización del subsidio
estatal aumentarían -por su asigna-
ción prioritaria al pago de cargas labo-
rales y su carácter fijo- en forma pro-
porcional a la disminución del costo
laboral. Bajo esta lógica, el consorcio
YCRT SA implementó un conjunto de
políticas que contribuyó con la rees-
tructuración de las relaciones labora-
les y comunitarias15. Entre ellas, se
destacan las siguientes:

Expulsión de trabajadores. La ex-
pulsión de trabajadores comenzó en
el marco de las políticas de “sanea-
miento” de la empresa conducidas
desde el Estado nacional, bajo la mo-
dalidad del retiro “voluntario”. En los
años previos a la transferencia (a par-
tir de 1992), el Estado nacional gestio-
nó el retiro de 1.710 agentes, de for-
ma que, en 1994, YCF transfirió un to-
tal de 1.290 trabajadores al consorcio
YCRT SA (cuadro Nº 3 y Luque et al,
2003:126)16. Esta tendencia, continuó
-aunque en menor escala- durante la
gestión privada de la mina, de manera

15 Este proceso involucró un alto grado de conflictividad con los trabajadores y la comunidad, para
cuya resolución fue necesaria -en muchas oportunidades- la mediación del gobierno provincial
y/o el nacional. Para un análisis de los conflictos sociales en Santa Cruz y en la cuenca de Río
Turbio ver, respectivamente: Luque et al, 2003 y Vidal, 1998.

16 La aplicación del programa de retiro “voluntario” fue indiscriminada, de forma tal que se verificó
una importante pérdida de recursos humanos calificados y la consiguiente merma en la capaci-
dad productiva de la empresa (Vidal, 1998: 17).

Cuadro Nº 3. Personal afectado a la explotación del complejo carbonífero
de Río Turbio y salario medio, 1994/2000

(en valores absolutos, porcentajes, $ e índice 1995=100)
* Datos correspondientes al 1 de julio de cada año.
** Se denomina “personal estable” a aquél que fue transferido por YCF a YCRT SA
en el momento en que el consorcio se hizo cargo de la concesión. El “personal incor-
porado” es el que YCRT SA contrató en forma directa durante su gestión. El “perso-
nal tercerizado” es aquél que, aunque afectado a la explotación del complejo, depen-
de formalmente de las empresas contratistas de YCRT SA.
*** Se toma 1995 como año base para el cálculo del salario medio anual porque los
datos de 1994 corresponden a un solo semestre.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de: Balances YCRT SA, 1994/00
y HSN, Proyecto de Comunicación, 1546-S-00 y 0584-PE-01:437.
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que, en el año 2000, la dotación de
personal estable era un 31,1% menor
que al inicio de la concesión (889
agentes).

Cambio en la estructura de la
planta de personal (e inestabilidad
laboral). El cuadro Nº 3 permite co-
rroborar un aumento significativo del
personal tercerizado en otras empre-
sas en detrimento del estable, trans-
ferido desde YCF17. En este sentido,
se verifica que éste último pasó de re-
presentar la totalidad del empleo en
1994 a explicar exclusivamente el
71,1% en el año 2000. Como contra-
partida, en idéntico período, la repre-
sentación del personal tercerizado pa-
só a implicar un 20,4% del total. Esta
importante modificación de la compo-
sición de la estructura de personal im-
portó enormes pérdidas para los tra-
bajadores en términos de monto sala-
rial, obra social y derechos de afilia-
ción (Salvia, 1997a y Vidal, 1998).
Asimismo, contribuyó a aumentar los
márgenes de inestabilidad laboral pa-
ra el personal incorporado y terceriza-
do.

Explotación de la mano de obra.
Una de las primeras medidas adopta-
das por la dirección de la empresa fue
el desconocimiento de la representa-
ción sindical de la Asociación de Tra-
bajadores del Estado y de la vigencia
del convenio colectivo de trabajo 3/75
ATE-YCF (Vidal,1998: 8). Esto posibi-
litó -tal como surge de un informe ela-
borado, en abril de 2001, por la Direc-
ción Nacional de Inspección Federal
del Trabajo- considerables márgenes
de explotación laboral. En este senti-
do, se corroboró: exceso de la jorna-

da diaria, hasta 16 horas de trabajo
ininterrumpido; falta de goce de des-
canso semanal, a punto tal de elevar-
se a 25 días consecutivos sin descan-
so alguno; falta de pausa de 12 horas
entre el cese de una jornada y el co-
mienzo de la siguiente; 19 meses de
mora en la contratación del seguro de
accidentes del trabajo y falta de inver-
sión en seguridad e higiene (entre
otros, suspensión de los exámenes
de salud anuales) (AGN, 2002:36/37).

Disminución de salarios directos
e indirectos. Entre 1985 y 1993 la re-
muneración media de los trabajado-
res de YCF cayó un 50%, contra un
20% de la media nacional (Muñoz y
Salvia, 1996; citado en Vidal, 1998:
7). Esta tendencia a la baja se mantu-
vo durante los años de operación pri-
vada del complejo, de forma que, en
el período 1995/00, el salario medio
anual cayó un 31,0% (cuadro Nº 3).
La combinación de bajas en el salario
nominal con fuertes disminuciones de
los salarios indirectos históricamente
provistos por la empresa (cfr. nota 5),
implicó importantes alteraciones en
las estrategias familiares de vida de
quienes todavía tenían la “suerte” de
no haber perdido el empleo (Salvia,
1997a y Vidal, 1998).

Relocalización de trabajadores. El
proceso de reestructuración implicó la
ruptura de acuerdos históricos e im-
plícitos sobre la distribución del traba-
jo en la empresa. Durante los años de
operatoria pública del yacimiento
existía un acuerdo entre la empresa y
los trabajadores por medio del cual
eran los más jóvenes quienes desa-
rrollaban las tareas más riesgosas y

17 El incremento del personal tercerizado fue posible, en parte, por el sostenido aumento de la ter-
cerización de actividades de producción y servicios que, desde el inicio de la concesión, tendió a
la subcontratación de mano de obra propia de la empresa y de ex agentes (Salvia, 1997b). Esto
puede corroborarse en el rubro “locación de servicios” del cuadro N°4, en la siguiente sección.
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exigentes en el interior de la mina,
concentrándose las tareas en superfi-
cie sobre los trabajadores de mayor
edad. Con la llegada de YCRT SA al
complejo carbonífero este acuerdo
fue incumplido. Rápidamente comen-
zaron las reasignaciones de personal
desconociendo los saberes previos
de los trabajadores (esto, en muchos
casos, funcionó como paso previo y
obligado hacia a la aceptación del re-
tiro) y la desatención de la distribución
generacional del trabajo entre los mi-
neros.

2.5. Balance de la conce-
sión: ganancias privadas,
subsidios y (des)control
público
El cuadro Nº 4 evidencia hasta qué

punto la estrategia elegida para la
operación privada del complejo resul-
tó favorable para el consorcio YCRT
SA. En el acumulado del período
1994/00, alcanzó una rentabilidad so-
bre ingresos (sin considerar el subsi-
dio estatal) del 8,2%, lo que le propor-
cionó una masa acumulada de bene-
ficios de $/US$ 11,5 millones. Para
contextualizar este margen de renta-
bilidad, resulta útil compararlo con el
obtenido por la cúpula empresaria del
país en el mismo período. En este
sentido, se corrobora que YCRT SA
superó ampliamente el 3,9% de utili-
dad promedio sobre ventas que logra-
ron las doscientas empresas más
grandes del país; así como, simultá-
neamente, se acercó al promedio de
10,4% que obtuvieron las empresas
privatizadas que forman parte de la
cúpula -que fueron, por lejos, el seg-
mento de mayor rentabilidad dentro
del universo de las grandes firmas de
la economía nacional durante los no-
venta- (Azpiazu, 2002:114).

En este contexto, llama la atención

el resultado divergente que tuvo para
el Estado nacional y el consorcio pri-
vado la experiencia de operación con-
cesionada del complejo. Mientras el
operador logró una rentabilidad sobre
ingresos extraordinaria, el Estado na-
cional erogó, en el acumulado del pe-
ríodo 1994/00, un total de $/US$
144,4 millones en forma de subsidio.
De hecho, como surge del cuadro Nº
4 fue justamente el monto anual de
este subsidio aquello que le permitió
al consorcio YCRT SA obtener resul-
tados finales positivos desde 1996 en
adelante -aun frente a resultados ope-
rativos anuales negativos por un valor
acumulado de $/US$ 132,9 millones-.
El gráfico Nº 2a permite visualizar el
rol complementario que asumieron el
subsidio estatal y la disminución del
costo salarial sobre el estado de re-
sultados 1994/00 de YCRT SA. Por
su parte, el gráfico Nº 2b marca la in-
dependencia de la rentabilidad (sobre
ingresos sin subsidio estatal) de los
niveles de ventas de carbón (a la
CTSN).

El gráfico Nº 2a, corrobora uno de
los efectos del diseño normativo de la
privatización del complejo: la rentabi-
lidad de la firma tiende a correspon-
derse con la disminución de los cos-
tos laborales (toda vez que se definió
como fijo el subsidio estatal de asig-
nación prioritaria a tales costos). El
año 1998 expresa, en su máxima in-
tensidad, dicho sesgo (y la correspon-
diente estrategia de operación imple-
mentada por la empresa). En ese
año, la rentabilidad de YCRT SA al-
canzó el pico de 34,9% en paralelo
con los costos salariales más bajos
del período ($/US$ 17,2 millones) y
uno de los ingresos por ventas –a la
CTSN- más bajos ($/US$ 15,2 millo-
nes).

Asimismo, según se desprende del
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gráfico Nº 2b, la rentabilidad sobre
ingresos del consorcio YCRT SA se
independizó de los ingresos por ven-
tas de carbón, evidenciando, a partir
de 1997, una tendencia inversa. Este
comportamiento -que no muestra otra
cosa que la desvinculación entre la
rentabilidad del consorcio y los nive-
les de producción y comercialización
de carbón- también puede corroborar-
se a través de la comparación entre el
cuadro Nº 4 y el gráfico Nº 1. En
ellos no se evidencia corresponden-
cia alguna entre el resultado final de

los balances anuales de YCRT SA y
la evolución de la producción de car-
bón. A modo de ejemplo, en los años
1997 y 1998, YCRT SA obtuvo ga-
nancias por valores de $/US$ 6,0 mi-
llones y 6,6 millones, respectivamen-
te, con una de las menores produc-
ciones del período (235 mil tonela-
das).

En síntesis, se infiere que fue la dis-
minución del costo laboral -y la flexibi-
lización de las condiciones de trabajo-
en conjunto con el predominio de es-

Cuadro N° 4. Estado de resultados YCRT SA y subsidio estatal, 1994/2000

(en pesos/dólares y porcentajes)
* Debido a que YCRT SA comenzó a operar en el mes de julio, este dato correspon-
de al segundo semestre del año.
** Incluye: a) “otros ingresos” no especificados en el balance; b) ingresos por venta de
servicios portuarios y de electricidad; y c) ingresos por venta minorista de carbón -usi-
na de Río Turbio, terceros y suministros no especificados-. En forma acumulada, en
el período 1994/00, las ventas de carbón minorista no representaron más que el 23%
del total de toneladas vendidas por YCRT SA. En la serie 1995/00, los balances de la
firma no permiten diferenciar los ingresos de tipo b) de los de c), razón por la cual se
los incluye en forma genérica bajo el concepto “otros ingresos”.
*** Incluye: salarios, contribuciones a la seguridad social y gastos en medicina preven-
tiva. Excluye indemnizaciones.
**** Incluye: repuestos, mantenimiento y reparaciones.
***** Incluye, entre otros, el costo de fletes y acarreos -cuya evolución fue relativamen-
te estable durante el período-.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de: Balances de YCRT SA,
1994/00; Contrato de suministro del carbón, 1994; Decreto 979/94; Energy
Information Administration, 1998 y 2000; y HSN, Proyecto de Comunicación,
1546-S-00 y 0584-PE-01:440/445.
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Gráfico Nº 2a. Costo salarial, subsidio estatal y rentabilidad sobre ingresos,
1995/2000 (en millones de pesos/dólares y porcentajes)

Gráfico Nº 2b. Ingresos sin subsidio estatal, ingresos por ventas a CTSN,
subsidio estatal y rentabilidad sobre ingresos, 1995/2000 (en millones de pe-
sos/dólares y porcentajes)

* La rentabilidad se calcula sobre los ingresos declarados por la firma en sus balan-
ces sin incluir el subsidio estatal.
** Las toneladas vendidas a CTSN representaron, en forma acumulada, el 77% de las
ventas de YCRT SA en el período 1994/00. Los balances de la firma no permiten dis-
cernir entre los ingresos por ventas de servicios portuarios y de electricidad y aque-
llos originados en la venta de carbón minorista (23% del total). Por este motivo, el Grá-
fico Nº 2b los incluye bajo el concepto de “ingresos sin subsidio estatal”, que también
contempla los ingresos por ventas a CTSN.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de: Balances YCRT SA, 1994/00;
Contrato de suministro de carbón, 1994; Decreto 979/94 y HSN, Proyecto de
Comunicación, 1546-S-00 y 0584-PE-01:440/445.
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casos volúmenes de producción
aquello que, frente a la percepción
mensual de un subsidio fijo y de “so-
breprecios” en las ventas a la CTSN,
le permitió al consorcio YCRT SA al-
canzar una rentabilidad acumulada
para el período del 8,2%. Esta situa-
ción fue posible tanto por el diseño re-
gulatorio de la concesión -que dio lu-
gar a un contexto operativo de privile-
gio-como por las debilidades del siste-
ma de regulación y control -que am-
pararon una estrategia empresarial
basada sobre el usufructo de las debi-
lidades del marco regulatorio y en los
incumplimientos contractuales-.

3. Síntesis de un fracaso

“Taselli había hecho un emprendimiento
financiero, no minero, pero la culpa de
sus tropelías la tuvo una concesión mal

armada”

Eduardo A. Arnold, ex Interventor YCF
2002/2003 (La Nación, Enfoques,

1/08/04)

3.1. El despertar del Estado
y la rescisión contractual.
Una vuelta a foja cero con
altos costos económico -
sociales

Las debilidades de diseño de la pri-
vatización -o su funcionalidad frente a
los intereses privados- marcaron los
años de operación privada de la cuen-
ca. En lo que sigue, se describen los
emergentes en términos de práctica
regulatoria efectiva que se despren-
den de tal diseño normativo. En este
sentido -más allá de la creación tardía
de la CFRT, su limitada dotación de
recursos y su escasa autonomía y ca-
pacidad de resolución- se evidenció
durante todo el período -salvo conta-
das excepciones hacia el final de la

década, ausencia de voluntad política
en la materia. Entre las principales fa-
lencias detectadas en la práctica re-
gulatoria de la SEN y la CFRT se des-
tacan las siguientes:

Ausencia de controles sistemáti-
cos. La CFRT no realizó controles pe-
riódicos sobre el respeto de la empre-
sa de sus obligaciones contractuales.
Esta falencia no sólo permitió la con-
solidación de una estrategia de opera-
ción del complejo basada sobre el in-
cumplimiento de la producción míni-
ma obligatoria, sino, incluso, otras se-
veras faltas sobre los compromisos
contractuales. Al margen de las irre-
gularidades previamente menciona-
das, se corroboraron incumplimientos
en los siguientes campos: pago de
haberes al personal y aportes previ-
sionales, contratación de seguros del
personal y bienes concesionados, in-
versiones obligatorias, cuidados am-
bientales, actualización del inventario
de bienes, estado operativo de maqui-
narias y bienes, afectación de bienes
a terceros, patrimonio neto mínimo
exigido, planes empresarios anuales y
plan de desarrollo minero (AGN:
2002, 50/51 y decreto 1034/02).

Inactividad frente a denuncias
contra YCRT SA. La SEN se mantu-
vo inactiva o realizó imputaciones ex-
temporáneas a partir de los informes
elaborados por la CFRT y de las de-
nuncias efectuadas por otras agen-
cias públicas, involucradas indirecta-
mente en el control del complejo. En-
tre los informes desoídos, se desta-
can aquellos elevados por la Direc-
ción Provincial de Minería (1997 y
1999), el Poder Legislativo Nacional
(cfr. nota 9) y la Dirección Nacional de
Inspección del Trabajo (2001) (AGN,
2002: 28, 37 y 50).

Pago del subsidio. Pese a los in-
cumplimientos en que incurrió el con-
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sorcio desde el inicio de la concesión,
hasta el año 2000, la CFRT aconsejó
“mecánicamente” a la autoridad de
aplicación el pago en término del sub-
sidio. En este sentido, no realizaron
controles periódicos a efectos de co-
rroborar -previo a su autorización- si
el concesionario adeudaba salarios al
personal y/o aportes jubilatorios o si
había incurrido en alguna de las cau-
sales de rescisión contractual defini-
das en el PBC; menos aún controló
que los fondos recibidos por el conce-
sionario fueran aplicados prioritaria-
mente a cargas laborales (AGN,
2002: 35/36).

Por las características del sistema
de regulación y control, la autoriza-
ción, o no, del pago del subsidio ad-
quirió un valor simbólico adicional al
monetario. La CFRT no contaba con
capacidad autónoma de resolución y
el PBC no le había otorgado a la SEN
alternativas punitorias previas a la
rescisión del contrato. De esta forma,
la ejecución del subsidio se convirtió
casi en la única herramienta en ma-
nos del Estado nacional con capaci-
dad de ejercer alguna presión “punito-
ria” sobre el accionar del operador. La
CFRT y la SEN recién comenzaron a
hacer uso de esta herramienta hacia
el año 2000. Sin embargo, sus poten-
cialidades rápidamente se enfrenta-
ron con limitaciones originadas en la
normativa de la privatización (lega-
les); y con aquellas provenientes de la
dependencia de la cuenca de Río Tur-

bio de la explotación carbonífera (es-
tructurales).

Respecto de las limitaciones norma-
tivas, la obligación contractual de pa-
gar intereses al concesionario frente a
atrasos en la ejecución del subsidio li-
mitó -en cierta medida- las posibilida-
des del Estado de hacer un uso “regu-
latorio” del mismo. Esto fue así pues-
to que el marco contractual autorizó el
inicio de reclamos monetarios por mo-
ra en el pago del subsidio y, de esta
manera, le incluyó a la SEN un costo
adicional a la hora de optar por el re-
traso en su ejecución. En relación con
las limitaciones estructurales -y este
es un elemento que cruza de principio
a fin la privatización- no puede deses-
timarse la dependencia estructural de
la cuenca de Río Turbio del manteni-
miento en condiciones operativas del
complejo carbonífero. En este senti-
do, la capacidad efectiva del Estado
de ejercer alguna presión sobre el
concesionario se vio fuertemente limi-
tada, en tanto, parte y contraparte
eran conscientes de que el retraso en
el pago del subsidio comprometía en
forma directa el pago de salarios al
personal del yacimiento; y, de esta
forma, no sólo afectaba la actividad
económica de la cuenca sino que
también enardecía el termómetro so-
cial18.

¿Qué hacer, entonces, con el com-
plejo carbonífero? ¿Seguir permitien-
do el incumplimiento permanente del

18 Es por esto que -desde el año 2000 y hasta la crisis de 2001- si bien la Secretaría de Energía y
Minería (ex - SEN) amenazó, en reiteradas oportunidades, con la suspensión del pago del sub-
sidio siempre terminó efectuándolo de acuerdo con las disposiciones vigentes. Según surge de
los memorandos de la CFRT, esta comisión, pese a haber corroborado “faltas de cumplimiento
contractual suficientes para suspender el pago del subsidio”, recomendó a la Secretaría de Ener-
gía su ejecución en término por considerar que la “suspensión ... podría traer aparejado atrasos
en el pago de salarios con el consecuente conflicto laboral y social, y probablemente, la necesi-
dad de pasar inmediatamente a la rescisión del contrato, entendiendo que la autoridad de apli-
cación y el Estado nacional aún no están preparados para enfrentar una situación de esta natu-
raleza” (CFRT, Memorando 08/01, citado en AGN, 2002:35).
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contrato por parte del operador y, pa-
ralelamente, perpetuar una concesión
mal diseñada o, en su lugar, retomar
la gestión pública del complejo y asu-
mir el costo político y económico de
su reestructuración?

Con el Dr. De la Rúa en la presiden-
cia (1999), asumió como Secretaria
de Energía y Minería (ex - SEN) la Lic.
Débora Giorgi, quien inició un nuevo
proceso en relación con la débil ac-
tuación de la CFRT desde su crea-
ción. Luego de seis años de inactivi-
dad -en el marco del cambio de co-
yuntura en nivel nacional y una vez
ocurrido un accidente ambiental de al-
tísimo poder contaminante (caída de
la pileta de lodo, año 2000)- la CFRT,
motorizada por la flamante Secretaría
de Energía y Minería, comenzó a de-
sarrollar cierta actividad. Sin embar-
go, el plan de acción propuesto para
revitalizar el control del Estado sobre
la operación privada del complejo
quedó trunco, como tantos otros pro-
yectos del gobierno de la Alianza. En
este sentido, se vio frustrada la inten-
ción de las nuevas autoridades de in-
timar al concesionario al cumplimiento
de sus obligaciones por medio de su
poder de veto sobre la ejecución del
subsidio. En su lugar, cuando en ple-
na crisis del gobierno de la Alianza
(2001), la Secretaría de Energía y Mi-
nería finalmente decidió la suspen-
sión del subsidio, se revelaron insal-
vables las contradicciones del diseño
original de la privatización. El carácter
dilatorio -y carente de toda solución
de largo plazo para la cuenca- quedó
al descubierto. El desinterés del con-
sorcio YCRT SA en continuar al man-

do de la empresa se hizo manifiesto.

La onda expansiva de la crisis de fi-
nes de 2001, al mover el tablero polí-
tico en el nivel nacional, repercutió so-
bre el contexto de operación del com-
plejo. La modificación cambiaria que
conllevó el fin de la convertibilidad (ley
Nº 25.561), pesificó el negocio de Río
Turbio y, de esta forma, marcó un
punto de inflexión en el interés del
concesionario sobre la empresa. Asi-
mismo, la cercanía de la finalización
del contrato de suministro de carbón
(2003) anunciaba el ocaso del ciclo de
acumulación que, amparado en el ca-
rácter cautivo de la demanda de la
CTSN, le había quitado riesgo al ne-
gocio de Río Turbio, ligándolo inexo-
rablemente con elevadas tasas de
rentabilidad. En este contexto -y aun
faltando dos años para el fin del con-
trato de concesión integral- la retirada
era la mejor opción para un consorcio
que, entre 1994 y 2000, había logrado
apropiarse de $/US$ 11,5 millones;
con un aporte de capital inicial -exclu-
yendo la garantía- del 14,0% de este
valor ($/US$ 1,6 millones)19.

En enero de 2002, el consorcio
YCRT SA anunció su retiro del nego-
cio, los reclamos del personal no ce-
saban y las auditorías de la CFRT ha-
bían corroborado flagrantes incumpli-
mientos contractuales por parte del
concesionario. En este marco -en que
la comunidad de Río Turbio logró ser
oída por la administración Duhalde-
bastó que el consorcio solicitase su
concurso preventivo para justificar la
decisión oficial de rescindir el contrato
de concesión, retener la garantía e in-
tervenir la empresa (decreto

19 El costo total de “ingreso al negocio” fue $/U$S 9,5 millones: $/U$S 12 mil, constitución de la so-
ciedad; $/U$S 1,6 millones, aportes no capitalizados y $/U$S 7,9 millones, garantía) (Balances
de la empresa, 1994/00).

20 La presentación del consorcio en convocatoria de acreedores era una de las causales de termi-
nación de la concesión taxativamente incluida en los contratos.
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1034/02)20. De esta forma, el Estado
nacional -aun no habiendo resuelto, ni
definido, una solución para Río Tur-
bio- se hizo cargo de la operación del
complejo.

La “reestatización” de la empresa si-
tuó al Estado nacional frente a una en-
crucijada similar a la que se había en-
frentado al momento de su privatiza-
ción: explotar o cerrar el complejo. Es-
to es, explotar el complejo o, en su lu-
gar, realizar exclusivamente las ta-
reas de mantenimiento necesarias pa-
ra que se mantuviese en “condiciones
óptimas”. La primera opción, además
de contar con el apoyo de la comuni-
dad de Río Turbio -que, como antaño,
seguía dependiendo de las fuentes la-
borales en la empresa como principal
medio de subsistencia- implicaba, ne-
cesariamente, la realización de ciertas
inversiones con el fin de revertir el es-
tado de abandono y destrucción en el
que había sido entregada la empresa
por parte de YCRT SA. La segunda de
las alternativas, si bien en principio
podía resultar más atractiva -por no
comprometer al Estado en mayores
erogaciones en el marco de la crisis
económica post devaluación- resultó
inviable frente a las fuertes presiones
ejercidas desde la provincia de Santa
Cruz, la cuenca de Río Turbio y el
Congreso de la Nación21.

La decisión del gobierno nacional de
hacerse cargo de la operación de la
empresa sin su respectiva consolida-
ción jurídica y en las condiciones de

abandono en que el consorcio privado
la había entregado -esto es, sin las
necesarias inversiones que le dieran
viabilidad económica y márgenes de
seguridad a sus trabajadores- fue, a
todas luces, la antesala de la tragedia
de junio de 2004, en la que murieron
catorce mineros. Las palabras de
Eduardo Arnold -primer interventor del
yacimiento posterior a la rescisión
contractual- dan cuenta de las presio-
nes que influyeron la “opción” oficial
por la explotación de la cuenca: “Reci-
bimos [el complejo] sin los subsidios y
el precio sostén de Taselli, pero la ur-
gencia era volver a producir. El presu-
puesto era exiguo y más del 90% se
iba en sueldos. Logramos levantar al-
go que después de las atrocidades de
la concesión era una porquería” (La
Nación, Enfoques, 1/08/04). Ahora
bien: ¿por qué la “la urgencia era vol-
ver a producir”? ¿Cuál es el sentido
de “levantar algo que era una porque-
ría”?

La experiencia privada se alejó de
los objetivos genéricos del programa
privatizador y, en particular, de aque-
llos previstos para la concesión de Río
Turbio. En este último sentido, no al-
canzó -ni se propuso alcanzar- una
administración eficiente de la empre-
sa que le permitiera disminuir -sin la
mediación de subsidios- su histórico
déficit operativo; ni tampoco una opti-
mización de recursos o capacidad
productiva que lograse aumentar los
volúmenes de producción y comercia-

21 La primera de las alternativas de esta encrucijada fue reflejada en el decreto Nº 1034, del
14/06/02, que rescindió la concesión e intervino la empresa. La segunda de ellas, quedó enmar-
cada en el decreto Nº1052, de fecha cinco días posterior, que dio marcha atrás con el compromi-
so de explotación del yacimiento por parte del Estado nacional; limitando su participación a su
“mantenimiento en condiciones óptimas” (artículo 1). Luego de fuertes presiones políticas, siete
meses después, esta opción se hizo a un lado. Para ello, a través de la sanción de un nuevo de-
creto (decreto Nº153, 30/01/03), el PEN derogó el artículo 1 del decreto Nº 1052/02, de forma que
la intervención a cargo del Estado nacional quedó definitivamente comprometida con su explota-
ción (según lo dispuesto en el decreto original 1034/02 y en línea con la primera de las alternati-
vas de la “encrucijada”).
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lización del carbón. Por lo contrario,
contribuyó a elevar el déficit fiscal y,
paralelamente, no involucró un cau-
dal de inversiones que justificase la
explotación privada de recursos no
renovables. Asimismo, el plexo nor-
mativo de la concesión integral del
complejo no resolvió, ni a corto ni a
largo plazo, el problema central que
aqueja, desde hace décadas, al sec-
tor productor de carbón en el país: su
inviabilidad económica en ausencia
de una política energética que incluya
al mineral dentro de la matriz nacional
y que -por tanto- permita resolver los
cuellos de botella históricos de YCF.
Peor aún, diseñó un contexto operati-
vo que, a todas luces, incentivó al
consorcio privado a implementar una
estrategia contraria al interés publico
-en términos del (no) desarrollo de
largo plazo del sector-; y en detrimen-
to de los intereses de la comunidad
de la cuenca, por viabilizar, normati-
vamente, la internalización del subsi-
dio a partir de la disminución del cos-
to laboral.

La encrucijada “explotación vs. cie-
rre” a la que se enfrentó el Estado na-
cional luego de la rescisión del con-
trato se resolvió por la dependencia
de la comunidad de la cuenca de Río
Turbio de la actividad productiva del
complejo carbonífero; de forma tal
que, inevitablemente, configuró una
“solución” de corto plazo para el sec-
tor. En este sentido, no desarrolló una
estrategia de operación del complejo
genuinamente orientada a su recon-
versión productiva y –menos aún- se
propuso convertir al carbón mineral
en un insumo posible en la genera-
ción de electricidad. En síntesis, la
privatización de YCF, al no estar in-
serta en una política energética inte-

gral, dilató la crisis latente del sector
carbonífero hasta que finalizaran el
contrato de suministro con la CTSN
(solución paliativa a los problemas de
comercialización de YCF) y la conce-
sión integral con YCRT SA. La “re-es-
tatización” no corrió mejor suerte.

3.2. El incendio de la mina y
los efectos impensados
de la regulación residual
Luego de dos años de operación es-

tatal del complejo en condiciones pre-
carias, el 14 de junio de 2004 se de-
sencadenó un incendio en el yaci-
miento, de origen y responsabilidades
aún no esclarecidas judicialmente.
Según trascendidos periodísticos, se
habría originado a raíz de un chispa-
zo en uno de los rodillos de la cinta
transportadora que saca a la superfi-
cie el carbón de la boca de mina Nº 5.
Este accidente, además de ocasionar
enormes pérdidas materiales, puso
en peligro la vida de todos los traba-
jadores que se encontraban en las
profundidades de la mina. Milagrosa-
mente, la mayoría logró escapar;
aunque no se desestima que posean
importantes secuelas producto de ha-
ber inhalado humo y gases tóxicos
durante el episodio. Por desgracia,
catorce de ellos murieron asfixiados,
atrapados en medio de los desmoro-
namientos producidos por el fuego.
Desde el accidente -que constituyó la
peor tragedia de la historia del yaci-
miento- la actividad de la mina se en-
cuentra paralizada. Sus galerías -ya
despejadas- son objeto de la investi-
gación judicial conducida por el juez
federal de Río Gallegos, Gerardo
Caamaño.

A seis meses de la tragedia es poco

22 En un polémico y reciente fallo el juez que entiende en la causa procesó a dos operarios (“por ad-
vertir el fuego y no avisar a tiempo”) y les dictó falta de mérito a los encargados del mantenimien-
to y la seguridad de la mina (Página 12, 19/12/04).
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lo que ha avanzado la investigación
judicial22. Aun cuando será larga y difi-
cultosa, muchos no dudan en afirmar
la vinculación entre el incendio desa-
tado y el proceso de reestructuración
(“eficientización”) llevado adelante por
la concesionaria. En este sentido, la
tragedia llama a la reflexión sobre
ciertos emergentes también trágicos
del proceso privatizador argentino; y
advierte sobre los perjuicios impensa-
dos sobre el patrimonio, los recursos
nacionales y -peor aún- sobre la pro-
pia vida humana de la regulación pú-
blica residual que lo acompañó.

4. Reflexiones finales

Los patrones que distinguen el pro-
ceso de privatización del complejo
carbonífero de Río Turbio identifica-
dos en las secciones precedentes se
corroboraron -en grados variables y
con particularidades según los casos-
en el resto del programa privatizador
de los noventa, en el que se conjugan,
entre otros, la presencia de contextos
operativos de privilegio, bajos niveles
de inversión, crecientes márgenes de
explotación de los trabajadores y débil
-y “complaciente”- institucionalidad re-
gulatoria.

La concesión de YCF no sólo se ale-
jó de los objetivos discursivos del pro-
grama privatizador; sino que, parale-
lamente, permitió -con nulos benefi-
cios públicos como contrapartida- una
considerable transferencia de recur-
sos nacionales a manos de un con-
sorcio privado. A diez años de aquella
decisión, la cuenca carbonífera se en-
cuentra hoy en idénticas -o, incluso,
peores- condiciones. En términos de
la implementación de políticas públi-
cas complementarias en beneficio de
la diversificación energética, han sido

diez años en vano. Desde una lectura
centrada sobre la reconversión pro-
ductiva de la empresa, una gran invo-
lución. ¿Podrá, alguna vez, el Estado
nacional diseñar una política energéti-
ca integral que incorpore el carbón mi-
neral? ¿Es posible reestructurar el
complejo carbonífero de forma tal de
usufructuar en beneficio público la ri-
queza del carbón mineral nacional?
En este sentido, la administración
Kirchner ha dado algunos pasos -has-
ta ahora de resultados inciertos- que,
se espera, sean los primeros en el ca-
mino hacia la consolidación de la in-
dependencia energética y la diversifi-
cación de la matriz nacional.

La primera medida de peso es la
creación de una empresa nacional de
hidrocarburos, ENARSA, con incum-
bencia directa en el campo de los mi-
nerales sólidos. De esta manera, es-
tarían dadas las condiciones -y sería
auspicioso que esto ocurriera- para la
consolidación jurídica del yacimiento
de Río Turbio y su eventual incorpora-
ción al plan de gestión empresaria de
ENARSA. La segunda medida avanza
sobre un antiguo proyecto de la re-
gión: la construcción de una central
termoeléctrica en Río Turbio que, a
base de carbón mineral, atienda la de-
manda energética de las ciudades de
Río Turbio, 28 de Noviembre, El Cala-
fate y Río Gallegos. En este sentido,
el gobierno nacional firmó un conve-
nio con la República Checa que com-
promete a la empresa estatal Skoda a
invertir cerca de US$ 40 millones pa-
ra su construcción y entrega “llave en
mano” (Ámbito Financiero, 14/12/04).

¿Regreso del estado empresario o
nuevo ciclo de apropiación privada de
recursos públicos? La rescisión del
contrato en forma coincidente con el
agotamiento del ciclo -y, con el mani-
fiesto acuerdo del consorcio respon-
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sable-; la utilización de la contratación
directa con la República Checa para
la construcción de la usina y, final-
mente, la participación en este nuevo

emprendimiento de la misma opera-
dora técnica (Skoda) que acompañó a
YCRT SA sugieren algunos indicios.
Todavía hay espacio para fijar nuevos

rumbos. El tiempo dirá.

Diciembre de 2004.
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Lucía Vera*

* Lic. en Economía, asesora de la Dirección de Difusión del INDEC. Esta nota fue redactada so-
bre la base de un documento del Lic. Heber Camelo, consultor de CEPAL en el INDEC, y de con-
sultas a los distintos responsables en varios aspectos del Censo Nacional Económico
2004/2005.

1 “Las informaciones que se suministren a los organismos que integran el Sistema Estadístico Na-
cional, en cumplimiento de la presente ley, serán estrictamente secretos y sólo se utilizarán con
fines estadísticos. Los datos deberán ser suministrados y publicados exclusivamente en compi-
laciones de conjunto, de modo que no pueda ser violado el secreto comercial o patrimonial, ni in-
dividualizarse las personas o entidades a quienes se refieran. Quedan exceptuados del secreto
estadístico los siguientes datos de registro: nombre y apellido, razón social, domicilio y rama de
actividad”.

Los censos económicos se realizan con el propósito de recoger información
que permita describir la actividad productiva que se desarrolla en el territorio
nacional en un determinado momento.
En la Argentina los censos económicos se realizan, en general, cada diez

años, bajo la responsabilidad del Instituto Nacional de Estadística y Censos (IN-
DEC) y de las Direcciones Provinciales de Estadística (DPE). El Censo anterior
fue realizado en 1994, y su año de referencia fue 1993.
El Censo Nacional Económico 2004/2005 fue dispuesto por el decreto 1218 del

14 de setiembre de 2004, para obtener información estadística referida al año
2003 y algunos datos de referencia que, en este caso, corresponden a diciem-
bre de 2004. Como sucede con todos los operativos que realiza el INDEC y las
DPE, los datos recogidos están protegidos por el secreto estadístico, tal como
lo dispone la ley Nº 17.622 en su artículo 101.
En el marco del Censo Nacional Económico 2004/2005 se están realizando di-

versos operativos estadísticos que –mediante diferentes procedimientos– reco-
gerán la información necesaria para ubicar los lugares en los que se realizan
actividades económicas, tipificar los bienes o servicios producidos, y detallar y
cuantificar los recursos obtenidos y utilizados por ellos. Se espera que este
censo llegue, mediante sus diversos operativos, a cerca de 2 millones de loca-
les donde se realizan actividades productivas de bienes o de servicios.
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1. La utilidad de los censos
económicos

Los censos económicos proveen
una descripción detallada de la es-
tructura productiva del país para el
año de referencia, tanto en el nivel na-
cional como en el provincial o de
áreas menores. Por la amplitud de su
cobertura geográfica y de actividades,
y por el detalle de la información que
recopilan, los censos económicos son
una referencia obligada para las auto-
ridades gubernamentales, los empre-
sarios y el público en general ya que
facilitan la realización de:

• Evaluaciones sobre la dimensión de
los mercados territoriales en térmi-
nos de producción y empleo.

• Cálculos de composición promedio
de costos de producción en cada
rama de actividad, que constituyen
el material básico a partir del cual
se estiman las matrices de insumo-
producto nacionales y regionales.

• Estudios comparativos con censos
anteriores, que permiten apreciar
cambios en la participación de cada
rama de actividad en la generación
de la producción y del valor agrega-
do, y en la generación del empleo
en diferentes zonas del país.

• Mejoras en la medición a precios
constantes y a precios corrientes
del Producto Interno Bruto y de su
equivalente en el nivel provincial, el
Producto Geográfico Bruto.

• Un mayor conocimiento de la es-
tructura productiva y del empleo,
que es indispensable para com-
prender las bases económicas de
las economías regionales y planifi-
car medidas conducentes a su de-
sarrollo.

• La actualización de los marcos
muestrales de las encuestas conti-
nuas.

Digamos, finalmente, que tanto el
sector público como el privado utilizan
frecuentemente esta información para
evaluar la tendencia de los agregados
macroeconómicos y realizar múltiples
análisis de carácter socioeconómico.
En particular, los censos le facilitan a
los empresarios la realización de
comparaciones entre su empresa y el
total de la rama de actividad o de la
zona geográfica en la que está ubica-
da, necesarias para evaluar su de-
sempeño y planificar su desarrollo.

Los censos económicos son operati-
vos estadísticos que requieren de la
movilización y coordinación de impor-
tantes recursos físicos y financieros.
Su realización exige un considerable
tiempo de preparación y su compleji-
dad ocasiona, muchas veces, demo-
ras significativas en la difusión de sus
resultados. Por otra parte, las activi-
dades económicas fuertemente esta-
cionales (por ejemplo las asociadas al
movimiento turístico) suelen quedar
omitidas de los operativos censales2

pues sus locales se encuentran cerra-
dos o desocupados en el momento
del operativo censal.

Por eso, muchos países han optado
por otras alternativas, entre las que se
destaca la elaboración de directorios
de empresas, de naturaleza estadísti-
ca, cuya actualización se realiza so-
bre la base de sistemas especialmen-
te implementados para tal fin o me-
diante información aportada por orga-
nismos de regulación o de control, o
sobre la base de sistemas de registro
estadístico obligatorio de las altas y
bajas de empresas o cambios de acti-
vidad. Sin embargo, es frecuente que

2 Por razones climáticas, en nuestro país es inevitable que los censos económicos se realicen en
primavera o en otoño, lejos de las temporadas turísticas fuertes.
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el arranque de ese tipo de sistemas
se realice a partir de registros admi-
nistrativos preexistentes, complemen-
tados con un listado general de unida-
des económicas realizado mediante
un censo económico.

Estos directorios de empresas3,
cuando se mantienen actualizados,
tienen un papel central para el segui-
miento de cierres, aperturas, asocia-
ciones, compras, fusiones o absorcio-
nes de empresas. Asimismo, aportan
la información básica para el diseño y
la selección de las muestras en las
que se apoyan numerosas encuestas
estadísticas, permitiendo su actualiza-
ción en forma periódica y con mayor
frecuencia que los censos económi-
cos.

Pero hasta tanto se logre la imple-
mentación de adecuados sistemas de
seguimiento y actualización de los di-
rectorios mediante procedimientos
que garanticen un adecuado equilibrio
de cobertura, costos públicos y priva-
dos y oportunidad de resultados, será
necesario continuar con el esfuerzo
de realizar censos económicos cada
diez años.

2. Enfoque y cobertura del
Censo Nacional Económi-
co 2004/2005

Al planificar el Censo 2004/2005 se
juzgó necesario reconsiderar la meto-
dología aplicada en 1994, en particu-
lar en lo relativo a las etapas y el con-
tenido de los cuestionarios.

Este nuevo censo representa un es-
fuerzo institucional en el que conflu-

yen un operativo de “barrido territo-
rial”, que se iniciará el 15 de abril
del 2005, y una serie de operativos
especiales y encuestas económicas
por muestreo. Su cobertura temática y
geográfica lo convierte en una tarea
compleja, que demanda una parte
sustancial de los recursos institucio-
nales tanto para la nación como para
las provincias.

De la ponderación de diversos facto-
res vinculados con el presupuesto, la
carga de trabajo para el informante,
las posibilidades de capacitación a los
censistas, las dificultades operativas y
las necesidades de información para
diferentes fines, surgió la propuesta
de realizar el “barrido territorial” en
dos etapas:

Primera etapa: listado de todos los
locales (ocupados y desocupados) en
que se desarrolla o pueda desarrollar-
se una actividad productiva, equiva-
lente al realizado en 1994 pero ahora
con mayor cobertura sectorial y geo-
gráfica y con mayor detalle de infor-
mación. Mediante este listado se re-
cogerá información actualizada sobre
la rama de actividad, la razón social y
el personal ocupado de cada local en
que se realice una actividad económi-
ca, y la dirección y la CUIT de la em-
presa a que pertenecen esos locales.

Además se aplicará un cuestionario
censal sencillo pero suficiente para
aportar datos que permitan estimar el
valor agregado, la estructura del em-
pleo y la distribución funcional del in-
greso en los locales que realizan acti-
vidades económicas.

Segunda etapa: encuesta a una
muestra de locales con actividad pro-

3 Se denomina “directorio de empresas” a un conjunto ordenado de datos identificatorios de em-
presas, entendidas éstas como toda entidad que lleva a cabo una actividad económica: nombre,
forma jurídica, cantidad de locales, tamaño y domicilio de cada uno de ellos, tipo de actividad de-
sarrollada, personal ocupado y ventas.
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ductiva, seleccionada por muestreo
probabilístico sobre la base del listado
que surja de la primera etapa, con el
objeto de obtener la información bási-
ca necesaria para elaborar una matriz
de insumo producto (equivalente a la
Encuesta MIP realizada en 1998 y re-
ferida al año 1997).

Las ventajas de utilizar dos etapas
son las siguientes:

• La aplicación de un formulario sen-
cillo en la primera etapa facilita su
realización y un procesamiento re-
lativamente rápido. La aplicación de
un cuestionario más complejo en un
operativo tan masivo y extendido no
arrojaría resultados confiables.

• La realización de una segunda eta-
pa por muestreo permite utilizar en-

cuestadores más calificados y
cuestionarios más detallados, lo
cual redunda en información de me-
jor calidad, disponible en forma más
oportuna.

En síntesis, el principal objetivo de la
primera etapa es cubrir toda la exten-
sión geográfica y lograr un mínimo de
información indispensable para la
descripción estructural y la conforma-
ción de los marcos muestrales, en
tanto que el principal objetivo de la se-
gunda es la profundización en aspec-
tos vinculados con la estimación de
ciertas variables con mayor grado de
detalle (por ejemplo, funciones de
producción sectorial, detalles de insu-
mos utilizados y de productos obteni-
dos).

Cuadro Nº 1. Principales diferencias entre la cobertura del CEN 2004/2005
y el CEN 1994

Actividad

Agricultura, ganadería,
caza, silvicultura

Servicios agrícolas y
forestales
Pesca (incluido piscicul-
tura)
Empresas de construc-
ción

Transporte

Locales de las fuerzas
armadas y de seguridad,
cárceles y similares
Puestos semifijos en
ferias, inclusive al aire
libre

Censo Económico de
1994

Censo Económico
2004/2005

Cobertura

Excluida

Excluidos

Excluida

Sólo
grandes
empresas
Sólo
grandes
empresas
Excluidos

Excluidos

Acción

Ninguna

Ninguna

Ninguna

Censadas

Censadas

Ninguna

Ninguna

Cobertura

Cuando las
unidades
están ubi-
cadas en
áreas
urbanas
Urbano/
Rural
Urbano/
Rural
Ubicadas
en áreas
urbanas
Ubicadas
en áreas
urbanas
Ubicadas
en áreas
urbanas
Ubicadas
en áreas
urbanas

Acción

Se censan

Se censan

Se censan

Se censan

Se censan

Se listan

Se listan
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El cuadro Nº 1 refleja las diferencias
de cobertura más importantes entre el
Censo Nacional Económico de 1994 y
el de 2004/2005.

3. Metodología operativa

El CNE 2004/2005 procura combinar
prácticas habituales y probadas en
anteriores operativos censales, con el
uso difundido de las nuevas tecnolo-
gías disponibles, con el fin de obtener
resultados oportunos y con adecua-
dos niveles de calidad.

Para cumplir con sus objetivos, el
CNE 2004/2005 utiliza dos encuestas
preexistentes y las complementa con
varios operativos especiales en cier-
tos sectores de actividad y con un
operativo masivo de identificación de
locales y recopilación de información
mediante el recorrido visual sistemáti-
co de las áreas urbanas con más de
1.000 habitantes (el barrido territorial).

Así, el censo incluye varios operati-
vos estadísticos, con el fin de lograr
un adecuado equilibrio entre el volu-
men de datos básicos a obtener y los
costos públicos y privados para lo-
grarlo. En cada uno de estos operati-
vos se utilizan cuestionarios distintos,
en dos etapas en el caso del barrido.

Los operativos del CNE 2004/2005
son los siguientes:

• Barrido territorial: se aplica en las
áreas urbanas de 1.000 habitantes
y más. Las áreas consideradas en
el barrido territorial del censo 1994
fueron las de más de 2.500 habitan-
tes, aunque algunas provincias cen-
saron también áreas menores.

• Operativo Especial en Grandes
Empresas: encuesta a todas las
empresas que habitualmente con-
testan la ENGE (500) y a otras
1.000 adicionales.

• Encuesta Industrial Anual, que to-
dos los años recopila información
estadística para una muestra de
cerca de 4.000 locales manufactu-
reros en todo el país.

• Censo Minero: realizado en los ya-
cimientos y casas matrices de las
empresas que extraen minerales,
excluido el petróleo y gas, cuyos
datos se recogen en el Operativo
Especial a Grandes Empresas.

• Censo Pesquero: sobre las activi-
dades de pesca marítima.

• Otros operativos por padrón para
censar las actividades financieras,
de seguros, de bolsas de valores,
AFJP, ART y otras actividades afi-
nes.

• Encuesta especial dirigida al cál-
culo de una Matriz de Insumo
Producto (Encuesta MIP), que con-
siste en la segunda etapa del barri-
do territorial más los resultados de
los demás operativos.

Esta combinación permite reducir,
hasta casi eliminar, la redundancia y
superposición de encuestas al sector
privado alcanzando un adecuado
equilibrio conceptual para que las res-
puestas se brinden con un detalle y al-
cance acorde con la disponibilidad de
información y en forma congruente
con las necesidades de los sistemas
estadísticos nacionales y provinciales.

El contenido de los cuestionarios se
ha desarrollado de modo de permitir
la agregación y consolidación de los
resultados de los diferentes operati-
vos, sin perder las especificidades
que en cada caso interesan en forma
particular.

El cuadro Nº 2 resume los distintos
operativos, los responsables de su
realización y las fechas previstas.
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El barrido territorial
El barrido territorial es un operativo

masivo de identificación de locales
mediante el recorrido visual sistemáti-
co de las áreas urbanas con más de
1.000 habitantes, los establecimientos
cercanos a las rutas, o los estableci-
mientos para los que, a pesar de es-
tar en una zona rural, exista algún re-
gistro que permita ubicarlo para ser
censado, recopilando información por
medio de cuestionarios específicos.

Este operativo, que se iniciará a par-
tir del 15 de abril de 2005, movilizará
una estructura importante de personal
capacitado y remunerado, de alrede-
dor de 15.000 censistas, que deben
recorrer el territorio nacional con el fin
de listar y censar cerca de 2.000.000
de locales.

En la determinación de las áreas a
listar y censar se ha prestado especial
atención a las demandas provinciales,
de forma tal que la información obte-
nida permita un adecuado análisis lo-
cal a la vez que cubra prácticamente
la totalidad del territorio nacional.

Durante el operativo de barrido te-

rritorial el censista tiene dos tareas
principales que son el listado de lo-
cales (aplicando la “guía de locales”)
y la aplicación de los formularios cen-
sales A ó C.

El listado consiste en recopilar infor-
mación identificatoria de todos los lo-
cales y de las correspondientes em-
presas (tal como se los define más
adelante) donde se desarrolle o pu-
diera desarrollarse alguna actividad
económica incluida en la cobertura de
actividades para el barrido territorial.
Para ello el censista cuenta con una
“guía de locales” que debe completar
de manera correlativa a medida que
va identificando los locales en su re-
corrido por el segmento asignado. La
información que debe registrar es la
siguiente:

• Ubicación geográfica del local

• Condición de actividad del local
(ocupado o desocupado)

• Nombre de la o las empresas pro-
pietarias

• Actividad principal desarrollada en
el local

Cuadro Nº 2.

Operativo

Grandes Empresas
Encuesta Industrial Anual

Censo Minero
Actividades Financieras y
de Seguros

Censo Pesquero
Barrido territorial

Encuesta MIP (segunda
etapa del barrido)

Fecha prevista del
operativo de recolec-
ción de datos

Oct 2004 a Jun 2005
Oct-Nov 2004

Oct-Nov 2004
Oct-Nov 2004

Nov-Dic 2004
Abr-May 2005

Set-Oct 2005

Organismo responsable del rele-
vamiento de los datos

INDEC
INDEC y Direcciones
Provinciales de Estadística
Secretaría de Minería e INDEC
BCRA, Comisión Nacional de
Valores, Superintendencia de
AFJP y de Seguros
INDEC e INIDEP
Direcciones Provinciales de
Estadística
Direcciones Provinciales de
Estadística
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• Cantidad de personas ocupadas en
el local al último día hábil de diciem-
bre de 2004.

Actividades que sólo se listan y
actividades que se listan y se cen-
san
Debe tenerse en cuenta que todos

los locales donde se realizan activida-
des económicas censables y también
aquellos en los que se realizan activi-
dades gubernamentales (Administra-
ciones Pública Nacional, Provinciales
y Municipales; Seguridad y Justicia),
de educación y salud pública, activi-
dades religiosas, políticas o gremiales
serán listados con la guía de locales.

Se listarán pero no se censarán
en el barrido territorial
• Los locales del sector público de ju-
risdicciones nacional, provinciales y
municipales (administración públi-
ca, justicia, seguridad, enseñanza,
salud, defensa, etc.).

• Los locales de los partidos políticos.

• Los locales de culto (las escuelas,
hogares, guarderías, asilos, sanato-
rios, etc. que pertenezcan a entida-
des religiosas, SÍ deben censarse
en el barrido).

• Los locales gremiales (los hoteles,
campos deportivos, mutuales, sa-
natorios, hogares, guarderías, etc.
que pertenezcan a entidades gre-
miales, SÍ deben censarse en el ba-
rrido.

• Los puestos de feria (semifijos y
desmontables).

• Los locales desocupados

• Los locales que iniciaron sus activi-
dades después del 31-12-2004.

• Los locales de los listados que co-
rrespondan a los operativos espe-
ciales: Encuesta Industrial Anual,
Encuesta Nacional a Grandes Em-

presas, Censo minero, Encuesta
pesquera.

• Los locales del sector financiero
censados por padrón

• Los locales de empresas construc-
toras en los que no funciona la ad-
ministración central de la empresa
(oficinas administrativas)

• Los locales de empresas de trans-
porte en los que no funciona la ad-
ministración central de la empresa
(como boleterías).

• Los locales de Uniones Transitorias
de Empresas (UTE).

Se listarán y se censarán en el ba-
rrido territorial (se incluye una lista
abreviada, como para dar una idea de
las actividades que se censarán).

Los locales donde se realizan activi-
dades económicas, con o sin fines de
lucro:

• Actividades comerciales, industria-
les y de servicios, que NO estén in-
cluidas en los operativos especia-
les.

• Actividades de profesiones liberales
como médicos, psicólogos, odontó-
logos, abogados, etc.

• Administración central de empresas
de transporte de pasajeros, de car-
ga, caudales y documentación, por
vía terrestre, acuática y aérea.

• Administración central de empresas
de construcción.

• Obras sociales y empresas de me-
dicina prepaga.

• Puestos con instalaciones fijas en
lugares de acceso público (kioscos
fijos en las veredas). Puestos en fe-
rias internadas.

• Empresas que prestan servicios
agrícolas, pecuarios o forestales

• Cultivo de plantas y peces -por
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ejemplo viveros- y cría de animales
de granja.

• Empresas públicas.

• Casas y agencias de viaje y turis-
mo.

En los cuestionarios censales del
barrido se recoge información en dos
formatos diferentes:

• Formulario A: aplicable a los lo-
cales productivos, donde se pide
la descripción de la actividad princi-
pal y secundaria y de los principales
productos obtenidos en diciembre
de 2004 y en el año de referencia,
que es el año 2003; detalle de per-
sonal ocupado en diciembre de
2004 y en el año de referencia; de-
talle de ingresos y egresos en el
año de referencia; existencias de
materias primas, productos termina-
dos, en proceso y mercaderías para
reventa al principio y al final del año
de referencia.

• Formulario C: aplicable a las uni-
dades auxiliares, que solicita la
descripción de la actividad, el deta-
lle de personal ocupado en diciem-
bre de 2004 y los egresos en el año
de referencia.

En el Censo minero, en el Censo
pesquero, en la Encuesta Industrial
Anual, en el Operativo Especial a
Grandes Empresas y en el operativo
por padrón al Sector Financiero se
aplican cuestionarios más detallados,
en los que se solicita información sec-
torial más específica y se pide el deta-
lle de productos obtenidos e insumos
utilizados, necesario para la elabora-
ción de matrices de insumo producto.

En síntesis, la distribución de tareas
entre los distintos operativos es la si-
guiente:

• El Operativo Especial a Grandes
Empresas encuesta a las empre-

sas seleccionadas, aplicando todos
los cuestionarios pertinentes. Estas
empresas no son visitadas por la
Encuesta Industrial Anual ni por los
Censos minero o pesquero. Duran-
te el operativo de barrido territorial,
sus locales sólo será listados.

• El Censo minero, realizado por el
INDEC y la Secretaría de Minería,
encuesta a los yacimientos y a sus
casas matrices. Durante el barrido
territorial estas casas matrices se-
rán listadas.

• El Censo pesquero, que se realiza
en cooperación con el Instituto Na-
cional de Investigación y Desarrollo
Pesquero (INIDEP) encuesta a los
armadores de flotas pesqueras, con
un formulario (FP) para la flota y
otro para identificar las actividades
que realiza la empresa en su con-
junto (EP). Si corresponde, se apli-
ca un formulario (C) para la admi-
nistración central de la empresa. El
operativo está dirigido a las empre-
sas que desarrollan alguna de las
siguientes actividades: pesca marí-
tima de altura; recolección de resi-
duos marinos; elaboración de pes-
cado y productos de pescado.

Los locales de estas empresas en
los que se realice actividad manufac-
turera son encuestados por la EIA,
mientras que los locales que tengan
otro tipo de actividades (comercio,
restaurantes, etc.) serán censados
durante el barrido territorial.

• La Encuesta Industrial Anual, que
se aplica a una muestra de locales
de más de 5 personas asalariadas
ocupadas, o más de 10 según la
provincia, incorpora, con motivo del
CEN 2004/2005, los locales manu-
factureros pertenecientes a empre-
sas pesqueras.

• Los locales de las entidades finan-
cieras bancarias y no bancarias,
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cambiarias, administradoras de fon-
dos de jubilaciones y pensiones,
administradoras de riesgos del tra-
bajo, bolsas de comercio, cajas de
valores, mercados a término, agen-
tes de bolsa, agentes de mercado
abierto, fondos comunes de inver-
sión y compañías de seguros serán
censadas por el INDEC con la coo-
peración de los organismos de re-
gulación: el Banco Central de la Re-
pública Argentina, la Comisión Na-
cional de Valores, la Superinten-
dencia de Administradoras de Fon-
dos de Jubilaciones y Pensiones y
la Superintendencia de Seguros de
la Nación sólo serán listados por el
barrido territorial. En cambio, sí se
censarán las actividades de las So-
ciedades de ahorro y préstamo pa-
ra la vivienda, las tarjetas de crédito
y débito, las compañías de crédito
para el consumo, las empresas de
ticket Canasta, y las mutuales de
ahorro y préstamo.

• La Encuesta MIP (para determinar
la nueva Matriz de Insumo-Produc-
to) se implementará en el segundo
semestre de 2005 sobre una mues-
tra de locales que contestaron al
operativo de barrido territorial (será
la segunda etapa del barrido territo-
rial) y se complementará con infor-
mación de locales o empresas cu-
biertos por los demás operativos.

4. Principales conceptos
censales

4.1. Unidades de observa-
ción estadística
Existen básicamente dos tipos de

unidades estadísticas: las “unidades
institucionales” y las unidades de tipo
“establecimiento productivo”.

Las unidades institucionales son

aquellas capaces de ser propietarias
de activos y de contraer pasivos en
nombre propio. Son centros de res-
ponsabilidad jurídica y de toma de de-
cisiones para todos los aspectos de la
vida económica. Los organismos del
sector público, las empresas formal-
mente constituidas y las personas físi-
cas que tienen actividades económi-
cas por cuenta propia son ejemplos
de unidades institucionales.

Una unidad institucional dedicada a
la producción se define como una em-
presa, cualquiera sea su situación ju-
rídica o la cantidad de propietarios. La
empresa es definida aquí como la uni-
dad institucional o la combinación
más pequeña de unidades institucio-
nales que abarca y controla, directa o
indirectamente, todas las funciones
necesarias para satisfacer sus activi-
dades de producción.

Como cada empresa puede realizar
múltiples actividades productivas, pa-
ra diversos fines analíticos es conve-
niente descomponerla en unidades
que realicen actividades relativamen-
te homogéneas en localizaciones úti-
les para el análisis.

Estas unidades son, según se privi-
legie el criterio de localización o de
homogeneidad de la actividad:

• Locales o lugares físicos en los
cuales se realizan una o varias acti-
vidades En esta acepción, el “local”
es la parte de un local físico utiliza-
do por “una” empresa para sus acti-
vidades pues otra empresa puede
estar utilizando otra parte del mis-
mo local físico.

• Establecimientos, que son unida-
des que combinan, en grado varia-
ble, el concepto de localización y de
homogeneidad de actividades. Un
establecimiento es una empresa o
parte de ella situada en un único
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emplazamiento y en el que sólo se
realiza una actividad productiva
(no auxiliar) relativamente homo-
génea.
Por razones prácticas, la unidad de

observación de los censos y encues-
tas económicas resulta ser aquella
para la cual es factible obtener infor-
mación estadística oportuna y confia-
ble con un grado de detalle de activi-
dades y localización geográfica acor-
de con las necesidades de las estima-
ciones económicas nacionales y pro-
vinciales. Sin embargo, se ha ido evo-
lucionando desde los censos más an-
tiguos, en que se apuntaba al estable-
cimiento, a los más actuales, en que
se apunta al local.

Al definir las unidades de observa-
ción para el CNE 2004/2005 se tuvo
en cuenta que:

• Es habitual que en cada local (más
precisamente, en la parte de local
físico ocupado por una empresa) se
realice una sola actividad y en este
caso el concepto de “local” resulta
idéntico al de “establecimiento”.

• Cuando una empresa realiza en un
mismo local más de una actividad
(lo que daría lugar a la existencia de
más de un establecimiento en el
mismo local), es frecuente que no
se disponga de información conta-
ble separada para cada una de
ellas. Adicionalmente, la rotación de
actividades dentro de un mismo lo-
cal genera importantes dificultades
para el mantenimiento de las mues-
tras y para la interpretación de los
resultados de las encuestas de se-
guimiento.

Por estos motivos, se mantienen los
criterios adoptados en el censo de
1994 y en las encuestas periódicas
posteriores del INDEC: la unidad es-
tadística básica es el local que, ade-
más, es la forma práctica en que gran
parte de los países se aproxima al
concepto teórico de “establecimiento
productivo”.

En el operativo de barrido territo-
rial y en la Encuesta Industrial
Anual, el local es entendido como to-
do espacio físico aislado o separado
de otros, que es utilizado por una “em-
presa” para el desarrollo de activida-
des económicas en el período de refe-
rencia y en algún momento cercano a
la recolección de los datos. Dicho de
otro modo, equivale a la empresa o
parte de empresa que realiza activida-
des económicas en una localización
determinada4.

En el Censo minero las unidades
de observación son los establecimien-
tos mineros (que pueden comprender
uno o más yacimientos contiguos o
cercanos) y las administraciones cen-
trales ubicadas fuera de esos estable-
cimientos.

En el Censo pesquero, la unidad de
observación son las flotas y sus casas
matrices u otras unidades auxiliares
importantes de esas empresas. Las
plantas de elaboración manufacturera
fueron incluidas en la Encuesta Indus-
trial Anual, y el resto de sus locales
(comercios, restaurantes, unidades
auxiliares distintas de la casa matriz,
etc.) serán encuestados mediante el
operativo de barrido territorial. La acti-
vidad de la flota se asigna a los puer-
tos en los que se realiza la descarga5.

4 En una dirección o local físico determinado se pueden encontrar una o más empresas, o partes
de empresas diferentes y, en ese caso, cada una de esas partes, por pertenecer a empresas dis-
tintas, deberá ser considerada como un local desde el punto de vista estadístico.

5 Se excluye a las flotas de barcos de hasta 18 m de eslora y a la actividad de pesca costera, flu-
vial o lacustre, que serán censadas en el operativo de barrido territorial.
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En el operativo por padrón al sector
financiero, la unidad estadística es la
empresa, con subdivisión por provin-
cia.

En el Operativo Especial a Gran-
des Empresas se considera como
unidad de observación el local, con la
excepción que se aplica a los llama-
dos “sectores especiales” que contes-
tan un solo formulario por todos los lo-
cales ubicados dentro de una provin-
cia.

Esto ocurre porque incluso la unidad
“local” puede resultar excesivamente
restrictiva cuando no es factible que la
empresa disponga de información
contable referida a cada una de esas
unidades. Es por ello que en algunas
ramas de actividad se debe aceptar
que la unidad estadística de recopila-
ción pueda abarcar varios locales.

En efecto, en ciertos casos un esta-
blecimiento puede estar formado por
varios locales (por ejemplo, una es-
cuela que tiene varios edificios cerca-
nos que comparten el personal y que
no dispone de información separada
para cada uno de ellos). En otros, la
asignación de actividad productiva a
un local puede realizarse sólo a partir
de un conocimiento previo de la activi-
dad de la empresa en su conjunto y
debe lograrse un adecuado equilibrio
entre las aspiraciones de obtener in-
formación estadística detallada por
rama y ubicación geográfica, y la ca-
pacidad de las empresas para brindar
información confiable en ese nivel de
desagregación.

En varias ramas de servicios, las
empresas multilocalizadas no dispo-
nen de información confiable sobre in-
gresos y egresos asignables a cada
uno de los locales, o utilizan criterios

arbitrarios, heterogéneos o absoluta-
mente desconocidos y cambiantes.

Por este motivo, la Encuesta Nacio-
nal a Grandes Empresas ha desarro-
llado “Modelos de Asignación Geo-
gráfica (MAG)” que aplica para esti-
mar la cuenta de producción de las
empresas en el nivel provincial, a par-
tir de información completa en el nivel
de empresa y parcial en el nivel de
provincia.

Es por ello que en ciertas activida-
des desarrolladas por empresas gran-
des, la desagregación geográfica má-
xima que se puede aplicar para obte-
ner información estadística confiable
y con un costo razonable es en el ni-
vel de provincia y ese deberá ser el ni-
vel en que se podrán publicar los re-
sultados de los sectores de construc-
ción y algunos servicios. Algunos de
los “sectores especiales” del Operati-
vo Especial a Grandes Empresas son:

• Extracción de petróleo y gas, y ser-
vicios petroleros.

• Transporte y distribución de energía
eléctrica.

• Empresas de transporte ferroviario,
por carretera, acuático, aéreo y por
tuberías; peaje, administración de
aeropuertos, logística.

• Correo, telefonía, TV por cable y
transmisión de datos.

• Medicina prepaga y obras sociales

4.2. Las actividades produc-
tivas y las actividades au-
xiliares
En cada unidad censal una empresa

puede realizar diversas actividades
que pueden clasificarse en principa-
les, secundarias o auxiliares6.

6 En los censos anteriores al de 1994 sólo las dos primeras fueron consideradas como actividades
productivas.
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Las actividades auxiliares se llevan
a cabo sólo como apoyo a las activi-
dades principales y secundarias de la
empresa. Estas actividades pueden
ser de carácter administrativo, de
computación, de promoción de ven-
tas, transporte, almacenamiento, o re-
paraciones. Cuando una unidad cen-
sal se dedica exclusivamente a las
actividades auxiliares de las unidades
productivas de su propia empresa (y
por lo tanto no tiene ingresos), consti-
tuye una unidad auxiliar de esas uni-
dades productivas. Las actividades
auxiliares son tareas de carácter uni-
versal demandadas por todas las ra-
mas de actividad y que las empresas
suelen realizar para sí mismas con
personal propio (administración gene-
ral de la empresa, liquidación de suel-
dos, asesoría legal, centro de infor-
mática, depósito, taller de reparación
de la flota de vehículos propios y otras
actividades cuyos costos se cubren
con los ingresos de las actividades
sustantivas que se llevan a cabo en
otros locales de la empresa).

Cuando sólo se trata de hacer esti-
maciones del país en su conjunto, es
habitual que la actividad de las unida-
des auxiliares no sea contabilizada
por separado en el Sistema de Cuen-
tas Nacionales. En ese caso, todos
los insumos y los servicios de factores
primarios utilizados por una unidad
auxiliar son asignados a las unidades
productivas a las que aquella presta
apoyo y a la región (provincia, depar-
tamento) en que estas últimas se
encuentran localizadas.

Pero este método, que no merece
objeciones desde el punto de vista del
cálculo nacional, resulta claramente
inapropiado para el análisis del em-
pleo, el valor agregado y la produc-
ción regional ya que –por ejemplo–
distorsiona la distribución geográfica

del valor agregado en beneficio de las
jurisdicciones sede de las unidades
productivas que utilizan servicios de
unidades auxiliares localizadas en
otras jurisdicciones y en perjuicio de
las jurisdicciones sede de las unida-
des auxiliares. Además, genera una
falta de comparabilidad regional entre
las estadísticas que surgen de las en-
cuestas a hogares y las que tienen
como referencia los establecimientos
productivos.

Con el fin de dar un tratamiento con-
gruente con las estadísticas de em-
pleo y de generación del ingreso y de
facilitar los cálculos del Producto
Geográfico Bruto (PGB), en el CNE
de 1994 se decidió asignar un valor
de producción a las unidades auxilia-
res, que fue definido –sobre la base
de un criterio conservador– como
equivalente a la suma de sus costos;
fue presentado por separado en los
cuadros finales.

Hasta el momento, salvo en la En-
cuesta Nacional a Grandes Empresas
(ENGE), las unidades auxiliares no
han sido incluidas en las encuestas
intercensales periódicas.

Para el futuro, se ha previsto que se
vayan incorporando paulatinamente
las unidades auxiliares en las encues-
tas anuales, con el fin de mejorar la
disponibilidad de indicadores para
evaluar la marcha de la actividad eco-
nómica y del empleo provincial.

4.3. El clasificador de acti-
vidades económicas
La actividad de los locales (o de la

unidad censal utilizada en cada ope-
rativo) se investiga para el mes de di-
ciembre de 2004 y para el año de re-
ferencia de los datos económicos so-
licitados, que es el año 2003. De esta
forma se pueden evaluar los cambios
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de actividad ocurridos en ese lapso y,
en el caso de los locales sin actividad
en el año 2003, se tiene la posibilidad
de considerarlos para las muestras de
la segunda etapa.

El detalle con el que se investiga la
actividad principal y la actividad se-
cundaria permitirá la codificación au-
tomática (por lectura de textos) ya que
se la complementa con una informa-
ción sintética referida al proceso, el
principal producto obtenido, la princi-
pal materia prima utilizada y el destino
de la producción. Asimismo, se imple-
mentarán controles mediante compa-
raciones entre lo declarado en las
guías de locales y en los cuestiona-
rios censales.

La codificación se realizará a cinco
dígitos de la CLANAE 2004 (Clasifica-
dor nacional de Actividades Económi-
cas), basado sobre la CIIU
(Clasificación Internacional Industrial
Uniforme) rev. 3 de Naciones Unidas.
El detalle de códigos que se propone
es el que se juzga óptimo para mante-
ner la comparabilidad con las series
históricas y para permitir una futura
migración hacia la estructura que se
está proponiendo en el nivel interna-
cional para la Revisión 4 de la CIIU.

En la versión preliminar de esta revi-
sión (que en principio será aprobada
por la Comisión de Estadística de las
Naciones Unidas en junio 2005) se re-
comienda que las casas matrices (in-
cluyendo también oficinas administra-
tivas centrales, oficinas de corpora-
ciones, oficinas regionales y oficinas
de gerenciamiento subsidiario) se
asignen a la actividad de “sociedades
de cartera, administración de empre-

sas y consultoría sobre administra-
ción de empresas”7.

Hasta ahora, en la ENGE, la clasifi-
cación sectorial de las unidades auxi-
liares se ha prorrateado según el Va-
lor Bruto de Producción (VBP) de to-
das las unidades a las que sirven, y
en otros operativos se le ha asignado
la actividad principal de la empresa8.

La propuesta que se está discutien-
do en el nivel internacional implicaría
un cambio en la rama de actividad de
las casas matrices y una reducción en
el valor de producción y valor agrega-
do por las actividades productivas a
las que éstas habían sido previamen-
te asignadas.

4.4. El personal ocupado
Para los fines censales, se conside-

ra que cada una de las personas que
trabaja en una unidad de observación
estadística ocupa un puesto de tra-
bajo.
En los casos en que la unidad de ob-

servación es el local, si una misma
persona desarrolla tareas en varios
locales, se cuenta un puesto de traba-
jo para cada uno de ellos.

Pero si la unidad de observación es
más amplia (por ejemplo en los secto-
res especiales del Operativo a Gran-
des Empresas), se cuenta un puesto
de trabajo por cada persona que tra-
baje en esa unidad estadística (por
ejemplo, provincia), independiente-
mente de la cantidad de locales en los
que desarrolla su tarea.

Los puestos de trabajo ocupados in-
cluyen al personal asalariado, a los
propietarios, empleadores, socios de

7 Para el resto de las unidades auxiliares se mantendría el tratamiento anterior
8 En el CNE 1994 se aplicó este último criterio excepto en el sector petrolero, cuyas unidades au-

xiliares fueron distribuidas entre las actividades mineras y las manufactureras proporcionalmen-
te a su valor de producción.
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cooperativas y a los familiares no asa-
lariados y otros no asalariados que
trabajan para la unidad censal. Se ex-
cluye tanto al personal de agencia co-
mo al que cobra por factura (asalaria-
dos contratistas, en la terminología de
la Clasificación Internacional de la Ca-
tegoría en el Empleo, de la OIT). Sin
perjuicio de ello, para facilitar la reali-
zación de estudios de productividad y
evitar el sesgo que ocasionarían los
cambios en la relación laboral, en el
censo se incluyen preguntas sobre
cantidad de personal de agencia y
cantidad de personal que cobra por
factura10.

Los datos referidos a diciembre de
2004 tienen por finalidad proporcionar
una descripción detallada (puestos de
trabajo según género y categoría de
la relación laboral) de la composición
del empleo en forma puntual y servir
de indicador de tamaño para la actua-
lización de los padrones con las em-
presas que iniciaron su actividad en el
año 2004.

Para el año 2003 se solicita la infor-
mación mensual de personas ocupa-
das en forma asalariada y no asalaria-
da (excluyendo el personal de agen-
cias y el personal que cobra por factu-
ras). Las cifras mensuales son impor-
tantes para evaluar el empleo en dife-
rentes momentos del año y para dis-
poner de una cifra promedio compara-
ble con la correspondiente a los ingre-
sos que surgen del mismo cuestiona-
rio. Además, esta información permite
la estratificación de las unidades eco-
nómicas censadas según tamaño de
acuerdo con el nivel de empleo vigen-
te en los distintos momentos que pue-

den utilizarse como alternativa: pro-
medio del año, promedio de los me-
ses con actividad, último dato solicita-
do (diciembre de 2004) y mes de ma-
yor ocupación.

4.5. La producción y los in-
gresos
El detalle con que se solicitan los da-

tos económicos en los formularios del
barrido territorial permite calcular el
total del Valor Bruto de Producción
generado en cada local y conocer su
detalle según las distintas clases de
actividades:

La información necesaria para esti-
mar el valor de la producción, es com-
pletada con la inclusión de un cuadro
donde se solicita el valor de las exis-
tencias de mercancías, materias pri-
mas y materiales, y de productos ter-
minados y en proceso.

También se solicita el valor deven-
gado por impuestos internos y a los
combustibles y otros impuestos espe-
cíficos sobre los productos, para ase-
gurar su exclusión de los rubros de in-
greso asignable al productor, y los in-
gresos por intereses y por reintegros y
subsidios. Los impuestos a los ingre-
sos brutos se solicitan para restarlos y
calcular el VBP a precios básicos.

La información referida a los gastos
activados referidos a construcción por
cuenta propia para uso propio y a fa-
bricación de maquinaria y equipos pa-
ra uso propio se recogerá sólo en la
segunda etapa del CNE 2004/200510.
Esto implica que el VBP que se publi-
que como resultado de la primera eta-

9 El personal de agencia es declarado como propio por las agencias de personal temporario (que
en su cuestionario censal declararán también sus gastos en salarios), y el contratante del servi-
cio de agencia registra los pagos a la agencia como un consumo intermedio.

10 En el OEGE, la EIA, el Censo Minero, el Censo Pesquero y en los demás operativos especiales
se recoge anticipadamente información sobre variación de bienes de uso y costos de producción
por cuenta propia.
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pa será inferior al que se obtendrá al
considerar el valor de producción re-
sultante de esas actividades11.

4.6. Los egresos
En los formularios del barrido territo-

rial se solicita información sobre los
egresos corrientes devengados, con
un detalle suficiente como para iden-
tificar los consumos intermedios y los
principales componentes del valor
agregado. La información sobre gas-
tos activados se solicita únicamente
en los operativos especiales.

Consumo intermedio
• Materiales para la prestación de
servicios

• Materias primas consumidas para
la producción de bienes y/o para
construcciones para terceros

• Trabajos industriales realizados por
terceros

• Trabajos de construcción
• Servicios prestados por terceros
• Energía eléctrica, combustibles y
lubricantes

• Alquileres de inmuebles
• Otros egresos corrientes
Componentes del valor agregado

• Sueldos y salarios remunerativos
• Contribuciones sociales patronales
• Pagos a los asalariados, que no ge-
neran aportes

• Otros impuestos y tasas
• Amortización de bienes de uso

4.7. Forma jurídica y otros
datos de la empresa
La forma jurídica de la empresa es

un dato importante para la clasifica-

ción de los productores en los distin-
tos sectores institucionales previstos
por el Sistema de Cuentas Naciona-
les: Sector Financiero (SF), Socieda-
des No Financieras (SNF), Sector Pú-
blico (SP), Instituciones Sin Fines de
Lucro que Sirven a los Hogares
(ISFLSH), Hogares (H). Desde el
punto de vista institucional, este últi-
mo sector incluye a los hogares en su
calidad de consumidores, y también
en su función de productores, me-
diante empresas no constituidas en
sociedad.

También se recoge información ne-
cesaria para el mejoramiento de las
estimaciones de las cuentas naciona-
les sobre el stock de capital fijo (su-
perficie cubierta de los locales, año
de la última mejora importante reali-
zada) y se solicita información sobre
la cantidad de locales que posee la
empresa y sobre la dirección de la ad-
ministración central, que será de su-
ma utilidad al momento de encarar la
validación de la información recogida
y para facilitar consultas en los casos
de incongruencias o dudas.

Quien responda al censo, particular-
mente en el barrido territorial, brinda-
rá información sobre tres momentos:
el año de referencia, que es 2003; al-
gunos datos que se piden con refe-
rencia al mes de diciembre de 2004; y
algunos datos, como la cantidad de
locales, la dirección de la administra-
ción central, etc. que, en realidad, co-
rresponderán a la situación vigente al
momento de responder al censo, a
partir del 15 de abril de 2005.

Febrero 2005

11 En la segunda etapa del censo, los resultados se obtendrán mediante la expansión de los datos
muestrales de la EIA y de la segunda etapa del barrido territorial, más los referidos a empresas o
locales autorrepresentados pertenecientes al OEGE y a otros operativos especiales.
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Los lectores del número 29 (del 18 de julio de 1891) del
primer periódico marxista argentino, el apasionante El
Obrero, se deben haber sentido impactados con el títular
que encabezaba uno de sus principales artículos: “Ja-
que mate. El ex presidente Juárez Celman y su ministro
del Interior Eduardo Wilde denunciados por coimeros”.
Pese a que pasaron tantos años no podemos menos que
meditar que, cuando la Argentina debe renegociar a co-
mienzos del siglo XXI contratos y tarifas con las empre-
sa privatizada proveedora de aguas corrientes y obras
sanitarias a Buenos Aires y zonas suburbanas, lo relata-
do por El Obrero sobre lo ocurrido cien años atrás es su-
mamente instructivo.
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Debemos comenzar por recordar
que la de 1990 no fue la primera
ola privatizadora que la Argentina
debió soportar a lo largo de su his-
toria: la llegada al poder de Miguel
Juárez Celman casi exactamente
un siglo antes, en 1886, trajo con-
sigo una actitud similar y basada
sobre idénticos argumentos: que
el Estado es un pésimo adminis-
trador, que el dinero de las ventas
de los activos públicos podría ayu-
dar a cancelar la elevada deuda
externa, que el privado que se ha-
ría cargo del servicio sin duda lo
brindaría con mucha mayor cali-
dad y en forma más eficiente, etc.
La similitud de argumentaciones
tan conocidas por nosotros real-
mente asombra y abruma cuando
se leen los diarios de la época,
pero lo que llama la atención con
referencia a 1886 es que, por en-
tonces, no existía ese clima de
histeria privatizadora que invadió
a las clases medias y altas argen-
tinas en 1990. Si bien algún ferro-
carril estatal funcionaba por aque-
llos años deficientemente otros,
como el Oeste, eran ejemplo uná-
nimemente reconocido de un ex-
celente servicio, buen trato al pa-
sajero, las tarifas más bajas del
mercado y constantes ganancias
aportadas al tesoro provincial. Pe-
ro lo que más llama retrospectiva-
mente la atención y más resisten-
cias provocó en su momento fue
la privatización de las Obras Sani-
tarias de la Ciudad de Buenos Ai-
res. La opinión pública estaba ma-
sivamente en contra de la idea,
las Obras Sanitarias (las primeras

en Sudamérica) eran una especie
de orgullo local. Proyectadas y di-
rigidas en la Argentina avanzaban
rápida y eficientemente en su eje-
cución y funcionaban por demás
adecuadamente, las tarifas eran
razonables, etc. El mismísimo Ju-
lio A. Roca, ex presidente y lider
del oficialista PAN, se expresaba
elocuentemente en su correspon-
dencia: “...es un proyecto desgra-
ciado. Yo aconsejé en contra pero
no me hicieron caso. Las bullas y
resistencias que se han levantado
me prueban que yo tenía razón. A
estar por estas teorías de que
los gobiernos no saben admi-
nistrar llegaríamos a la supre-
sión de todo gobierno por inútil
y deberíamos poner bandera de
remate a la Aduana, al Correo,
al telégrafo, a los puertos, a las
oficinas de renta, al Ejército, y a
todo lo que constituye el ejerci-
cio y los deberes del poder...”
Pero, y por razones que analiza-
remos al final de esta nota, contra
todo lo que parecía sensato, fue
imposible detener el ímpetu priva-
tizador de Juárez Celman, quien
envió al Congreso a su mejor co-
laborador y quizá por entonces el
polemista argentino más brillante,
el ministro del Interior Eduardo
Wilde, quien tuvo ante sí la ímpro-
ba tarea de convencer a los legis-
ladores para que aprobaran el
proyecto. Pese a su elocuencia y
a la aplastante mayoría oficialista
muchísimos diputados se rebela-
ron (especialmente entre los por-
teños y bonaerenses) y el proyec-
to sólo pudo ser aprobado por un



100 realidad económica 209

escaso margen. La concesión por
45 años la recibió en junio de
1888 una empresa británica sub-
sidiaria de la Baring: The Buenos
Aires Supply and Drainage Co., a
cambio de 21 millones de pesos
oro. La casa bancaria se compro-
metió a suscribir el empréstito ne-
cesario para el pago de esta suma
en tres cuotas y para proveer los
fondos requeridos para la conti-
nuación de las obras.

La privatización fue un fracaso
por muy diversas razones, no sólo
locales sino también extranjeras.
En Londres lord Baring intentó
una peligrosa maniobra especula-
tiva reteniendo por largo tiempo
los títulos antes de lanzarlos al
mercado, esperando una suba
que le produjera enormes benefi-
cios. Pero tuvo realmente mala
suerte: cuando finalmente los pu-
so a la venta llegaban a Londres
las primeras noticias de la crisis
argentina que terminaría por esta-
llar en 1890 (cuya gravedad re-
cuérdese que dio origen a la falli-
da revolución y a la apresurada
salida de Juárez Celman del po-
der). Lord Baring por ello sólo pu-
do colocar un 35% de las accio-
nes de la emisión y debió afrontar
el resto con fondos propios. Esto,
unido a la fuerte exposición de la
tradicional casa bancaria en títu-
los de nuestro país, la hizo tamba-
lear fuertemente al producirse la
debacle argentina, y tuvo que in-
tervenir el Banco de Inglaterra pa-
ra salvarla, pero la tercera cuota
para completar los 21 millones no
pudo ser abonada. En Buenos Ai-

res, por otro lado, la actitud de la
población hacia el proyecto era
pésima. Todos estaban convenci-
dos de que se trataba de un gi-
gantesco negociado, se negaban
a aceptar las elevadas tarifas exi-
gidas por la empresa. Al igual que
ciento diez años más tarde, el
concesionario pretendía cobrar en
moneda fuerte pese a la devalua-
ción de la moneda, discutía cali-
dad del servicio, las denuncias
(entre otros las que sistemética-
mente aparecían en El Obrero)
sobre la falta de salubridad del
agua corriente eran una constan-
te, etc. Finalmente la concesión
tuvo que ser rescindida y la admi-
nistración Pellegrini arribó en
1891 a un trabajoso acuerdo en
tal sentido con la empresa adjudi-
cataria.

También por entonces la Argen-
tina estaba en default (y lo estaría
técnicamente por otros 15 años),
y un arreglo con un país en default
es inevitablemente muy poco sa-
tisfactorio y en este caso implica-
ba el pago en dudosos bonos de
largo plazo que, dada la delicada
situación de la Casa Baring, po-
nían en peligro toda la inversión
de los que habían adquirido el
35% de la emisión. Estos accio-
nistas, como era habitual en Lon-
dres por entonces, se reunieron
furiosos para protestar y recibir
explicaciónes en un local de la
Bolsa londinense destinado a tal
efecto, el Westminster Hall. El
South American Journal, un perió-
dico de los “yuppies” de la época
dedicado a los inversionistas en
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Sudamérica, envió a un cronista a
la acalorada reunión. El número
de mayo de 1891 transcribe el in-
forme de ese cronista, en letra pe-
queña y sin darle mayor trascen-
dencia. El reportero detallaba las
distintas intervenciones de los
participantes del debate y entre
ellas la de un tal Mr. Burstall,
quien, revisando las rendiciones
de cuentas presentadas por los di-
rectivos de la empresa, interrogó
entre muchas otras cuestiones a
su Presidente, el Honorable H.R.
Grenfell (designado en el cargo
por lord Baring), si “las 322.000 li-
bras esterlinas pagadas a Mr.
Celman y Mr. Wilde podrían ser
recuperadas”. La respuesta del
Honorable no fue, como pudiera
esperarse, “¡Señor, no sé de que
me está usted hablando!” sino in-
finitamente más sugestiva y teñi-
da de los tan característicos flema
y humor británicos: “Creo que es
lo mismo que preguntar si el
Rey James I devolverá lo recibi-
do por la concesión del New Ri-
ver Canal” (informemos que esta
última devolución era altamente
improbable ya que el Rey James I,
hijo de María Estuardo y sucesor
en el trono inglés de Isabel I había
muerto tan sólo unos 270 años
antes de los sucesos que aquí re-
latamos...)

Curiosamente parece que esta
irónica respuesta de Mr. Grenfell
indignó, pero tan sólo por su igno-
rancia sobre el pasado británico, a
la dirección del South American
Journal, quien la calificó en el si-
guiente número de “historical

blunder” , algo así como un dis-
parate histórico. Y justificaban tan
violento calificativo relatando que
el New River Canal, que atraviesa
hasta el día de hoy desde el Tá-
mesis buena parte de Londres,
fue una concesión por peaje otor-
gada por Isabel I a un tal Hugh
Middleton para construirlo. Este
inició las obras pero resultaron
más costosas de lo previsto y se
quedó sin recursos para finalizar-
las. A consecuencia de ello intere-
só al respecto al sucesor de Isa-
bel, James I, quien aportó del te-
soro real los fondos para terminar
el canal y comenzar a cobrar los
beneficios derivados del tráfico a
través del mismo. En consecuen-
cia y tal como correctamente ex-
plicaba el periódico, James para
nada fue un coimero sino un socio
inversor, un accionista, que cobra-
ba a medida que entraban las ga-
nancias, y en tal carácter siguie-
ron cobrando sus herederos. En
cambio, según el periódico, “Mr
Celman y Mr. Wilde” prefirieron te-
ner su parte en “promt cash”, o
sea estrictamente por adelantado
y en efectivo... Y señalaba el deta-
lle obvio de que tan sólo retiraron,
no invirtieron....

El South American Journal, tal
como señalamos, no le dio ningu-
na trascendencia al tema y lo tra-
tó tan sólo como una curiosidad
histórica. Evidentemente a nadie
en Londres podía sorprenderle
por entonces sobornos en Suda-
mérica, pero cuando finalmente
un barco trajo algunos ejemplares
del periódico a Buenos Aires es
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de imaginarse el escándalo que
aquí se produjo. Como vimos na-
die dudaba de que se trataba de
un gran negociado, pero que el te-
ma se manejara con tanto despre-
cio en Europa no podía menos
que herir el orgullo de las elites ar-
gentinas. El Obrero, en su lengua-
je peculiar y combativo, lo señala-
ba con mucha sorna y particular
elocuencia:

“La interpelación de Mr. Burs-
tall importa una jugada de JA-
QUE al rey, a los miembros de
la clase cuyos intereses defien-
de el partido gobernante, clase
más diabólica que no pudiera
haber inventado el seso del
mismo Satanás. ¿La liga oficia-
lista Pellegrini, Roca, Mitre se-
guirá garantizando la impuni-
dad de los coimeros y de los la-
drones públicos? Es que si no
los defendieran terminarían por
acusarse a sí mismos, pero si
los siguen protegiendo piso-
tean el honor del país y lo arras-
tran por el fango.De uno u otro
modo están perdidos. JAQUE y
MATE, señores caudillos. Se
acabó el juego.”
Como sabemos los quizás inge-
nuos marxistas de entonces esta-
ban muy equivocados y lamenta-
blemente el juego estuvo lejos de
acabarse. Los dirigentes políticos
argentinos absorbieron como tan-
tas otras veces el papelón y conti-
nuaron adelante con sus trope-
lías. El tema de las obras sanita-
rias, empero, siguió dando bas-
tante, qué hablar en el futuro, re-
sultando particularmente gracio-

sas las respuestas del South
American Journal a cartas de
Juárez Celman pidiendo que se
retractaran de la acusación de coi-
mas. El ex presidente (y ex cate-
drático de Derecho en la Universi-
dad de Córdoba) le señalaba a
sus redactores que de no hacerlo
los demandaría y que ellos inevi-
tablemente perderían el juicio ya
que, según les explicaba este pro-
hombre del Derecho, “el soborno
es siempre indemostrable, pues
requeriría para comprobarlo el
testimonio de quien pagó, quien a
su vez con ello se autoincrimina-
ría”. Con humor británico la réplica
no demoró: “En la Argentina, Mr
Celman, quizá sea indemostrable
un soborno... Pero le aclaramos
que aquí es diferente, se ha hecho
muchas veces y los culpables es-
tán en la cácel...” Otra repercusión
curiosa y que llama la atención es
lo ocurrido con los títulos que, co-
mo vimos, debían saldar la deuda
con los Baring. Era tal el despres-
tigio de la operación que asumido
el nuevo gobierno de Luis Sáenz
Peña (extraño personaje que le
dio mas de un dolor de cabeza a
los acreedores argentinos), éste
había paralizado su entrega. La
demora puso extremadamente
nerviosos a los banqueros ingle-
ses y a quienes eran sus garantes
ante el Banco de Inglaterra: la ca-
sa Rothschild, quienes no vacila-
ron en solicitar al gobierno inglés
el envío de algunos barcos de
guerra para hacer entrar en razo-
nes a los incumplidores argenti-
nos. La respuesta del liberal pri-
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mer ministro Gladstone fue por
demás elocuente: “El gobierno de
Su Majestad no intervendrá con
las armas para beneficiar a los
súbditos que invirtieran impruden-
temente en el extranjero”.

Y nos queda luego de tan suges-
tivas similitudes históricas y a títu-
lo de reflexión final analizar los
motivos de Juárez Celman para
su política de privatizaciones que,
como vimos más arriba, era bas-
tante inexplicable en la época y
tantas resistencias generó. Diver-
sos historiadores de las ideas, de
todo el espectro ideológico, desde
la derecha a la extrema izquierda,
atribuyen a la ideología liberal del
juarismo la motivación fundamen-

tal de esta actitud. Lo ilustran con
los numerosos y floridos discursos
y artículos de los juaristas, que tan
a tono con la época los matizaban
con reiteradas citas a Spengler y
demás filósofos del liberalismo y
la consiguiente necesidad de que
el Estado interviniera lo menos
posible en la economía. Los he-
chos que hemos descripto nos
permiten sin embargo suponer
que las motivaciones de la elite ar-
gentina de fines del siglo XIX (y no
tan sólo de entonces) probable-
mente tuvieran su origen en razo-
nes más pragmáticas, más con-
tundentes que las ideologías. En
el caso de las Obras Sanitarias
por ejemplo, quizá 322.000 veces
más contundentes.
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☛☛ OPINIÓN
✔✔PINO SOLANAS: ENARSE A

LA ANGOLEÑA?
* “A lo largo de quince años de cam-
pañas mediáticas, ocultamientos y
turbias maniobras se fue consumando
el despojo de nuestra renta petrolera.
Es por eso que hoy las actividades de
Enarsa -titular de la millonaria riqueza
de las reservas marítimas- deben ser
transparentes y brindar toda la infor-
mación necesaria para que su orien-
tación pueda ser debatida pública-
mente. Si su desembarco en el Sena-
do provocó la reacción de sectores
políticos y sociales para que se le res-
tituyera la mayoría de capital estatal,
los primeros pasos de Enarsa, siguen
generando más confusiones que cer-
tezas. En efecto, ahora vuelve a sor-
prendernos con la firma de una carta
de intención con la empresa China-
Sonangol que aportaría hasta 5000
millones de dólares para la explora-
ción y explotación hidrocarburífera.
Cabe informar que se trata de una fi-
lial de la Sociedad Nacional de Ango-
la (Sonangol) que no explota directa-
mente sino que lo hace a través de
multinacionales norteamericanas. Es-
te modelo consiste en crear una em-
presa que recibe las áreas no explota-
das -como la plataforma marítima ar-
gentina- y puede adjudicarlas sin ne-
cesidad de convocar licitaciones pú-
blicas. Así el 75 por ciento de la explo-
tación petrolífera angoleña quedó en
manos de Chevron-Texaco, mientras
que su Estado y su pueblo reciben mí-
nimas regalías. El modelo angoleño a
la argentina lo llevará adelante una
Enarsa, con sólo 25 empleados y no
una empresa petrolera: porque no
tendrá petróleo propio sino abundan-
tes contratos con las trasnacionales.
Esto significa que reafirma la peor po-

lítica neoliberal al alejarse del modelo
de empresa pública creado por Mos-
coni y de las grandes petroleras lati-
noamericanas (Pemex, Pdvsa, Petro-
bras, YPFB) que son empresas inte-
gradas al servicio de sus intereses na-
cionales y sus pueblos. El Moreno
apoyó la creación de Enarsa como un
instrumento público tendiente a recu-
perar los recursos hidrocarburíferos y
una señal autocrítica de quienes nos
gobiernan. Lo hicimos teniendo pre-
sente que si desde la nada, en 1923,
fuimos capaces de realizar con YPF la
primera petrolera estatal del continen-
te, hoy el país cuenta con la capaci-
dad necesaria para refundar otra gran
empresa y, junto con Venezuela, el
Brasil y Bolivia, construir PetroAméri-
ca. Pero las instituciones, como el re-
vólver, no son culpables de la corrup-
ción o el asesinato. Sin debida infor-
mación pública, sin control social ni
parlamentario, Enarsa puede terminar
siendo un brazo más de la petrocracia
legitimando millonarias concesiones a
espaldas del pueblo. La ciudadanía
desconoce el valor de las reservas y
hasta el propio Estado ignora cuántas
son. ¿Es ignorancia, irresponsabilidad
o complicidad? Todavía la dirigencia
política y social no ha tomado con de-
cisión el tema cardinal de la renta pe-
trolera y su factible recuperación, que
es una de las líneas divisorias entre
quienes sostienen las políticas neoli-
berales de los ‘90 o impulsan un pro-
yecto emancipador. Quedan varios in-
terrogantes y es necesario que se les
dé respuesta: ¿Realizará Enarsa con
técnicos argentinos la urgente audito-
ría sobre las reservas de hidrocarbu-
ros o seguirá dependiendo de lo que
dicen las empresas? ¿Hará también
la necesaria auditoría de costos y ve-
rificar que nuestra producción prome-
dio del barril de crudo no supera los
US$ 3? ¿Se pondrán controles sobre
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la extracción de crudo y gas; o se se-
guirá aceptando el procedimiento im-
pune de la declaración jurada de las
petroleras? ¿Les seguirán otorgando
a los futuros socios de Enarsa el ex-
clusivo privilegio de quedarse con el
70% de las divisas provenientes de la
exportación petrolera? ¿Podrá Enarsa
contribuir a la reconstrucción del patri-
monio energético nacional, si sus di-
rectores son ex funcionarios de la era
privatizadora de Menem-Estenssoro,
como su designado presidente Exe-
quiel Espinoza; como Jorge Haiek,
operador de Carlos Grosso durante
su gestión en la Ciudad; o el actual
presidente de la Caja de Valores? ¿Y
el solitario y respetado Aldo Ferrer,
podrá contrabalancear un rumbo que
parece marcado por los negocios pri-
vados, o frenar el desembarco de las
trasnacionales tras las pocas reser-
vas estratégicas que sobreviven?
¿Por qué no apelar al referéndum vin-
culante para cancelar las concesiones
nulas e ilegítimas y contribuir con
esos yacimientos al capital fundante
de Enarsa? ¿No llegó la hora de con-
vocar a los miles de técnicos y traba-
jadores que formó YPF y Gas del Es-
tado para explorar, extraer y comer-
cializar los recursos en beneficio
nuestro? ¿Dejaremos los argentinos
de entregar nuestras riquezas como
obedientes hijos de la pavota o nos
decidiremos, por fin, a recuperar la
descomunal renta petrolera?” (Ci-
neasta y Presidente del
M.O.R.E.N.O.; Página 12, 7-02)

✔✔ARÍSTIDES CORTI: SOBRE LOS
ABUSOS ARBITRALES

* “Sabido es que existen actualmente
más de 30 juicios contra la Argentina
por más de 16.000 millones de dóla-
res de empresas concesionarias de
servicios públicos privatizados o sus

accionistas en trámite ante los tribu-
nales arbitrales del Ciadi, así como
otros promovidos por inversores de tí-
tulos de la deuda pública externa ante
tribunales extranjeros. Estos procesos
se basan sobre convenios y leyes in-
constitucionales que infringen las atri-
buciones soberanas e indelegables
del gobierno argentino. Un reciente
fallo de la Corte Suprema (01/06/04,
causa seguida por José Cartellone
Construcciones S.A. contra Hidronor)
declaró la nulidad de un laudo arbitral
por adoptar una solución en pugna
con la realidad económica y la Justicia
sustantiva. Conforme con la doctrina
del fallo, los laudos arbitrales resultan
inválidos cuando contrarían la ley, la
Constitución o el orden público nacio-
nal. Dijimos al anotarlo que la solución
adoptada por la Corte era atendible
en cuanto ponía fin a una solución ar-
bitral escandalosa, habiéndose pues-
to en manos de árbitros cuestiones no
disponibles de derecho público, no
susceptibles de ser sometidas a di-
chos procedimientos extrajudiciales
en tanto debían ser de inexorable co-
nocimiento y decisión por los tribuna-
les judiciales del país. Más reciente-
mente, la Justicia Federal dictó un se-
gundo fallo ejemplar que muestra una
vez más el disfavor que merecen los
procedimientos y laudos arbitrales
que avanzan sobre materias en las
que están involucrados intereses pú-
blicos no disponibles. Por sentencia
del 27/09/04 (autos promovidos por la
Entidad Binacional Pública Estatal
Yacyretá contra las empresas reuni-
das Impregilo-Dumez y Asociadas pa-
ra Yacyretá-Eriday UTE y los árbitros
Nicolás Gamboa Morales, Emilio Jor-
ge Cárdenas y Julio Alberto Barberis),
la jueza federal Rodríguez Vidal deci-
dió como medida cautelar suspender
la tramitación de un procedimiento ar-
bitral, habida cuenta la arbitraria ex-
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clusión del litigio de puntos conducen-
tes propuestos por la representación
de la Entidad Binacional, así como
también en razón del rechazo infun-
dado de las recusaciones formuladas
por dicha entidad contra los árbitros
codemandados incursos en prejuzga-
miento. La magistrada señaló que las
cuestiones debatidas ante el tribunal
arbitral deben tramitar con arreglo a
un procedimiento regular asegurando
los árbitros la igualdad de trato entre
las partes y proveer a un adecuado
ejercicio de su derecho de defensa,
sin que la sujeción a su decisión per-
mita suponer preliminarmente una re-
nuncia a la revisión judicial en las hi-
pótesis en las que se verifique su vio-
lación en el curso del mismo, ya que
el afectado no puede encontrarse
inerme contra los abusos en que pu-
diere eventualmente incurrir el órgano
arbitral en el ejercicio de esta función,
de competencia excepcional, que no
comporta otra cosa que la de resolver
legal y razonablemente dentro de los
términos del conflicto aplicando regu-
larmente el derecho, sin desmedro de
impugnarse judicialmente la inconsti-
tucionalidad, la ilegalidad o la irrazo-
nabilidad en que los árbitros hubiesen
incurrido al laudar. Añadiendo que el
control judicial puede incluso abarcar
la etapa inicial del procedimiento arbi-
tral, máxime cuando la continuación
del trámite presupone desembolso
significativo de honorarios para los ár-
bitros. El análisis conjunto de ambos
precedentes constituye muestras
concretas de la falta de objetividad e
imparcialidad de los tribunales arbitra-
les en la resolución legal y justa de los
reclamos sometidos a su conocimien-
to cuando se encuentran involucrados
de manera contrapuesta los intereses
públicos y los privados lucrativos o es-
peculativos de empresas contratistas
del Estado. También ponen una vez
más de manifiesto la iniquidad, desde

la perspectiva constitucional, que ge-
nera la prórroga de jurisdicción en fa-
vor de tribunales arbitrales o judiciales
extranjeros cuyo objetivo, lo dice la
experiencia, es privilegiar dichos inte-
reses privados circunstanciales a ex-
pensas de los confiados por la sobe-
ranía popular a los poderes constitui-
dos, que no pueden válidamente in-
fringir las cláusulas imperativas del
poder constituyente. Como bien lo se-
ñaló Juan Bautista Alberdi, la sobera-
nía popular constituye un derecho hu-
mano insusceptible de ser menosca-
bado o destruido por jueces no legiti-
mados por la representación nacional
soberana de la República.  Nótese
además que en el caso Yacyretá el tri-
bunal arbitral pretendió excluir del Ac-
ta de Misión planteamientos dirigidos
a establecer la legitimación ética de
empresas integrantes del consorcio
contratista con base en actos de co-
rrupción producidos por la firma Im-
pregilo, materia de investigación ante
autoridades legislativas y judiciales
nacionales y extranjeras. Al respecto
debe  recordarse la señera jurispru-
dencia de la Corte en cuanto exige ‘la
ponderación total de la conducta del
reclamante, extremo que resulta im-
prescindible para descartar todo re-
proche o incorrección que  descalifi-
caría la rectitud y buena fe que son
exigibles en el ejercicio de los dere-
chos y acciones en Justicia’ y más re-
cientemente en su composición actual
reafirmando ‘la relación que guarda el
orden jurídico respecto del orden mo-
ral’.” (Profesor titular consulto Fa-
cultad de Derecho (UBA); Página
12, 10-01)

✔✔ROBERTO COSSA: EL ARTISTA
Y LA IZQUIERDA

* “-Usted se ha definido alguna vez
como un socialista utópico.
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-Siempre fui un tipo de izquierda, pe-
ro no pude militar orgánicamente por-
que soy muy malo para cualquier dis-
ciplina.
-¿Y cómo ve el mundo desde una
postura de izquierda? 
-Puede parecer muy ingenuo lo que
nosotros, en nuestra juventud, quería-
mos. Pero de todas formas, las ideas
centrales, siguen firmes. Porque,
¿quién no sigue pensando en la nece-
sidad de una sociedad más justa? Un
tipo de izquierda y un tipo de derecha
pueden, en algún momento, querer lo
mismo: que haya más justicia social.
Pero el de izquierda reclama eso por-
que le parece justo y el de derecha
porque a la demanda y al mercado le
viene bien. Hubo de todas formas
enormes errores.
-¿Cuáles?
-Creer que si se cambiaba la econo-
mía se cambiaba el mundo. El hom-
bre es la cultura, el amor, la religión,
la muerte, cosas más esenciales que
un cambio de estructura económica.
De todas formas, los valores son los
mismos que hace cien años: hay que
distribuir mejor la riqueza. ¿A alguien
le puede parecer aceptable que en la
Argentina haya chicos que mueran de
hambre? Y por otro lado, aunque todo
parece una gran derrota de la utopía,
hay que destacar avances. 
-¿Avances, dice?
-Las minorías hoy son más respeta-
das. Los negros en los Estados Uni-
dos tienen un estatus casi igual al del
blanco, el homosexual hoy no es cri-
minalizado, las mujeres han avanza-
do en su posición social y profesional.
De aquí a que la sociedad sea real-
mente civilizada falta mucho. 
-¿Cómo ha vivido, en este contexto,
los conflictos que padeció León Ferra-

ri a raíz de su retrospectiva en Reco-
leta?
-Ya sabemos cómo es esto: se empie-
za prohibiendo, censurando, y des-
pués se mete a alguien preso. Hay
gente que fue a romper obra, como a
Darío Fo le tiraron bombas de mal olor
o quemaron El Nacional cuando se hi-
zo Jesucristo Superstar. Son funda-
mentalistas, son violentos, es la ver-
dad. Porque además, es interesante
el planteo de León Ferrari. ¿Se tortu-
ra en el infierno? ¿Quién va al infier-
no? Monseñor Plaza, que rezaba to-
dos los días, ¿irá al infierno?” (Dra-
maturgo, Suplemento Ñ; Clarín, 29-
01)

☛☛ TRAGEDIA
✔✔CROMAÑÓN

* El día 31 de diciembre los diarios se
ocupaban de la tragedia ocurrida en el
boliche porteño República Cromañón,
en el que murieron cerca de doscien-
tos jóvenes y niños intoxicados al in-
cendiarse el local por el uso de ben-
galas. Las puertas de emergencia es-
taban cerradas y el lugar tenía en su
estructura elementos no autorizados.
Inmediatamente, desde un sector de
los familiares de las víctimas y desde
la oposición política se apuntó contra
el Jefe de Gobierno Aníbal Ibarra, re-
clamándole la renuncia.
* “El jefe de Gobierno porteño ofreció
anteayer al diputado nacional y ex mi-
nistro de Justicia y Seguridad de la
Nación Juan José Alvarez el cargo de
secretario de Seguridad y Justicia de
la ciudad, vacante desde la renuncia
de Juan Carlos López. Alvarez prepa-
ra un plan de gestión, uno de cuyos
puntos centrales es el traspaso del
área de seguridad metropolitana de la
Policía Federal y de Bomberos a la ór-
bita de la ciudad. Mientras que en el
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gobierno porteño se ilusionan con la
propuesta,  desde el Ministerio del In-
terior dijeron a Página/12 que ‘tene-
mos la vocación de que en algún mo-
mento se traspase un sector de la Fe-
deral a la ciudad, pero no vamos a ha-
cer locuras ni a apresurarnos.” (Pági-
na 12, 6-01)
* “A pesar de estar viviendo el peor
momento de su vida, Rina Bertaccini
tiene fe. ‘La esperanza que tengo vie-
ne de la solidaridad de la gente, que
quedó demostrada en la movilización
del jueves’, dice la abuela de Julián
Rozengardt, que murió a causa del in-
cendio en República Cromagnon, tras
(sic) un día y medio de internación.
Resalta la importancia de que la so-
ciedad demuestre que el caso le im-
porta; si no, dice, ‘en el futuro nues-
tros nietos van a bajar los brazos’. A
pesar de que cree que el gobierno
porteño tiene responsabilidad por no
haber controlado, señala que no bus-
ca la renuncia de Aníbal Ibarra, sino
‘que se haga responsable. Que haga
un sumario administrativo, que se de-
muestre cuál es la cadena de respon-
sabilidades y la pena que le corres-
ponde a cada uno’. (…) Respecto de
la propuesta del abogado José Igle-
sias, padre de uno de los muertos, de
liderar una lucha común entre los fa-
miliares, se muestra en desacuerdo:
‘No lo conozco, pero no me gusta su
actitud. Yo tengo otra filosofía de vida
más democrática’.” (La Nación, 9-01)
* “Mientras se prepara para presentar-
se ante la Legislatura para brindar ex-
plicaciones sobre la tragedia de Cro-
mañón, el jefe de Gobierno porteño,
Aníbal Ibarra, recibió ayer un apoyo
clave: el de las Abuelas de Plaza de
Mayo, la cabeza más visible de 170
ONG que se reunieron para denunciar
el peligro de ‘un golpe institucional de
derecha’. En una conferencia de pren-
sa, la presidenta de Abuelas, Estela

de Carlotto, advirtió que ‘no es posible
que se busque una cabeza o chivo ex-
piatorio a un dolor colectivo cuando la
sangre que estamos llorando está
fresca’. Al mismo tiempo, expresó su
‘acompañamiento a los familiares en
la búsqueda de la verdad y la justi-
cia’.” (Clarín, 28-01)
* “Sereno, frío, aplomado, con un cau-
dal de documentos encarpetados, por
momentos enérgico y con un lenguaje
gestual que buscaba apoyar sus argu-
mentos, Aníbal Ibarra intentó ayer ex-
plicar lo que, lo admitió, es casi inex-
plicable: la tragedia de Cromañón y
las fallas humanas, administrativas,
legales, burocráticas que la provoca-
ron o que no la evitaron. (…) Después
sintetizó lo que sería su defensa en
las diez primeras líneas: dijo ‘Soy la
primera cara pública que afronta lo
sucedido aquella noche’. Admitió ‘no
con cobardía, sino con responsabili-
dad’ que no tenía todas las respues-
tas ni todas las explicaciones. Y se
declaró dispuesto a no eludir lo que le
corresponde, pero tampoco a asumir
lo que cree que no le corresponde. En
reiteradas ocasiones se hizo cargo, y
esas palabras usó, de todo lo que se
le puede achacar. Pero pintó un pano-
rama de corrupción, de leyes obsole-
tas, de sistemas perversos y de irres-
ponsabilidades ciudadanas que pare-
cen convertir en milagro el simple he-
cho de que los ciudadanos de Buenos
Aires sigan con vida. También exten-
dió las culpas hacia la clase dirigente,
hacia los legisladores, hacia la Justi-
cia, hacia parte de la sociedad, hacia
la irresponsabilidad empresaria y ha-
cia la insensatez de algunos grupos
juveniles.” (Clarín, 29-01) 
* “El Gobierno nacional siguió con
atención el informe de Aníbal Ibarra
ante la Legislatura. Aunque en la Ca-
sa Rosada evitaron pronunciarse so-
bre el tema -salvo la apelación al ‘res-
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peto de la institucionalidad’ que hizo
el ministro Aníbal Fernández-, los iba-
rristas exhibían con orgullo anoche un
mensaje que les llegó desde Presi-
dencia: decía que Néstor Kirchner; la
primera dama, Cristina Kirchner, y Al-
berto Fernández ‘quedaron satisfe-
chos’ con el discurso de Ibarra luego
de verlo por televisión. El Gobierno no
se mantuvo neutral. En los últimos
días, Kirchner instruyó al ministro del
Interior y al secretario general, Oscar
Parrilli, a que atendieran a los familia-
res de las víctimas de Cromañón.”
(Clarín, 29-01) 
* “La virtual interpelación al jefe de
Gobierno porteño dejó un saldo ines-
perado: ayer el macrismo sufrió una
fractura en la Legislatura, luego de
que un grupo de cinco legisladores de
Juntos por Buenos Aires -encabeza-
dos por el jefe de esa bancada, Jorge
Mercado- se negara a acatar la orden
expresa que dicen haber recibido de
Mauricio Macri de votar en la madru-
gada a favor de un cuarto intermedio,
para continuar con la sesión esta se-
mana como finalmente se aprobó. ‘Si-
guen especulando con el dolor de la
gente, para garantizarse otra sesión
en un horario donde tengan la cober-
tura de los medios. Como mínimo hay
que acusarlos de golpistas’, disparó
anoche Mercado en diálogo con Pági-
na/12. La insurrección la protagoniza-
ron Mercado, Diego Santilli, Ricardo
Bussaca, Dante Mouzo y Sandra Ber-
genfeld, que decidieron no bajar al re-
cinto a votar el cuarto intermedio, que
se puso a consideración a las cuatro
de la madrugada de ayer. Otros dos
que se sumarían a la ruptura serían el
vicepresidente primero del cuerpo
Santiago de Estrada y Juan Carlos
Lynch, que estuvieron presentes en la
votación, pero se abstuvieron de le-
vantar la mano. La discusión en Jun-
tos por Buenos Aires fue tensa. Final-
mente, Jorge Enríquez, Alvaro Gon-

zález, Silvia Majdalani y Mario Moran-
do decidieron apoyar la postergación
de la sesión, como los diputados de
Compromiso para el Cambio -el otro
bloque macrista- en alianza con el In-
terbloque de la Izquierda.” (Página 12,
30-01)
* “Al cumplirse un mes de la tragedia
de República Cromagnon se realiza-
ron ayer diferentes actos y marchas
para recordar a las 191 víctimas del
incendio y exigir justicia. A las 11, en
la catedral metropolitana, ante familia-
res y amigos de las personas falleci-
das en el incendio del boliche de la
zona de Once durante un recital del
grupo Callejeros, el arzobispo de Bue-
nos Aires y primado de la Argentina,
cardenal Jorge Bergoglio, ofició una
misa. Nuestro dolor, desde hace un
mes, es muy grande. Un dolor que no
se puede expresar con palabras. Un
dolor que abofeteó a nuestra ciudad,
que golpeó a hogares enteros’, dijo en
su homilía el cardenal Bergoglio.” (La
Nación, 31-01)
* “En un contacto que se mantuvo en
reserva hasta entrada la noche, Aní-
bal Ibarra obtuvo el guiño de Néstor
Kirchner para llevar adelante la con-
vocatoria a un plebiscito sobre la re-
vocatoria de su mandato. (…) A me-
dia tarde, Ibarra habló con Kirchner y
con el jefe de Gabinete, Alberto Fer-
nández. Les comentó de la convoca-
toria al plebiscito e intercambiaron
puntos de vista. A esa altura, el dato
era un secreto que manejaba apenas
un puñado de personas. ´La decisión
fue bien recibida por el Presidente’,
fue la escueta respuesta que dejó
trascender en la Casa Rosada una
fuente que pidió a Página/12 la reser-
va de su nombre.” (Página 12, 1-02)
* “En medio del silencio del Gobierno
y las críticas de la oposición, Aníbal
Ibarra sumó ayer el respaldo de
Eduardo Duhalde a la convocatoria a
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un referendo para poner en juego su
gobierno. El ex presidente la calificó
como ‘una actitud muy valiente’ toma-
da ‘con firmeza e inteligencia’.” (Cla-
rín, 3-02)

☛☛ POLÍTICA
✔✔SOLA CONTRA EL DUHALDISMO

* “El gobernador bonaerense, Felipe
Solá, vetó la ley de presupuesto 2005,
que había sido aprobada por la Legis-
latura el 29 del mes último, con una
serie de cambios incorporados por el
mayoritario duhaldismo, cambios que,
según el juicio del mandatario provin-
cial, alteran la `gobernabilidad’. Así,
se endureció la pelea interna del justi-
cialismo provincial. Solá decidió anun-
ciar el veto ayer al mediodía, en el Sa-
lón Dorado de la gobernación y rodea-
do por los miembros de su gabinete.
Sobre el final de su discurso dijo: ‘No
voy a hacer de payaso. No voy a ha-
cer payasadas, como promulgar el
presupuesto y enviar después tres,
cuatro o cinco mil leyes, porque eso
sería bastardear a las instituciones’.”
(La Nación, 18-01)

✔✔ INCIDENTE CON BIELSA EN
ESTADOS UNIDOS

* “El departamento de Estado nortea-
mericano se disculpó por el interroga-
torio al que sometieron al canciller Ra-
fael Bielsa en el aeropuerto de Miami,
el viernes pasado. ‘Lamentamos cual-
quier inconveniente innecesario que
el señor canciller y su comitiva hayan
recibido’, expresó el portavoz del de-
partamento de Estado, Steven Pike.
La demora que sufrió Bielsa fue refle-
jada por varios medios norteamerica-
nos. Es que durante este mes el can-
ciller también está al frente del Conse-
jo de Seguridad de Naciones Unidas.
Bielsa y su comitiva viajaban de Nue-

va York a Miami el jueves. Allí combi-
narían con otro vuelo con destino final
Puerto Príncipe, Haití. El mal tiempo y
algunos desperfectos mecánicos de-
moraron la salida del avión más de
cuatro horas (debía salir a las 18.20 y
lo hizo 22.25). Esto provocó la preo-
cupación de Bielsa por temor a perder
el segundo vuelo, lo hizo saber a la tri-
pulación, quien habría alertado de la
queja a los agentes de Seguridad en
Miami. Apenas aterrizó, Bielsa fue in-
terrogado por agentes del aeropuerto.
La versión oficial indicaba que el epi-
sodio duró 10 minutos.” (Clarín, 19-
01)

✔✔AVANZAN LAS RELACIONES CON
VENEZUELA

* “Hugo Chávez aseguró que con
Néstor Kirchner ‘somos una banda’,
por la cohesión de ideas. Los presi-
dentes, ayer, en una conferencia en la
Casa Rosada, destacaron la necesi-
dad de la integración regional, así co-
mo de más cooperación bilateral. ‘No
lograremos igualdad y desarrollo con
recetas impuestas’, que fueron pre-
sentadas ‘como supuesto remedio a
los males’ y que se aplicaron ‘prolija-
mente en nuestros países con un pen-
samiento único’, dijo Kirchner. ‘Nos
estamos reencontrando los sudameri-
canos, después de haber perdido el
rumbo’, agregó Chávez. Firmaron
acuerdos de carácter energético, co-
mercial y de comunicación, incluyen-
do un convenio por el cual la Argenti-
na se hará cargo del 20% de la accio-
nes de la Nueva Televisión del Sur
(Telesur), una emisora multiestatal
que impulsa Venezuela, como una
forma de marcar diferencias respecto
a la norteamericana CNN. (…) La so-
ciedad entre PDVSA y Enarsa debutó
ayer, con la inauguración de la prime-
ra estación de servicio con los colores
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de las dos empresas, sobre Avenida
del Libertador al 8400, donde estuvie-
ron, entre otros, Santiago Soldati y el
titular de Petrobras Argentina, Antonio
Guimaraes. La presencia de Guima-
raes despertó comentarios entre los
funcionarios argentinos, ya que una
hora antes el propio Chávez había
manifestado que quiere que Petro-
bras se incorpore a un proyecto de ex-
ploración de petróleo, junto con Enar-
sa y PDVSA, en la plataforma maríti-
ma argentina.” (Clarín, 2-02)
* “‘En este acto nace formalmente
Enarsa’, remarcó el ministro, desta-
cando el cambio de una empresa es-
tatal hasta ahora de existencia sólo ju-
rídica. El propio presidente de Vene-
zuela fue el encargado de llenar con
combustible el tanque del Chevrolet
rojo modelo 1939 con el que Juan Ma-
nuel Fangio ganó la carrera Buenos
Aires-Caracas en 1948, en la carga
inaugural de combustibles desde los
tanques de Enarsa-Pdvsa.” (Página
12, 2-02)
* “Coronando su visita al país, el pre-
sidente venezolano Hugo Chávez
asistió ayer al embarque de 900 va-
quillonas de la raza Holando Argenti-
na adquiridas en el país, como contra-
parte por la importación de petróleo.
Este es el primer negocio de exporta-
ción concreto para la Argentina, y for-
ma parte de un contingente de 3.000
cabezas de alto valor genético, por un
monto aproximado de tres millones de
dólares. Hace 30 años que no se rea-
liza una exportación de estas caracte-
rísticas. Se incluyen también 3.000
dosis de semen y embriones de la
misma raza.” (Clarín, 2-02)
* “ ‘Mientras los gobiernos avanzamos
al ritmo que podemos, las organiza-
ciones populares también tienen que
avanzar fortaleciendo la organización,
superando diferencias, porque tene-

mos que apoyar este proceso que se
da en América latina’, expresó anoche
el presidente de Venezuela, Hugo
Chávez, en el teatro Ateneo ante un
público de intelectuales, artistas, y di-
rigentes y militantes sociales. (…) Pe-
ro advirtió que se deben dejar atrás ‘la
desunión que imponen los medios y el
imperialismo: hay que superar desvia-
ciones como el sectarismo, el infanti-
lismo y el izquierdismo y apoyar este
proceso que se da en América latina’.
Desde el socialista Manuel Ugarte
hasta Perón, Rousseau, Simón Rodrí-
guez, Mao, Bolívar y San Martín fue-
ron citados en su discurso.” (Página
12, 2-02)

✔✔POLÉMICA MODIFICACIÓN AL
CÓDIGO PENAL

* “Una nueva ley, votada sin objecio-
nes en Diputados y en el Senado, mo-
dificó el Código Penal cambiando los
plazos de prescripción de las causas
judiciales, lo que en los hechos provo-
cará el archivo de importantes casos
de corrupción. La ley -promulgada por
el Gobierno el 10 del mes pasado, en
medio de la feria judicial de verano-
cayó como una bomba en los tribuna-
les federales porteños. Tres camaris-
tas federales, un integrante de la Cá-
mara de Casación Penal, siete jueces
y cinco fiscales consultados por La
Nación advirtieron que la modificación
al Código Penal significa no sólo la
prescripción inmediata de numerosos
expedientes, sino que, además, hará
que muchos otros vayan camino ha-
cia un pronto y casi seguro archivo.”
(La Nación, 6-02)
* “En el marco de la polémica ley pe-
nal que provocó una catarata de críti-
cas de varios frentes de la oposición,
ahora se suma un enfrentamiento en-
tre el Gobierno Nacional y la Oficina
Anticorrupción, cuyo titular es Abel
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Fleitas Ortiz de Rozas. El jefe de Ga-
binete, Alberto Fernández, envió una
carta exigiendo la ‘urgente’ puesta en
conocimiento a la Procuración Gene-
ral de la Nación de los casos de co-
rrupción en que se hayan visto impli-
cados ex funcionarios y donde su se-
cretaría tenga participación. En la mi-
siva, Fernández le recuerda a Ortiz de
Rosas lo esencial que resulta para el
actual gobierno la sanción de hechos
de corrupción ligados a la función pú-
blica e insta la pronta resolución de
los delitos donde su secretaría tuviera
participación, sin mayor dilación de
los casos.” (Infobae, 9-02)
* “Después del encuentro que el pa-
dre de Axel mantuvo el martes en la
Casa Rosada con el presidente Nés-
tor Kirchner y el jefe de Gabinete, Al-
berto Fernández, el Gobierno se com-
prometió a enviar el 1º de marzo al
Congreso otra ley que incorporará los
casos de rebeldía y las extradiciones
pendientes como causas para frenar
la prescripción de un delito. (…) Blum-
berg fue una de las figuras que se hi-
zo eco de esa preocupación y por eso
planteó la posibilidad extrema de en-
cabezar una nueva marcha pública de
protesta. Invitado por el Presidente, el
martes llegó a la Casa Rosada acom-
pañado por su asesor legal, el aboga-
do Roberto Durrieu.” (Clarín, 11-02)
* “El ex presidente aliancista Fernan-
do De la Rúa, menemistas de la talla
de Armando Gostanián y Emir Yoma,
y el ex jefe de Policía, comisario Ro-
berto Giacomino, son algunos de los
imputados en investigaciones que se
encuentran en los tribunales federales
y que registran importantes retrasos.
Según un informe que empezó a ela-
borar la Oficina Anticorrupción (OA)
luego de la última reforma penal, hay
por lo menos 12 causas con demoras
graves y distintos riesgos de prescrip-
ción.” (Clarín, 13-02)

✔✔ALEJANDRO GÓMEZ

* “Fue vicepresidente del desarrollista
Arturo Frondizi en representación del
viejo tronco radical, e integraba la lis-
ta de los vices que no pudieron termi-
nar el mandato porque debieron re-
nunciar. Alejandro Gómez, murió ayer
a los 96 años víctima de un aneuris-
ma, y sus restos serán velados hoy
desde las 10 en el Salón Azul del
Congreso.” (Clarín, 7-02)

✔✔RECLAMO DE ISRAEL

* “La ministra israelí de Justicia, Tsipi
Livni, ha pedido a las autoridades ar-
gentinas que busquen el rastro de al
menos 65 niños judíos, hijos de vícti-
mas de la ‘guerra sucia’, entregados a
familias de militares, informa hoy el
diario Yediot Aharonot. El periódico
indica que Livni también ha pedido
que se ordene la búsqueda de los res-
tos de 1.800 ciudadanos argentinos
de origen judío asesinados o desapa-
recidos en la década de los ‘70 del si-
glo pasado, bajo el gobierno de las
juntas militares, a fin de darles sepul-
tura en cementerios hebreos.” (Info-
bae, 7-02)

✔✔SCIOLI EN ESTADOS UNIDOS

* “El vicepresidente estadounidense,
Dick Cheney, transmitió ayer a su ho-
mólogo argentino, Daniel Osvaldo
Scioli, el reconocimiento del gobierno
de la principal potencia planetaria a la
recuperación económica de nuestro
país y le reiteró su apoyo. La postura
norteamericana se conoció durante la
entrevista realizada en la Casa Blan-
ca y que se extendió por unos cuaren-
ta minutos. (…) En otro orden, tras-
cendió que Cheney vertió palabras de
reconocimiento para la labor que las
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fuerzas de paz argentinas desarrollan
en Haití mientras Scioli ratificó el com-
promiso del gobierno nacional en la
lucha contra el terrorismo y el narco-
tráfico.” (La Nueva Provincia -Bahía
Blanca-, 8-02)

✔✔EL FMI SIGUE PIDIENDO
“REFORMAS ESTRUCTURALES” 

* “Los países latinoamericanos deben
realizar mayores reformas estructura-
les si quieren mantener y prolongar su
ritmo de crecimiento actual, indicó
Anoop Singh, director del Fondo Mo-
netario Internacional (FMI) para Amé-
rica latina. Singh presentó el martes
un reporte del FMI sobre Estabiliza-
ción y reforma en América latina , que
destaca la relación entre las incom-
pletas reformas de la década pasada
y la crisis de 2002, cuando sólo Chile
y México, los países entonces más
adelantados en resolver debilidades,
escaparon a las dificultades. De
acuerdo con la opinión expresada por
Singh y Charles Collyns, otro de los
autores del reporte, la prioridad para
los países de la región debe ser redu-
cir su deuda pública y cambiar sus ca-
racterísticas, mantener un tipo de
cambio flexible y una inflación bajo
control. En ese marco, su tarea mayor
es fortalecer el sistema financiero y
dar impulso al comercio. (…) Tanto
Singh como el reporte consignaron la
importancia de enfrentar el problema
de distribución de la riqueza y mante-
ner y profundizar el proceso democrá-
tico de la región. Para lograr avances
económicos y estructurales ‘se nece-
sita apoyo popular’, apuntó el reporte,
que sin embargo advirtió que las ten-
dencias de pobreza e inequidad en el
ingreso se han mantenido y de hecho
continúan entre los mayores a nivel
internacional.” (El Universal-México,
9-02)

✔✔MENEM Y RODRÍGUEZ SAA
JUNTOS

* “En su tercer encuentro desde que
establecieron una estrategia común,
compartieron un almuerzo con casi
800 empresarios, dirigentes y segui-
dores que pagaron treinta pesos para
apoyar a los dos ex candidatos presi-
denciales de 2003 y, aunque sea a los
empujones, intentar una foto de re-
cuerdo. Lo que el político riojano no
dijo desde el escenario se encargaron
de transmitirlo las agrupaciones que
desembolsaron otra tanda gratuita de
cotillón menemista. (…) ‘El movimien-
to peronista está en acefalía y quere-
mos elegir conducción en elecciones
limpias y transparentes’, dijo el legis-
lador puntano desde la mesa que am-
bos líderes compartieron con las dipu-
tadas Alejandra Oviedo y Nélida Mo-
rales, el sindicalista gastronómico
Dante Camaño y el empresario local
Miguel Angel Orfei. (…) Enfático co-
mo en pocos tramos de su alocución,
Menem les pidió a las autoridades na-
cionales que entiendan que el país es
de todos ‘y no de un determinado sec-
tor’. Entonces reclamó comprender
que la Argentina se nutre de sus fuer-
zas de seguridad, de las Fuerzas Ar-
madas y que la mayoría del pueblo
profesa la religión católica apostólica
romana: ‘No se puede atacar perma-
nentemente a estas instituciones fun-
dacionales y fundamentales de nues-
tra patria’.” (La Nación, 12-02)

☛☛ ECONOMÍA

✔✔SE LANZA EL CANJE DE LA
DEUDA

* “El primer objetivo del Gobierno en
la presentación del canje de deuda
que hizo ayer en el Palacio de Hacien-
da fue demostrar que no necesaria-
mente lo que determinados poderes e
intereses  pretenden imponer como ‘la
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verdad’ lo es. Lavagna utilizó el pasa-
do para meterse de lleno en las pe-
leas del futuro: qué nivel de acepta-
ción de la oferta por parte de los
acreedores será tomado como válido
para considerar que la Argentina salió
del default. ‘Para nosotros, con el 50
por ciento es  suficiente’, provocó La-
vagna, apelando una vez más al viejo
recurso del negociador de jugar siem-
pre al extremo. El FMI reclama por lo
menos el 75. El ministro de Economía
salió a dar su discurso después de
que su equipo técnico detalló ante un
grupo de banqueros y empresarios
las características centrales de la
operación. (…) ‘No descartamos usar
la vía judicial como querellantes en
defensa de los intereses nacionales’,
reveló Lavagna, y de ahí no se movió.
No quiso especificar quiénes podrían
ser demandados, ni en qué condicio-
nes. Una especulación es que avan-
zaría contra los fondos buitre, aunque
también pareció una advertencia a los
pequeños inversores que no entren al
canje y que busquen recuperar su di-
nero a través de los tribunales.” (Pági-
na 12, 13-01)
* “Un fallo judicial conocido en Italia
llevó ayer al centro del escenario
aquello que el gobierno del premier
Silvio Berlusconi no quería escuchar.
Al condenar a la filial veneciana del
Deutsche Bank a devolver a una pare-
ja de jubilados la totalidad de lo paga-
do en 1998 por títulos de la deuda ar-
gentina, 152 mil euros, la Justicia ita-
liana reconoció la corresponsabilidad
de los bancos colocadores. Las enti-
dades financieras no sólo son acusa-
das por el gobierno argentino, sino
también por la oposición política italia-
na en pleno, desde la separatista Liga
Nord a los viejos comunistas reagru-
pados en la Democracia de Izquier-
da.” (Página 12, 20-01)
* “La cifra de participación al canje de

37,3% fue anunciada ayer por el mi-
nistro Lavagna, a la hora de haber
realizado una conferencia de prensa
para anunciar la firma de convenios
bilaterales de financiamiento con seis
provincias. El dato llegó luego de dos
jornadas de intensa especulación so-
bre el porcentaje de adhesión al pro-
ceso. Sucede que mientras Lavagna
afirmó que la aceptación se acercaba
al 35%, basado sobre el informe que
el Bank of New York elevó a la Comi-
sión de Valores de Italia (Consob) sur-
gió, por diversa metodología adopta-
da, que el número trepaba al 42,3%.
El ministro no sólo anunció que los
bonos Par, cuyo cupo de emisión fija-
do fue de US$10.000 M -en el esce-
nario de una aceptación menor al
70%- fue agotado, sino que recordó
que los Cuasi Par, diseñados espe-
cialmente para las AFJP, también se
consumaron (sic).” (Infobae, 11-02)

✔✔BUENOS AIRES: RENTAS
PERSIGUE A LOS GRANDES
EVASORES

* “ (…) El Gobierno bonaerense pidió
a la Justicia el bloqueo de 230 cajas
de seguridad, pertenecientes a gran-
des contribuyentes que mantienen
deudas impositivas. Además, los eva-
sores de importantes montos recibi-
rán en sus teléfonos celulares un
mensaje grabado con advertencias
sobre la situación irregular y las posi-
bilidades de cancelación. La campaña
está dirigida a 35 mil morosos que tie-
nen 352 mil propiedades, 80 mil vehí-
culos costosos y 177 barcos, entre
otros bienes. El Fisco les reclama
deudas por mil millones de pesos, que
con la liquidación de los punitorios al-
canzan los dos mil millones. En la lis-
ta figuran siete mil titulares de cajas
de seguridad y a 4.500 morosos se
les iniciaron procesos judiciales en
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juzgados en lo Contencioso Adminis-
trativo y en lo Comercial.” (Clarín, 15-
01)

✔✔EL SUPERÁVIT FISCAL Y LA
DEUDA

* “Cuando todavía no se cerraron las
discusiones sobre cuál debe ser el ni-
vel de ahorro fiscal que debe presen-
tar la Argentina para hacer sustenta-
ble su propuesta de pago a los acree-
dores privados, el Banco Central di-
fundió una primera estimación sobre
el superávit fiscal de 2004. De allí sur-
ge que el Gobierno y las provincias re-
caudaron 26.200 millones de pesos
más que lo que gastaron en sueldos,
jubilaciones, inversiones, salud o edu-
cación. A casi 3 pesos por dólar, re-
presenta un superávit fiscal de 8.800
millones de dólares, antes del pago
de los intereses de la deuda. De ese
total, 17.300 millones lo obtuvo el Go-
bierno nacional y 8.900 millones, las
provincias, de acuerdo con las esti-
maciones del Banco Central. Con es-
ta cifra, el superávit fiscal ascendió a
un porcentaje inédito para la Argenti-
na: 6,2% del PIB. El Gobierno nacio-
nal obtuvo el 4,1% del PIB, muy por
encima del 2,4% prometido al Fondo
Monetario a comienzos a del año pa-
sado. El de las provincias trepó al
2,1%, muy superior al 0,6% prometido
en 2004. Así, el porcentaje de 3% del
PIB, que formó parte del tironeo con el
FMI durante buena parte de 2004,
quedó superado ampliamente por la
realidad. (…) El excepcional superávit
fiscal permitió pagar intereses de la
deuda y vencimientos de capital. Se-
gún el Banco Central, en 2004 se pa-
garon intereses a los organismos fi-
nancieros por 1.100 millones de dóla-
res y se cancelaron vencimientos por
2.450 millones. Eso arroja 3.550 millo-
nes de dólares o unos 10.600 millo-

nes de pesos. Además, se pagaron
intereses por los distintos bonos que
no están en default por unos 2.000 mi-
llones de pesos.” (Clarín, 20-01)

✔✔AQUÍ ESTÁN, ESTAS SON LAS
GANANCIAS DEL NACIÓN

* “El Banco Nación registró como cie-
rre del ejercicio 2004 una ganancia
cercana a los 900 millones de pesos,
lo que marcó un resultado superavita-
rio como no se daba desde hace once
años, informó ayer Felisa Miceli, titu-
lar de la entidad oficial. ‘Es la primera
vez en muchos, muchos años, que el
Banco dejó de ser el socio bobo que
daba los préstamos para que nadie
nunca los pagara, y cobra hoy todo lo
que era la deuda de distintos sectores
económicos’, dijo Miceli en la Casa
Rosada. Miceli destacó que para lle-
gar a este logro, la entidad debió ab-
sorber antes la pérdida de 760 millo-
nes que tuvo en 2003.” (Clarín, 25-01)

✔✔CAMBIOS EN ECONOMÍA

* “Roberto Lavagna anunció ayer que
Miguel Peirano, actual vicepresidente
del BICE, asumirá como nuevo secre-
tario de Industria, en reemplazo de Al-
berto Dumont, quien se hará cargo de
la embajada argentina en Ginebra an-
te varios organismos internacionales,
como la OMC (Organización Mundial
de Comercio) y la OIT (Organización
Mundial de Trabajo). La designación
de Dumont al frente de la embajada
obedece a que el funcionario ‘posee
el conocimiento técnico necesario pa-
ra encarar las negociaciones con los
distintos organismos’, explicó Lavag-
na al anunciar el cambio de funciona-
rios en una breve reunión de prensa
celebrada en el Palacio de Hacienda.
Dumont, diplomático de carrera, ya se
había desempeñado en esa sede
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desde la época en la que Lavagna re-
presentaba al país ante esos organis-
mos internacionales.” (Página 12, 28-
01)

✔✔ INVERSIÓN PÚBLICA

* “El Poder Ejecutivo Nacional anun-
ció ayer la construcción de 751 vivien-
das en Río Negro y prometió acelerar
la licitación para la pavimentación de
la ruta 23 entre las localidades de Pil-
caniyeu y Bariloche. La firma de con-
tratos para la realización de las vivien-
das, que demandará una inversión de
casi 45 millones de pesos, se realizó
durante un acto con la presencia del
presidente Néstor Kirchner y el gober-
nador rionegrino, Miguel Saiz.” (La
Nueva Provincia -Bahía Blanca-, 10-
02)
* El presidente Kirchner encabezó en
la Casa Rosada la firma de los conve-
nios con diez casas de altos estudios
y anticipó que en 30 días se suscribi-
rán contratos para otras doce. Duran-
te el acto, el ministro de Educación,
Daniel Filmus, destacó que con este
plan de infraestructura ‘se pone fin a
años de desatención del Estado res-
pecto de la situación edilicia de las
universidades públicas del país’. El
reparto de fondos para obras edilicias
beneficiará a la UNR con 1,4 millón de
pesos. Habrá además 4,9 millones de
pesos para la UBA; 8,8 para Lanús;
3,8 para Cuyo; 7,9 para La Plata; 2,8
para Litoral; 7,3 para la UTN; 2 para
Misiones; 5,5 para el Instituto de Arte;
y 316 mil para Luján. (RosarioNet, 11-
02)

✔✔EL CORREO QUEDA EN MANOS
DEL ESTADO

* “’Por el momento, no está siendo
considerada la posibilidad de volver a
privatizar el Correo por la excelente

gestión y por los resultados’, dijo ayer
el ministro de Planificación, Julio de
Vido, aunque el decreto de creación
de la estatal Correo Argentino SA
(Corasa) establecía que debía ser re-
privatizada a fines de 2004. El gesto
fue leído como una señal para las res-
tantes concesionarias de servicios pú-
blicos, en medio de las duras negocia-
ciones que llevan a cabo con el Go-
bierno. En noviembre de 2003, el Go-
bierno le rescindió el contrato de con-
cesión del Correo al grupo liderado
por Franco Macri. (…) Los funciona-
rios abundaron en datos, y distribuye-
ron la presentación que minutos antes
habían llevado al presidente Néstor
Kirchner. Allí se ve que entre setiem-
bre y diciembre de 2004, sin conside-
rar el servicio electoral, Corasa tuvo
ventas por 192 milones de pesos. De
Vido dijo que estos ingresos, más las
ganancias obtenidas a través del con-
trol de uso del Espacio Radioeléctrico
de casi 135 millones de pesos, ‘son
recursos que hacen mucha falta para
poder planificar la expansión de la in-
fraestructura que fue abandonada en
las últimas décadas’. (Clarín, 12-02)
* “Empresas estatales creadas por el
gobierno de Kirchner:
# LAFSA. Líneas Aéreas Federales,
absorbió los empleados de LAPA y
Dinar, y se asoció con SW para los
vuelos. Tiene un subsidio de $ 6 millo-
nes mensuales.
# Enarsa. La compañía de energía tie-
ne un capital de $ 50 millones y la
concesión de áreas petroleras en lito-
ral marítimo.
# Control del espectro radioeléctrico.
Estaba concesionada a la francesa
Thales. Reestratizada en 2003.
# Corasa. Es el Correo Oficial SA.
# ARSat. Es la compañía estatal que
se quedó con la concesión de la órbi-
ta satelital que tenía la privada Na-
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huelsat.
# Ferrocarril San Martín. Le quitaron
la concesión a Metropolitano y el Es-
tado paga los costos.” (Clarín, 12-02)

✔✔AUMENTOS EN LOS PEAJES

* “Funcionarios del Ministerio de Pla-
nificación Federal, empresarios via-
les, políticos, organismos de defensa
de los derechos del consumidor y
usuarios se cruzaron ayer para discu-
tir el futuro de las concesiones de los
accesos Norte y Oeste de la Capital
Federal. El encuentro, que comenzó
pasadas las 9, a sala llena, y terminó
seis horas después, con escaso públi-
co, tuvo como fin discutir el acuerdo
que alcanzaron en diciembre pasado
el Gobierno y las empresas concesio-
narias, Autopistas del Sol y Grupo
Concesionario del Oeste, por el que
las partes firmaron una carta de en-
tendimiento. (…) La mayoría de los
usuarios, que tuvieron diez minutos
para exponer, se quejó porque consi-
dera que el aumento es innecesario.
El primero fue Ricardo Lasca, del
Centro Argentino de Ingenieros Agró-
nomos. ‘Las tarifas deberían reducir-
se porque superan el ahorro que ge-
nera usar los accesos y actúan como
un impuesto al tránsito’, dijo a La Na-
ción. Por su parte, el diputado Héctor
Polino (Partido Socialista-Capital), di-
jo que el aumento no está justificado
porque los balances de las empresas
han mostrado ganancias. ‘¿Por qué
en vez de analizar la capacidad eco-
nómica de los usuarios no estudiaron
los balances de las empresas? La
Uniren ha llegado a un absurdo’, dis-
paró.” (La Nación, 12-02)

✔✔SUBSIDIOS A LAS INVERSIONES

* “Los subsidios a la producción que

repartirá el Gobierno entre empresas
industriales generarán exportaciones
por 3.000 millones de dólares al año’,
aseguran en Economía. En una pri-
mera etapa fueron seleccionadas 20
grandes empresas para recibir estos
beneficios impositivos. En abril, el mi-
nisterio lanzará una nueva licitación
para asignar los cupos para los pro-
gramas de amortización acelerada y
devolución de IVA. Esta semana se
firmaron las 22 resoluciones para los
proyectos presentados en 2004, que
resultaron elegidas sobre un total de
44 propuestas elevadas al Ministerio
de Economía. De éstos, 11 proyectos
se beneficiarán con la amortización
acelerada de inversiones en el pago
del impuesto a las Ganancias y 6 con
la devolución anticipada del IVA. Hay
otros 5 proyectos que recibirán ambos
beneficios, porque están orientados
exclusivamente a la exportación.”
(Clarín, 12-02)
* “El Gobierno comenzó a poner en
marcha los beneficios impositivos pa-
ra las empresas que promuevan la in-
versión en bienes de capital e infraes-
tructura. A ese fin se destinarán 1.200
millones de pesos anuales en un plan
de tres años, que consisten en devo-
lución anticipada del IVA y amortiza-
ción acelerada de los bienes de capi-
tal. Eso implica una reducción en el
pago del impuesto a las Ganancias.
Además, habrá otro cupo fiscal para
las obras de infraestructura de gas.
Llamativamente, las empresas que
recibirán esas ventajas son grandes
compañías, que tienen un alto perfil
exportador, están en actividades con
fuerte demanda desde el extranjero y
altos precios internacionales. (…) Te-
niendo en cuenta las grandes necesi-
dades de la pequeña y mediana em-
presa en la Argentina, con históricas y
estructurales postergaciones, hubiera
sido preferible que ese dinero se vol-
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cara a estimular la pequeña produc-
ción. Es la que no dispone de las fe-
nomenales ventajas de financiamien-
to, de acceso a mercados y precios,
de los que sí disponen y en buenas
sumas los grandes grupos económi-
cos. Es un mundo marginado, al cual
el sistema bancario le da la espalda
reiteradamente. (…) Las pequeñas y
medianas empresas son el eje pro-
ductivo en grandes regiones de Fran-
cia y de Italia y son las responsables
de la mayor cantidad de envíos indus-
triales de moderna tecnología a otros
mercados foráneos. Por otra parte,
los proyectos de inversión de los
grandes grupos van a requerir muy
poca mano de obra. Por el contrario,
es sabido que la pequeña empresa
contribuye en mayor medida a la ge-
neración de empleo y tiene una im-
pronta innovadora elogiable y perma-
nente.” (Clarín, 14-02) 

☛☛ EMPRESAS

✔✔PREMIO A LA EXCELENCIA

* “Uno de los motores de la economía
argentina es la exportación, tradicio-
nalmente ligada con el campo y los
sectores concentrados de la econo-
mía. Sin embargo, fiel a su compromi-
so fundacional, el Banco Credicoop
aporta una herramienta para que las
pymes puedan acceder a los merca-
dos internacionales, potenciando su
proyección económica. La Fundación
Credicoop se empeña en acercar a
empresas pequeñas y medianas a la
actividad exportadora, a través de dis-
tintos programas. Dos de ellos, Di-
verpymex y Grupos de Exportación,
obtuvieron tal repercusión que la Fun-
dación Exportar, creada por la Canci-
llería para impulsar el comercio exte-
rior, le otorgó su premio anual en la
categoría Servicios al proceso expor-
tador, en un acto desarrollado en el

Palacio San Martín.” (Revista Acción,
Nº 38)

✔✔CRÉDITOS CENTROAMERICANOS
PARA PYMES

* “El canciller Rafael Bielsa se reunió
ayer en Tegucigalpa con los presiden-
tes de Honduras, Guatemala, El Sal-
vador, Costa Rica, Nicaragua, Pana-
má, el vicepresidente de Belice y el
canciller de la República Dominicana.
Todos participan de una cumbre para
evaluar el estado y los obstáculos ac-
tuales al proceso de integración intra-
rregional del Sistema de Integración
Centroamericano (SICA). (…) El can-
ciller agradeció también al presidente
del Banco Centroamericano de Inte-
gración Económica (BCIE), Harry
Brautigam, la posibilidad de acceder a
una línea de crédito por 150 millones
de dólares. La línea de financiamiento
se destinará a emprendimientos de
pymes argentinas que planeen expor-
tar a los países miembros del BCIE y
también para promover oportunidades
de inversión o asociaciones estratégi-
cas entre empresas argentinas y cen-
troamericanas.” (Clarín, 2-02)

✔✔CARLOS HELLER

* “Yo soy una persona de izquierda,
que es querer en definitiva una socie-
dad más justa, sin excluidos, sin gen-
te que sufra hambre. Pero la realidad
es que yo no soy un banquero. (…)
Soy un dirigente del movimiento coo-
perativo que fue llevado a dirigir un
banco cooperativo. Pero a diferencia
de los banqueros, yo exhibo con orgu-
llo mi patrimonio. Tengo un buen de-
partamento y un auto. No tengo casa
en un country, ni en Punta del Este, ni
plata en el exterior ni ninguna de las
cosas que puede tener un banquero.
No soy accionista de un banco, soy un
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funcionario de una empresa coopera-
tiva. (…) La primera diferencia es que
el banco privado busca obtener la má-
xima ganancia posible. Nosotros ins-
talamos el criterio de obtener la renta-
bilidad necesaria. Es la que necesita-
mos para cumplir con las exigencias
de capital que plantean las normas
del Banco Central y la tecnología. Pe-
ro no tenemos accionistas que exigen
ganancias. La segunda diferencia es
que nuestra cartera está compuesta
por créditos a pymes y personas. Y la
tercera diferencia es el modelo de
gestión que tiene como objetivo que
esa diferencia se note.” (Clarín, 7-02)

☛☛ CAMPO
✔✔CARNE ARGENTINA

* “Más de 80 frigoríficos locales que-
darán habilitados, a partir de marzo,
para vender carne bovina a China, se-
gún acordaron la semana pasada las
autoridades de los dos países en Bei-
jing. Es la primera vez en la historia
que las exportaciones argentinas de
carne tendrán acceso, sin restriccio-
nes ni cupos, al mercado más nume-
roso del mundo, de 1.300 millones de
habitantes, con una creciente franja
de familias de alto poder adquisitivo.”
(Clarín, 1-02)
* “Luego de diez años de tropiezos, en
especial aquel que se produjo cuando
el Gobierno decidió ocultar que había
fiebre aftosa, la Argentina logró en
2004 exportar carne vacuna por más
de 1.000 millones de dólares. El dato,
revelado ayer por el Servicio Nacional
de Sanidad y Calidad Agroalimentaria
(SENASA), marca una fuerte recupe-
ración del negocio más tradicional
que tiene el país. Los embarques, de
hecho, crecieron 66% respecto del
año anterior.” (Clarín, 8-02)

✔✔RURALISTAS LE ANUNCIAN SU
CRISIS AL GOBIERNO

* “El secretario de Agricultura y Gana-
dería, Miguel Campos, rechazó de
plano el pedido formulado por las cua-
tro entidades agropecuarias de elimi-
nar en forma generalizada las reten-
ciones al sector. Señaló que ‘ya ha-
bíamos planteado que no están dadas
las condiciones para eliminar las re-
tenciones’. El funcionario, en declara-
ciones radiales, también desestimó el
argumento de que por la caída de los
precios, el agro está experimentando
una crisis. ‘Yo no hablaría de crisis del
campo. Es cierto que la rentabilidad
va a estar mucho más ajustada -razo-
nó Campos-, pero también es cierto
que el año pasado y el anterior fueron
excepcionales para el sector y lo de-
muestra el gran aporte que sigue ha-
ciendo para la recuperación de la Ar-
gentina. Campos, no obstante, hizo
una concesión: reconoció que ‘si hay
alguna señal, sin duda va a estar
orientada a algunos productos de las
economías regionales, no a productos
como los que se pretenden de la re-
gión pampeana’, haciendo alusión a
la soja y el maíz. (…) El jueves la So-
ciedad Rural Argentina, Coninagro,
Confederaciones Rurales y Federa-
ción Agraria Argentina organizaron
una ofensiva ruralista. Publicaron un
comunicado conjunto donde advertían
‘el inicio de una nueva crisis en el
campo que impactará en todo el país’.
Dijeron que ‘se pone en riesgo el de-
sarrollo de todo el interior’. El principal
determinante es la caída de precios,
por ejemplo, la soja hace un año se
pagaba 700 pesos la tonelada y aho-
ra, 430.” (Clarín, 5-02)

☛☛ INDICES

✔✔CRECE EL EMPLEO
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* “El empleo privado formal creció un
6,8% en 2004 en los principales cen-
tros urbanos del país, y las firmas in-
dustriales fueron las más dinámicas
en el proceso de recuperación de
puestos de trabajo. El dato permite
estimar la creación de unos 156.000
empleos en las unidades productivas
ubicadas en el área metropolitana
(ciudad de Buenos Aires y conurba-
no), el Gran Córdoba, el Gran Rosario
y el Gran Mendoza. El índice de incre-
mento de las dotaciones surge de la
Encuesta de Indicadores Laborales
(EIL) que realiza mensualmente el Mi-
nisterio de Trabajo. Según el releva-
miento, en diciembre pasado el nú-
mero de empleados se elevó un
0,7%, en el promedio de los cuatro
conglomerados, en las empresas con
más de 10 trabajadores (ese es el
universo considerado por la encuesta,
en la que están representados unos
2,3 millones de empleados, algo me-
nos de la mitad de los declarados por
los empleadores en la AFIP).” (La Na-
ción, 3-02)

✔✔ INFLACIÓN

* “Con un alza del 1,5%, la inflación
de enero fue la más alta de los últi-
mos 29 meses, empujada por los au-
mentos en la medicina prepaga, los
cigarrillos, taxis y el turismo. La suba
de estos servicios, combinada con un
fuerte crecimiento del consumo, ge-
neró preocupación en el Gobierno,
aunque estimaron que en los próxi-
mos meses el costo de vida bajará.”
(Clarín, 4-02)

☛☛ SOCIEDAD
✔✔CARLOS MARÍA VILAS

* “(…) en la edición especial del cua-

dragésimo aniversario del Nouvel Ob-
servateur, la prestigiosa revista fran-
cesa, apareció como uno de los 25
grandes pensadores del mundo. Así,
Carlos Vilas, ... , se vio inmerso en
una comunidad intelectual de la que
son parte Néstor García Canclini,
Cándido Mendes, Toni Negri y Simon
Rorty, entre otros.” (Página 12, 31-01)

✔✔ESTUDIANTES A ESTUDIAR

* “(…) ayer los ministros de Educa-
ción de prácticamente todo el país
acordaron algo que producirá un cam-
bio radical en el sistema de enseñan-
za: a partir de ahora todos los alum-
nos de los últimos tres años del nivel
medio (es decir, 3º, 4º y 5º de la vieja
secundaria o el Polimodal completo)
deberán rendir a fin de año exámenes
finales. Esas pruebas serán vinculan-
tes: el estudiante que no las apruebe
no promocionará. El único distrito en
el que este sistema no se implemen-
taría es la Ciudad de Buenos Aires.
Las materias en las que se podrán to-
mar las evaluaciones anuales integra-
doras -tal es el nombre con el que se
bautizó al nuevo sistema- son Len-
gua, Matemática, Ciencias Sociales y
Ciencias Naturales.” (Clarín, 11-02)

☛☛ JUSTICIA
✔✔ARGIBAY EN LA CORTE

SUPREMA

* “Los nueve magistrados se acomo-
daron de pie delante de sus asientos
y posaron para una foto que no se
conseguía hace un año y medio: la
Corte Suprema completa. Y para otra
que no se había sacado nunca: entre
sus integrantes hay dos mujeres. Car-
men María Argibay era la primera del
lado izquierdo. A las doce del medio-
día formalizó su entrada al máximo tri-



bunal jurando cumplir con sus debe-
res por ‘la patria y su honor’. (…) A di-
ferencia de los últimos ministros que
se incorporaron a la Corte, Argibay no
juró en el cuarto piso del Palacio de
Tribunales sino en la planta baja, en el
salón en el que se llevó a cabo el Jui-
cio a las Juntas. No se trató de un
simbolismo vacío para una mujer que
sufrió la cárcel de la dictadura en car-
ne propia.” (Página 12, 4-02)

✔✔SUSPENDEN AL JUEZ GALEANO

* “Por 16 votos a favor y sólo uno en
contra, el Consejo de la magistratura
suspendió por 180 días al juez federal
Juan José Galeano para ser sometido
a juicio político por supuestas irregu-
laridades en la tramitación de la cau-
sa por el atentado a la AMIA, desesti-
mando su descargo de 40 horas. Pa-
ra la AMIA, constituye un acto de jus-
ticia. El secretario de la unidad inves-
tigativa acuso a Menem por supuesto
encubrimiento. También fue suspen-
dido el juez de instrucción Juan José
Madhjoubian y será enjuiciado por
mal desempeño en sus funciones.”
(La Prensa, 10-02)

☛☛ INTERNACIONALES

✔✔BUSH JURÓ POR OTROS CUA-
TRO AÑOS

* “El presidente de Estados Unidos
George W. Bush fue juramentado por
otros cuatro años en medio de estric-
tas medidas de seguridad. Bush pro-
metió luchar contra la tiranía.  En su
discurso de inauguración, Bush dijo
que la seguridad en su país ‘depende
cada vez más del éxito de la libertad
en otras tierras’.  Agregó que parte de
la política de EUA es respaldar la de-
mocracia y dar fin a la tiranía. (…)
Unas 500.000 personas desafiaron el

frío para presenciar la ceremonia que
se estima ha costado unos US$ 40
millones.” (BBC Mundo -Inglaterra,
20-01) 

✔✔LA IRAK OCUPADA

* “Son verdaderamente ejemplares
las elecciones del próximo domingo
en Irak: muestran la clase de demo-
cracia y libertad que W. Bush ha pro-
metido extender al mundo entero. Na-
die sabe cómo se conformaron las lis-
tas de candidatos, nadie conoce sus
programas, ni sus rostros, ni sus nom-
bres -salvo los de unos pocos-, se vo-
ta en un país encerrado y en un virtual
estado de sitio, los sunnitas no lo ha-
rán y hay indicios de que bastantes
chiítas tampoco. La insurgencia de-
claró la guerra a estos comicios, ha
multiplicado sus ataques suicidas y
varios jefes militares norteamericanos
admitieron que las condiciones de se-
guridad no existen en vastas zonas de
Irak. La votación viene marcada, so-
bre todo, por un vicio de origen: no
hay antecedente alguno de que en al-
gún lugar del planeta se haya sufraga-
do democrática y libremente bajo las
botas de una ocupación extranjera. Y
luego: no estará sujeta al escrutinio
de ningún organismo internacional in-
dependiente. Paul Bremer, el ex
procónsul de la Casa Blanca en Bag-
dad, se encargó de nombrar a los ob-
servadores de su gusto antes de
abandonar con turbia gloria su man-
dato.” (Página 12, 28-01)
* “Los líderes de las dos naciones que
encabezaron la invasión a Irak descri-
bieron las primeras elecciones multi-
partidistas realizadas en ese país en
50 años como un ‘rotundo éxito’. Des-
pués de una jornada en que millones
de iraquíes acudieron a las urnas de-
safiando las amenazas de insurgen-
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tes de que serían atacados, el presi-
dente de Estados Unidos, George W.
Bush, calificó a los votantes y a los
candidatos como ‘valientes patriotas’.
Fue precisamente en las áreas chiítas
proclives a Al-Sistani, y en la zona
kurda del norte de Irak, donde se pro-
dujo la más alta participación en los
comicios. Sin embargo, en las ciuda-
des de mayoría sunnita donde la in-
surgencia contra EUA ha sido mayor,
como Faluya, Samarra y Ramadi, hu-
bo muy poca actividad electoral. Mu-
chos analistas coinciden en que la in-
corporación de la minoría sunnita -a la
que pertenece el ex gobernante Sad-
dam Hussein- será uno de los princi-
pales desafíos de quienes resulten
electos para integrar la Asamblea Na-
cional. Algunos aseguran que si esto
no sucede, la violencia se intensifica-
rá. Durante la jornada electoral del do-
mingo, más de 30 personas murieron
en diversos ataques ocurridos en el
país.” (BBC Mundo -Inglaterra-, 30-
01) 
* “La Comisión Electoral Independien-
te informó que los chiitas lograron
cuatro millones de votos para integrar
la Asamblea Nacional, mientras que
la Alianza Kurda quedó en segundo
puesto, con 2,175 millones. El primer
ministro interino Iyad Allawi alcanzó
cerca de 1,168 millones en los comi-
cios que contaron con una participa-
ción del 58% del electorado. Según
corresponsales de la BBC en el país
árabe, los partidos kurdos serán cru-
ciales para lograr un balance en el po-
der dentro de la Asamblea Nacional, y
se prevén semanas de intensas nego-
ciaciones entre los partidos políticos.”
(BBC Mundo, 13-02) 

✔✔LA ECONOMÍA ESTADOUNIDENSE

*  “La economía de los Estados Uni-

dos creció un 4,4 por ciento durante el
año 2004, superando al registro de
cualquier otro país del G7 y que el
propio país no alcanzaba desde 1999.
El secretario del Tesoro, John Snow,
celebró el período como un ‘año de
expansión y creación de empleos’,
destacando que durante el año pasa-
do se sumaron al mercado de trabajo
2,2 millones de nuevos ocupados.
Esa buena performance se explica
por el aumento del consumo y, bási-
camente, de la inversión, que fue un
10,3 por ciento superior a la del año
anterior. La contracara es el millonario
déficit comercial, razón por la cual en
el último trimestre la economía nor-
teamericana creció sólo el 3,1 por
ciento, sugiriendo un freno a la bonan-
za.” (Página 12, 29-01) 

✔✔FORO SOCIAL MUNDIAL

* “Con una multitudinaria manifesta-
ción finalizó, hoy el quinto Foro Social
Mundial que se llevó a cabo en Porto
Alegre, Brasil. Unas diez mil personas
manifestaron contra la ocupación de
Irak y el neoliberalismo económico.
Según los organizadores, el Foro So-
cial 2005 logró una cifra récord de
participación pues unas 155 mil per-
sonas, de 135 países,  asistieron a los
talleres y discusiones. Además, y co-
mo lo deseaba el presidente del Bra-
sil, se logró crear un puente entre los
participantes del Foro Social mundial
y los miembros del Foro de Davos.
Una reunión entre delegados de am-
bos foros está prevista para el próxi-
mo nueve de junio en París. Otra no-
vedad, en el Foro Social Mundial de
Porto Alegre, fue la participación del
Fondo Monetario Internacional y el
Banco Mundial en un controvertido
debate sobre la política de ayuda pa-
ra el desarrollo. El año próximo, el Fo-
ro Social se llevará a cabo de forma
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simultánea en tres lugares del plane-
ta: América latina, el mundo Árabe y
Asia. De igual forma, está previsto
que en 2007 el encuentro social pla-
netario se lleve a cabo en la región de
África Subsahariana.” (Radio Canadá
Internacional, 1-02)
* “El Partido de los Trabajadores su-
frió un durísimo revés en Porto Ale-
gre, poco antes de finalizar el quinto
Foro Social Mundial. Un centenar de
fundadores de la organización, entre
ellos sindicalistas, intelectuales y eco-
nomistas, anunció su desafiliación
masiva. El grupo optó por irse este fin
de semana con todo el ruido posible.
Aunque ya tenían su decisión tomada
hace un tiempo, esperaron la llegada
a la capital gaúcha de los popes de
los movimientos sociales. Y allí dieron
el golpe al difundir su “manifiesto de
ruptura”. Para ellos, hay una razón
central que explica la necesidad de
abandonar el PT: el partido dejó de
ser un instrumento para las transfor-
maciones sociales -dicen- que prefirió
‘optar por el mantenimiento del orden
actual’. Para los firmantes de la decla-
ración, esos motivos llevan a pensar
que ‘la postura actual partidaria es
irreversible’. Entre las cabezas del
movimiento de ‘desbandada’, como lo
bautizó la prensa, figura Jorge Mar-
tins, miembro de la dirección ejecutiva
de la Central Unica de Trabajadores
(CUT) y Plínio de Arruda Sampaio Jú-
nior, un intelectual prestigioso en el
Brasil. También se encuentra entre
ellos el economista carioca Reynaldo
Gonçalves.” (Clarín, 1-02)

✔✔EL NEOLIBERALISMO EN LA
VIEJA EUROPA

* “A pesar de que muchas de las gran-
des empresas alemanas han registra-

do incrementos en sus beneficios ne-
tos durante el año pasado y los prime-
ros meses del presente, a pesar de
que las exportaciones alemanas han
alcanzado un nivel histórico récord en
2004 de 155.600 millones de euros,
en el ámbito laboral alemán impera el
temor generalizado por los puestos de
trabajo. Tanta frialdad hace levantar
la voz incluso del nuevo presidente de
la Confederación de la Industria Ale-
mania (BDI), Jürgen Thumann, que
ha emplazado a las empresas a asu-
mir una mayor responsabilidad social.
Aunque Thumann no critica expresa-
mente los despidos sino el monto de
las gratificaciones extraordinarias que
no pocos empresarios se han dado a
raíz del incremento de beneficios de
sus empresas. ‘No podemos estar ha-
blando siempre de lograr un rendi-
miento de capital máximo y luego pre-
miarnos encima con gratificaciones
extraordinarias si despedimos a un
máximo de gente posible, dice Thu-
mann en entrevista con el periódico
económico Handelsblatt. (…) La acti-
tud de muchas empresas alemanas
parece inconcebible. Ganancias in-
conmensurables unidas a miles de
despidos, en un momento en el que
Alemania alcanza la cifra histórica ré-
cord de más de 5 millones de desem-
pleados.” (DW-World -Alemania-, 6-
02)
* “Con gorros, guantes, y abrigados
como en el Polo, miles de franceses
desafiaron el helado sábado y se lan-
zaron a las calles de París y las prin-
cipales ciudades de Francia para de-
fender las 35 horas laborales sema-
nales. Una ley del ex gobierno socia-
lista que el actual primer ministro con-
servador, Jean Pierre Raffarin, está
buscando reformar y flexibilizar para
que los empleados trabajen ‘más ho-
ras y ganen más’, en una votación
que se producirá el próximo martes en
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la Asamblea Nacional. Una reforma
de enero de 2003 ya había debilitado
las 35 horas laborales. Ahora el go-
bierno quiere extenderlas a 48 horas
semanales si el empleado acepta en
coordinación con su empleador.” (Cla-
rín, 6-02)

☛☛ AL CIERRE
✔✔PROTOCOLO DE KYOTO: ENTRÓ

EN VIGOR EL MAYOR PACTO
ECOLÓGICO DE LA HISTORIA

* “El ministro de Salud y Ambiente, Gi-
nés González García, encabezó, en la
ciudad japonesa de Kyoto, la ceremo-
nia para poner en vigencia el acuerdo
mundial ambiental. González García
estuvo acompañado por el viceminis-
tro de Ambiente del Japón, Hiroshi
Takano, y la presidenta de la Conven-
ción Marco de las Naciones Unidas
sobre el Cambio Climático, Joke Wa-
ller-Hunter. El Protocolo de Kyoto,

elaborado en 1997, limita la emisión
de gases que causan el efecto inver-
nadero por parte de los países indus-
trializados y fue rubricado por más de
140 naciones, no así por los Estados
Unidos.  A partir de mañana, países
como Japón, Canadá, Rusia, Alema-
nia, Gran Bretaña, Italia, Francia o Es-
paña, entre otros, deberán tomar me-
didas para reducir entre 2008 y 2012
sus emisiones en un promedio del 5%
respecto de 1990. El tratado obliga a
reducir el uso de las energías fósiles,
como petróleo, carbón y gas, que pro-
ducen el 80% de los gases de efecto
invernadero.  La Argentina no está al-
canzada por el acuerdo, ya que sólo
produce un 0,6% del dióxido de car-
bono mundial.  (La Nación, 16.02.05)
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ROLANDO ASTARITA

Valor, mercado mundial 
y globalización
Ediciones Cooperativas, Buenos Ai-
res, 2004, 444 págs.

El libro de Rolando Astarita, Valor,
mercado mundial y globalización,
constituye un importante aporte a la
interpretación, desde la perspectiva
de la teoría marxista del valor, del
mercado mundial, y en particular de
la globalización. El propósito del autor
es ofrecer una explicación del cre-
ciente desarrollo desigual entre regio-
nes y países a partir del funciona-
miento de una lógica unificada de la
economía mundial, regida por la ex-
plotación del trabajo asalariado y la
acumulación del capital. A este fin la
exposición se divide en cuatro gran-
des bloques. El primero de ellos com-
prende los primeros cuatro capítulos
y está dedicado a clarificar cuestiones
referidas a la teoría del valor. En el
primer capítulo Astarita realiza una
síntesis de las principales críticas de
la teoría neoclásica ortodoxa de los
precios y el valor, y explica por qué no
la adopta como marco teórico de su
estudio. En los siguientes capítulos
del bloque introduce al lector en la

teoría marxista del valor trabajo, ex-
plica la diferencia entre la teoría de
Marx y la teoría del valor de Ricardo,
y fundamenta por qué adopta el me-
canismo de transformación de valo-
res a precios de El Capital, así como
la importancia de los conceptos de
trabajo productivo e improductivo pa-
ra el análisis de los desarrollos con-
temporáneos.

En el segundo bloque del libro -capí-
tulos 5 al 7- Astarita analiza las tesis
clásicas sobre el imperialismo, expli-
ca la dicotomía teórica que encierran
y presenta una crítica a la noción tra-
dicional del monopolio. Estas discu-
siones preparan el terreno para el ter-
cer bloque, en que se discute qué es
la globalización y por qué se trata de
un fenómeno cualitativamente nuevo.
En este bloque se presenta -capítulo
10- una discusión sobre el método
dialéctico, con amplia referencia a
Hegel y a autores que recientemente
han interpretado a Marx desde Hegel,
como Tony Smith y Shamsavari. Por
último, en el cuarto bloque, que arran-
ca en el capítulo 11 con una explica-
ción de la formación de los precios
mundiales, y la discusión sobre el lla-
mado intercambio desigual, se discu-
ten las tesis globalistas -de Hardt y
Negri- sobre la supuesta convergen-
cia Norte y Sur y la desaparición de
los Estados nación, y se ofrece una
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aproximación a la noción actual de im-
perialismo.

Valor, mercado mundial y globaliza-
ción esá redactado de forma suma-
mente didáctica. Como explica Astari-
ta en el prefacio, el libro es en buena
medida un producto de las clases que
dicta en la Carrera de Sociología, en
la UBA, y en Comercio Internacional

en la UNQ, y por lo tanto puede ser to-
mado no sólo como un libro de tesis,
sino también como un texto destinado
a facilitar el acceso del estudiante de
ciencias sociales a los problemas del
valor y del método dialéctico aplicado
a la economía política.

RE
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Instituto
Argentino para
el Desarrollo
Económico

Actividades  realizadas 

1º DE FEBRERO DE 2005 
Ciclo de Conferencias sobre la crisis mundial
Estados Unidos y la crisis mundial: dimensión y perspectiva

Gérard Duménil

Actividades  a realizar 

14 DE MARZO DE 2005 - 19:00 A 22:00 HS.
Ciclo de conferencias sobre la Crisis Mundial
Acumulación y crisis capitalista 
- Relación entre la tendencia de largo plazo a la caída de la tasa de ganancia y los ciclos de ne-

gocios
- La tendencia a la sobreproducción basada sobre la competencia exacerbada y el cambio tec-

nológico
- Las crisis llamadas “sudden stop” de los países subdesarrollados, en el marco de la globaliza-

ción
Rolando Astarita

Centro Cultural de la Cooperación, “Sala Solidaridad”, Av. Corrientes 1543
Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Entrada libre - Inscripción previa online

l

actividades
2005

INFORMES E INSCRIPCION TELEFONICA 
(54 11) 4381-9337/7380/4076 fax 4381-2158 

o por e-mail: iade@iade.org.ar o 
en http://www.iade.org.ar  (inscripción online)
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.. .. y seguimos estando en DESACUERDO.. y seguimos estando en DESACUERDO
ahora ... ahora ... 

por INTERNET (http://www.iade.org.ar)por INTERNET (http://www.iade.org.ar)
Estimados amigos:
Hace casi cuarenta años fundamos el IADE, porque no estábamos de acuerdo con la economía oficial.
Uno de los principales objetivos que nos dimos fue analizar a fondo la economía de nuestro país y esclarecer
acerca de sus falencias estructurales, proponiendo  soluciones acordes con el interés nacional.
La intención continúa vigente porque, salvo escasas excepciones, estuvimos y seguimos estando en de-
sacuerdo con las políticas económicas y sociales aplicadas en las últimas cuatro décadas.
Para difundir nuestras ideas y objetivos, realizamos múltiples actividades. Editamos desde hace 33 años
la revista Realidad Económica, con un tiraje de 6000 ejemplares, cada 45 días. Esta publica-
ción que lleva editados 209 números constituye el principal medio de difusión del instituto y es, a la
vez, tribuna de exposición de las ideas de amplios sectores preocupados por las cuestiones económicas
y sociales de nuestro país.
Ahora incorporamos también una página web para difundir las actividades del IADE.
Allí encontrarán información acerca de Qué es el IADE. En Cursos Técnicos está disponible la
oferta de capacitación y perfeccionamiento para Pymes, con sus respectivos programas. Y en Nove-
dades, la agenda de actividades del IADE.
En Realidad Económica mantenemos vigentes objetivos que no han envejecido. El contenido del
último número, con un breve resumen, aparece en Sumario. De este último seleccionamos un artícu-
lo completo, que podrán consultar e imprimir en Art Seleccionado. Los artículos seleccionados de
números anteriores se irán acumulando en Art. Anteriores Seleccionados. Si desean ubicar (del
número 1 al 209) un artículo por su título lo encontrarán en Indice Cronológico; si lo prefieren por
autor lo ubicarán en Índice de autores. En el caso de que estén interesados en publicar un articulo
en RE, les sugerimos leer previamente Cómo publicar.
Si usted todavía no es suscriptor de RE, puede dejar de no serlo en Suscríbase. Allí encon-
trará modalidades y costo de suscripción.
Queremos una página viva y en movimiento. Estamos elaborando versiones en inglés, francés y portu-
gués. También otras secciones, como Enlaces, donde podrán encontrar información calificada, se-
lectiva y actualizada de todo el mundo, por ejemplo bibliotecas, centros de documentación, univer-
sidades, centros de estudios, organismos internacionales, movimientos, organizaciones no guberna-
mentales, investigadores, profesores, informes, estudios, libros, artículos. En una próxima sección Lis-
tas y foros de discusión incorporaremos temas de investigación y otros de actualidad que pro-
pongan los visitantes de la página.
A nuestros amigos les pedimos:
1. A aquellos que nos conocen  desde la época pre e-mail, y que ahora tienen correo electrónico que

nos envíen su dirección a iade@iade.org.ar así nos podremos mantener comunicados.
2. Que tengan una participación activa en la página que les presentamos. Esperamos además sus crí-

ticas, sugerencias, aportes, ideas, y fundamentalmente que difundan http://www.iade.org.ar
entre sus amigos.

Cordialmente.
Eliseo Giai

Secretario
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